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GÉNERO Y TRABAJO, UNA RELACIÓN INELUDIBLE
(INTRODUCCIÓN)

Paula Varela 

Mujeres trabajadoras: puente entre la producción y la reproducción
inaugura la serie Género y Trabajo del Centro de Estudios e Investi-
gaciones Laborales del CONICET (CEIL). Y lo hace en un momento
particular: la expansión de lo que ya es reconocido como una nueva
ola feminista, no sólo en Argentina, sino a nivel internacional. De Po-
lonia a Estados Unidos, de Chile al Estado español, de Irlanda a In-
donesia, los últimos cinco años han mostrado movimientos de
mujeres con diversas características y demandas, pero con una ins-
tancia de articulación común: el Paro Internacional de Mujeres que,
desde 2017 en adelante, se lleva cabo todos los #8M (8 de marzo) en
decenas de países simultáneamente. He allí una de las claves por las
que definimos comenzar esta serie sobre género y trabajo: por la im-
portancia que adopta el trabajo de las mujeres en la nueva ola femi-
nista. Como hemos señalado previamente (Varela, 2020c) el enorme
impacto del #8M a nivel internacional y el hecho de que se haya
vuelto una medida expansiva, obliga a preguntarse por qué es el paro
(y no otra medida o forma de articulación) lo que se constituye como
instancia de coordinación a nivel global. Tres factores resultan cen-
trales. 

El primero es el contexto de crisis del capitalismo neoliberal que co-
mienza en 2008 y continúa hasta la actualidad a nivel mundial. Pero
no en un sentido abstracto o general, sino en lo que se refiere a los
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rasgos específicos de la crisis, que afectan directamente a las muje-
res de la clase trabajadora y a los sectores populares: planes de ajuste
con recorte de servicios públicos dedicados a la reproducción social,
como salud, educación, vivienda, etc.; aumento de la precarización
laboral y los trabajos “basura”, con la caída del salario real que eso
implica y su impacto en las condiciones de vida; incremento de la
informalidad, el desempleo y la pobreza; y surgimiento de los llama-
dos “populismos de derecha” y gobiernos conservadores, que ganan
popularidad en el contexto de la crisis y atentan contra derechos
conquistados por las mujeres y las personas LGBTQ (entre otros). La
nueva ola feminista se inscribe en el marco del surgimiento de una
serie de movimientos sociales que protestan (con distintas caracterís-
ticas y ritmos según el país) contra los “efectos” de la crisis y contra
las medidas gubernamentales adoptadas para salir de ella. Esta ins-
cripción le otorga uno de sus rasgos característicos: su tendencia a
exceder su carácter sectorial y transformarse, rápidamente, en un fe-
nómeno político cuyos objetivos se entrelazan con los de la pléyade
de fenómenos de protesta contra el ajuste y las políticas que atacan
derechos conquistados. Allí reside, también, una de las claves de su
masividad: con protagonismo indiscutido de las mujeres (y particu-
larmente de “las pibas”), convoca sin embargo a otros sectores de la
población que se ven interpelados por las demandas y los reclamos
que el movimiento levanta, que los incluyen como destinatarios. Las
demandas históricas del movimiento feminista (como el derecho al
aborto) se intercalan con demandas que no son visualizadas como
“exclusivas de mujeres”, y que denuncian la precarización laboral, el
aumento del endeudamiento y su impacto en las familias trabajado-
ras, o la denominada “crisis de los cuidados”. Estas demandas afectan
al conjunto de las y los trabajadores y sectores pauperizados de la
sociedad, aunque colocan en el centro de la escena a las mujeres de
esa clase trabajadora. Pero esta tendencia a la universalización se
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explica, también, por la ligazón de la nueva ola feminista con los mo-
vimientos de derechos humanos, particularmente el tipo de movi-
mientos que lucha contra la idea de que hay vidas que no importan
o vidas descartables. La denuncia de los femicidios como práctica
sistemática ejercida contra las mujeres y los cuerpos femenizados es
una pariente cercana de la denuncia del Black Lives Matter respecto
a la brutalidad policial y la “política del descarte” a la que se ve so-
metida la comunidad afroamericana en Estados Unidos (y más allá
de sus fronteras también). #Niunamenos es una consigna que, si
bien refiere a un sector específico de la población (las mujeres y los
cuerpos feminizados), se erige como denuncia del carácter sistémico
de las vidas que no importan, como defensa del “valor de la vida” y
como exigencia al Estado de que haga respetar y garantice esas
vidas. 

El segundo factor está relacionado con lo que Nancy Fraser (2015) de-
nomina “crisis de la reproducción social”. Preferimos hablar de “crisis
de reproducción social” y no de “crisis de los cuidados” (término que
se ha expandido más masivamente en los medios y también en la
academia), porque la crisis de la reproducción social es un aspecto
específico de la crisis capitalista que emana de la contradicción, in-
herente al capitalismo, entre el imperativo de la acumulación y las
necesidades de la reproducción de fuerza de trabajo y de la vida. La
noción de reproducción social, más amplia que la de cuidados, co-
loca en el centro del debate toda la serie de tareas (tanto asalariadas
como no remuneradas) que son llevadas a cabo mayoritariamente
por mujeres para la reproducción de las personas, particularmente
de la fuerza de trabajo1. Pero además, coloca en el centro del debate
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el carácter necesario de ese trabajo para el funcionamiento del ca-
pitalismo como un todo y, por ende, la relación indisociable entre el
ámbito de la reproducción social y el de la producción de mercancías,
en tanto ámbitos diferenciados pero inescindibles (Arruzza y Bhatta-
charya, 2020; Ferguson, 2020; Varela, 2020a). ¿Qué significa que es-
tamos ante una crisis de reproducción social? Que la reproducción
social se ve amenazada por un triple proceso. Por las políticas de
ajuste que atacan las instituciones públicas encargadas de dicho tra-
bajo, como los hospitales, escuelas, jardines maternales, geriátricos,
y otras instituciones de formación y cuidado. La privatización y
transformación de esos ámbitos en nuevos nichos de mercantiliza-
ción y producción de ganancias han modificado la reproducción de
la fuerza de trabajo, acotando las posibilidades de las familias traba-
jadoras y obligando a que esas tareas sean cubiertas o bien por
medio del mercado, o bien mediante el trabajo no pago de miembros
de la familia trabajadora o de sus redes, lo que implica, en la gran
mayoría de los casos, una sobrecarga extra de trabajo para las muje-
res de las familias obreras. Por su parte, la precarización del trabajo
y la consecuente caída del salario real, impiden que la mayoría de las
trabajadoras puedan adquirir estos servicios en el mercado, al
tiempo que empujan al alargamiento de la jornada de trabajo remu-
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“al proceso de creación y reproducción de la fuerza de trabajo, sin el cual la re-
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fuerza de trabajo envuelve dos aspectos. El primero, la reproducción biológica
dependiente de las mujeres y los cuerpos gestantes a través del parto. El segundo,
toda la serie de trabajos necesarios para que esa fuerza de trabajo llegue al “punto
de la producción”, los cuales van desde las llamadas tareas del cuidado, el trabajo
doméstico (cocinar, limpiar, hacer las compras, etc.) y también el trabajo que se
lleva a cabo por fuera del ámbito doméstico (sistema de educación, de salud, de
cuidado de adultos mayores, etc.)” (Varela, 2019a: 9).



nerado o a la búsqueda de múltiples empleos y changas, profundi-
zando la dificultad para llevar a cabo el trabajo de reproducción so-
cial no remunerado en el hogar. En muchas ocasiones estos empleos
y changas son trabajo doméstico o de cuidados realizados para otros
hogares, sector de la actividad fuertemente feminizado, informali-
zado, racializado y de composición migrante. Por último, la crisis de
reproducción social también involucra el ajuste y privatización de
los servicios públicos como el agua, la luz, el transporte, la vivienda,
etc. que aumentan el costo de reproducción de las familias trabaja-
doras, costo que se cubre con más horas de trabajo asalariado, con
más horas de trabajo no remunerado, con toma de deuda (como de-
muestra el aumento del sistema de créditos usurarios en los sectores
populares), o con toma de predios, exponiendo a las y los trabajado-
res a la ilegalización y represión del Estado. 

Esta crisis de reproducción social, si bien afecta al conjunto de la
clase trabajadora, incide particularmente en la vida cotidiana de las
mujeres trabajadoras, colocando la figura “del trabajo que hacemos
las mujeres” en el centro del debate. He allí otra de las claves para
entender el Paro Internacional de Mujeres como herramienta de ar-
ticulación de la nueva ola feminista: “si paramos nosotras, se para el
mundo” es una gran síntesis de la importancia que asume “el trabajo
que hacemos las mujeres” en este nuevo movimiento feminista y
marca la centralidad de este elemento de clase en el movimiento de
mujeres, al mismo tiempo que la centralidad de las mujeres en la clase
que mueve el mundo. 

Esto abre la puerta al tercer factor que queremos señalar: el carácter
transversal del trabajo de las mujeres que las coloca en una ubicación
anfibia entre producción y reproducción. La feminización de la fuerza
de trabajo asalariada ha sido uno de los principales rasgos de la
nueva morfología de la clase-que-vive-del-trabajo (Antunes, 2005)
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desde la década de 1990 a la actualidad. Nichos fundamentales del
mercado de trabajo (como la salud, la educación y el trabajo de lim-
pieza, considerados hoy “trabajadores esenciales”) están altamente
feminizados, lo que se combina con otros sectores en los que las
mujeres son minoría pero han ido ganando peso (como partes de la
industria y los transportes), y con el indiscutible protagonismo de
las mujeres en el trabajo no remunerado en los hogares, barrios,
redes comunitarias, etc. Es ese carácter de las mujeres trabajadoras
como puente entre la producción y la reproducción el que queremos
resaltar en esta serie Género y trabajo, porque consideramos que es
esencial (como lo han planteado distintas corrientes del pensamiento
feminista socialista) volver a poner la lupa en las formas específicas
que asume la relación entre dominación de clase y de género en el ca-
pitalismo. Lejos de cualquier mirada dualista que considere posible
comprender la opresión de las mujeres de forma independiente al
modo en que se organiza el trabajo y la explotación en el sistema
capitalista, creemos que es más importante que nunca bucear en el
carácter necesario de su intersección. Esa reflexión, que tuvo en la
Segunda Ola Feminista un momento de gran riqueza teórica y polí-
tica, implica colocar sobre la mesa preguntas clásicas que deben ser
revisitadas: ¿cuál es la relación entre explotación de clase y opresión
de género en la actualidad? ¿De qué modo se conectan el trabajo en
el ámbito de la producción con el de la reproducción social? ¿Cómo
deben pensarse esas dos opresiones en una teoría emancipatoria?
La serie Género y trabajo se propone como un espacio para la bús-
queda de respuestas a estas preguntas, tanto desde el punto de vista
de la teoría como de las investigaciones empíricas. 

En este primer libro de la serie, co-editado con el Colectivo de In-
vestigación de las Trabajadoras y los Trabajadores en la Argentina
actual (CITTA) con sede en el Instituto de Estudios de América Latina
y el Caribe (IEALC), presentamos parte de los resultados de una in-
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vestigación empírica realizada entre los años 2016 y 2018 en tres es-
tructuras laborales del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA):
el Subterráneo de Buenos Aires (Subte), la alimenticia Mondelez
planta Victoria en la zona norte de Buenos Aires (Mondelez Victoria)
y la cooperativa gráfica Madygraf bajo gestión obrera desde 2014
(Madygraf). Allí llevamos adelante una encuesta obrera a una muestra
de trabajadoras y trabajadores, y una serie de entrevistas a delegades
y activistas sindicales. Nuestro principal interés fue acercarnos a lo
que sucede cotidianamente con las mujeres trabajadores en su lugar
de trabajo: ¿cómo vivencian las desigualdades de género? ¿Qué per-
cepciones tienen acerca de ellas las trabajadoras mujeres pero tam-
bién sus compañeros varones? ¿Pueden vislumbrarse impactos de
la nueva ola feminista, allí, en el “punto de la producción”? ¿Se per-
ciben rasgos del movimiento de mujeres en las prácticas concretas
de la organización sindical? ¿Cómo se enlazan, en las percepciones
pero también en las prácticas, el ámbito de la producción y el de la
reproducción social? 

Las principales decisiones que orientaron la investigación fueron
tres. La primera, concentrarnos en lo que sucede en el lugar de trabajo,
tanto en el nivel de las prácticas como de las percepciones de las y
los trabajadores. Como señalan Cambiasso y Yantorno (2020), la ma-
yoría de los estudios actuales que indagan en la relación entre género
y mundo laboral se concentran en el análisis de las desigualdades
sexo-genéricas, la configuración de agendas de género, y los alcances
de la participación de las mujeres en las organizaciones sindicales,
mirando lo que sucede en los niveles del mercado de trabajo, los
sectores de actividad, y los sindicatos de rama o centrales obreras
(Goren y Prieto, 2020; Goren y Trajtemberg, 2018; Azpiazu, 2015,
2019; Arriaga y Medina, 2020, 2018; Goldman, 2018; Rodríguez y Cue-
llar Camarena, 2019; Bonaccorsi y Carrario, 2012; Lupica, 2010; León,
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2015; Esternmann, 2020; entre otras)2. La pregunta por lo que pasa
en lo que Adolfo Gilly (1990) denominó el “núcleo de la dominación
celular” ha sido menos transitada. Es allí donde colocamos la mirada
en este libro, por entender que es un espacio privilegiado de la arti-
culación entre género y clase, sin que ello signifique considerar que
mirar ese sitio particular alcanza para entender el conjunto de las
formas concretas que asume esa articulación en la vida y la organi-
zación de les trabajadores. Si enfocarse únicamente en el lugar de la
producción sería un reduccionismo, no mirar lo que allí sucede es,
sin lugar a dudas, un error mucho más frecuente de lo esperable.
Los estudios sobre lo que pasa dentro de las plantas fabriles, en los
centros de logística, en las escuelas y hospitales, en los subtes y
trenes, en las minas, en las oficinas, son minoritarios en el campo
de los estudios del trabajo y de la clase trabajadora en general; y
también lo son en el campo de quienes se preguntan por el cruce
entre clase y género. 

La segunda decisión de investigación fue centrarnos en las voces de
las y los trabajadores y no, únicamente, en la de sus dirigentes o re-
ferentes sindicales. Esto estuvo directamente relacionado con la cer-
teza de que la fuerza del nuevo movimiento de mujeres conmovió
todas las esferas de la vida social, impactando en la textura cotidiana
de las relaciones sociales, así en “el barrio” como en “la fábrica”. ¿Qué
rasgos de esta conmoción pueden rastrearse en las opiniones y re-
latos de quienes ponen en funcionamiento día tras día los lugares de
trabajo? A ese mundo, siempre de acceso parcial para la investiga-
ción, quisimos asomarnos. 
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Por último, la tercera decisión de investigación fue la de poner la
lupa en tres estructuras laborales que tienen una larga tradición de
organización sindical de base, que además se presentan como de cen-
tro-izquierda e izquierda y con fuertes lazos con la lucha del movi-
miento de mujeres. Tanto Subte, como Madygraf y Mondelez Victoria
fueron parte, con distintas dinámicas y características, del proceso
de sindicalismo de base surgido de 2004 en adelante. En Subte la or-
ganización sindical en el lugar de trabajo fue, originalmente, el
cuerpo de delegados (conocido como Metrodelegados) que prota-
gonizó importantes luchas, como la que permitió la implementación
de la jornada de 6 horas en 2004 luego de una dura huelga a inicios
del período de recuperación económica durante el kirchnerismo.
Desde 2008 en adelante, y luego de una década de enfrentamiento
con la Unión Tranviarios Automotor (UTA), conformaron la Asocia-
ción Gremial de Trabajadores de Subterráneo y Premetro3 (AGTSyP,
encuadrada en la CTA), dirigida por la lista Roja y Negra. La expe-
riencia de Madygraf cuenta también con una fuerte organización de
base que comienza en 2005 (consolidada en 2007) como Comisión
Interna opositora a la dirección de la Federación Gráfica Bonaerense,
cuando la empresa se encontraba aún bajo mando de Donnelley SRL.
Luego de casi una década de lucha por conquistas laborales en la
planta de Garín, la CI dirigida por la Agrupación Bordó lideró en 20144

la lucha contra el vaciamiento y cierre de la empresa y posterior
puesta en producción bajo gestión de sus trabajadores. Mondelez
Victoria (ex Stani), perteneciente al gremio de la alimentación (Sin-
dicato de Trabajadores de Industrias de la Alimentación (STIA), tiene
una Comisión Interna que durante los últimos 15 años ha estado en
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4 Para un análisis del proceso en Madygraf, véase Varela, 2016; Cambiasso, Longo y
Tonani 2016 y 2017; Arruzza y Varela, 2019. 



disputa entre la lista oficialista del STIA (la Verde) y distintas alianzas
de oposición, con presencia de la lista Bordó, principal agrupamiento
opositor en el gremio y protagonista de conflictos emblemáticos del
período como el de Kraft en 2009 y Pepsico en 20175. En el momento
del trabajo de campo, la lista Bordó dirigía la Comisión Interna de la
planta fabril. Estos tres organismos sindicales remiten, ideológica y
políticamente, al campo de la centro-izquierda e izquierda: la direc-
ción de la AGTSyP en manos de la lista Roja y Negra tiene como prin-
cipales referentes a Roberto “Beto” Pianelli y Néstor Segovia, quienes
han participado activamente en la vida interna del Frente de Todos,
Pianelli desde el espacio de Nuevo Encuentro y Segovia desde la
agrupación MILES. Las direcciones sindicales de Madygraf y Mon-
delez Victoria, están ligadas, a su vez, a agrupamientos que partici-
pan activamente de la vida interna del Frente de Izquierda, como la
lista Bordó conformada por militantes del PTS e independientes.
Este elemento resulta importante porque dichos sectores ideoló-
gico-políticos (heterogéneos en sus posiciones) son los que, a su vez,
han sido parte activa de la nueva ola feminista desde el #Niuname-
nos hasta la lucha por la legalización del aborto, integrando no sólo
las instancias de organización y movilización, sino también los de-
bates sobre los derechos de las mujeres. En este sentido, la pregunta
por el modo en que el movimiento de mujeres impactó en estas es-
tructuras laborales es también la pregunta por las tensiones que ge-
nera la nueva ola feminista en estas organizaciones sindicales. 

A partir de estas decisiones llevamos a cabo el trabajo de campo
entre 2016 y 2018, basado en la aplicación de la encuesta obrera a
una muestra de 250 trabajadores, la cual respetó la proporción de
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varones y mujeres en cada una de las tres estructuras6. He aquí un
elemento importante que se verá reflejado en los artículos: en los
tres casos, las mujeres constituyen una minoría que no llega al 30%
de la población trabajadora y, en dos de ellos, fueron incorporadas
hace un tiempo relativamente corto.  La encuesta consta de seis blo-
ques sobre distintos aspectos que hacen a la vida de les trabajadores
tanto dentro como fuera del lugar de trabajo (datos sociodemográ-
ficos; ocupación; demandas, luchas y conflictos; organización sin-
dical; organización en el lugar de trabajo; y actividades sociales y
preguntas de opinión). En cada uno de los bloques se realizaron pre-
guntas específicas dirigidas a relevar percepciones y prácticas rela-
cionadas con las desigualdades sufridas por las mujeres trabajadoras
en el ámbito de la producción, el de la militancia sindical y el de la
reproducción social. Las encuestas se combinaron con una serie de
entrevistas a activistas y delegados sindicales7, llevadas a cabo antes,
durante y después de la realización de la encuesta (30 entrevistas en
total). De este trabajo de campo participaron, además de los miem-
bros del Colectivo de Investigación de las Trabajadoras y los Traba-
jadores en la Argentina actual (CITTA), estudiantes del seminario de
investigación “Los trabajadores en la Argentina actual” de la carrera
de Sociología de la Universidad de Buenos Aires. El proyecto fue fi-
nanciado por el PIP 11220150100367 “Los trabajadores en la Argentina
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7 Las entrevistas vienen realizándose desde 2014 hasta la actualidad (2020) en el
marco de distintos proyectos del equipo de investigación. 



actual. Encuesta Obrera 10 años después” y el UBACyT
20020170200327BA “Revitalización sindical y experiencias de género
de delegadas y activistas mujeres en el sector industrial: fábrica,
hogar y militancia sindical en el norte del Gran Buenos Aires”. 

Producto de este trabajo son los artículos que aquí presentamos. El
primer capítulo, “Un trabajo que cuesta más y vale menos. Vivencias
y percepciones sobre la desigualdad de género en el lugar de trabajo”
(Varela, Lazcano Simoniello y Pandolfo Greco), aborda las formas en
que son vivenciadas las desigualdades de género en el lugar de
trabajo y se pregunta: ¿son percibidas como situaciones de desi-
gualdad? ¿se configuran como injustas? ¿a qué se atribuye la “injus-
ticia”? A partir de allí analiza la persistencia de la división sexual del
trabajo, el sistema de reconocimientos y desconocimientos de las
calificaciones, y cómo esto se articula o desarticula en el discurso
de las organizaciones sindicales. En el capítulo 2, “Trabajadoras mi-
litantes: tensiones entre género, organización sindical y reproduc-
ción social” (Varela, Lazcano Simoniello y Pandolfo Greco), la mirada
está centrada en las formas específicas que adquiere la militancia
de las mujeres en el lugar de trabajo, atendiendo no sólo a las prác-
ticas concretas sino al modo en que éstas son percibidas. En ese
marco, analiza las contradicciones entre las percepciones de parti-
cipación igualitaria y las dificultades que las mujeres encuentran
para la militancia, prestando especial atención al modo oblicuo en
que aparece la relación entre militancia y trabajo de reproducción
social. El capítulo 3, “La militancia de la clase trabajadora en un con-
texto de ascenso del movimiento de mujeres: espacios, percepciones
y prácticas” (Cambiasso, Yantorno, Posse, Loustaunau y González
Vilas), se aboca al análisis de la práctica militante de les trabajadores
de las tres estructuras laborales a partir de los espacios en que ésta
se desarrolla y los motivos que orientan los reclamos. En esta inda-
gación, la noción de “compromiso militante” permite observar el
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modo en que el movimiento de mujeres se ha transformado en una
vía de entrada a la vida política de un sector significativo de mujeres
trabajadoras. Esta interpelación del movimiento de mujeres contrasta
con ciertos rasgos de hostilidad que todavía presenta la militancia
en el lugar de trabajo para las mujeres. Los capítulos 4 y 5 están de-
dicados al análisis de las tensiones entre producción, reproducción
y militancia en Madygraf, en tanto fábrica bajo gestión obrera. En
“La Comisión de Mujeres de Madygraf: organización, género y mili-
tancia en una fábrica gráfica recuperada” (Cambiasso, Nogueira y
Calderaro), se centran en la Comisión de Mujeres como organismo
autónomo y democrático (dentro del colectivo fabril) y su impor-
tancia en el proceso de politización de las trabajadoras, operando el
pasaje de “acompañantes” a “compañeras” de la lucha obrera. En
este proceso, observan el modo en que las demandas específicas de
género se configuran como demandas de clase adoptadas, no sin
disputas políticas, por el conjunto de les trabajadores. “Reproducción
social en la gráfica recuperada Madygraf. El hogar, la fábrica y la lu-
cha” (Nogueira, Salazar y Calderado), pone la lupa en las reconfigu-
raciones del trabajo de reproducción social en el marco de la expe-
riencia de lucha y de trabajo en Madygraf y de la Comisión de Mujeres
en dicho proceso. Las autoras observan una dinámica en tres movi-
mientos: la visibilización del trabajo de reproducción como problema
colectivo de las mujeres y obstáculo para su militancia; los impactos
de la lucha obrera en el ámbito doméstico reforzando el carácter
político de la reproducción social; y la imbricación del trabajo de
reproducción en el ámbito fabril como propuesta conciente (a partir
de la creación de la juegoteca) de poner de pie un espacio de repro-
ducción en la producción. 

Para cerrar esta introducción, queremos agradecer a las y los dele-
gados sindicales que nos abrieron las puertas de sus organizaciones
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para poder llevar a cabo el trabajo de investigación8 y, fundamental-
mente, a cada uno de las y los trabajadores que aceptaron realizar la
encuesta y se sentaron a conversar con nosotres, disponiendo de su
tiempo y su cordialidad. Esperamos que este primer libro de la serie
Género y trabajo sea un aporte a la reflexión y, particularmente, a la
organización y la lucha por las conquistas del conjunto de les traba-
jadores. 

Buenos Aires, diciembre 2020
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8 Agradecemos a la Comisión Directiva de la AGTSYP, particularmente a Virginia
Bouvet por habernos ayudado a organizar la realización de la encuesta en el sub-
terráneo, así como también por las entrevistas otorgadas en la sede del sindicato.
Agradecemos también la enorme disposición de les delegades sindicales de cada
línea que nos ayudaron a contactar a les trabajadores y estuvieron siempre atentos
a nuestras consultas. En el caso de la Cooperativa Gráfica Madygraf, agradecemos
a la gestión obrera no sólo por habernos habilitado la realización de las encuestas,
sino por mostrarnos y explicarnos el proceso de trabajo y haber permitido que
pasáramos largas horas en las instalaciones de la fábrica. Un agradecimiento es-
pecial a la Comisión de Mujeres, particularmente a María de los Ángeles Plett, por
recibirnos con tanta amabilidad. En el caso de la fábrica Mondelez Victoria, agra-
decemos a los miembros de la Comisión Interna fabril, particularmente Gabriel,
Maxi, Tere y Luis por habernos recibido y contactado a las y los trabajadores a
quienes realizamos la encuesta en las inmediaciones de la fábrica. 



1 / UN TRABAJO QUE CUESTA MÁS Y VALE MENOS.
VIVENCIAS Y PERCEPCIONES SOBRE LA DESIGUALDAD
DE GÉNERO EN EL LUGAR DE TRABAJO

Paula Varela, Josefina Lazcano Simoniello y 
Lucio Pandolfo Greco 

“La morada oculta del capital”, así llamó Marx al lugar de trabajo, el
punto de la producción, el sitio donde tiene lugar un proceso for-
mador de valor. Y de ese modo resaltó dos cosas: que allí se encon-
traba la clave para comprender cómo funcionaba la acumulación de
riqueza en el capitalismo, y que ese funcionamiento debía ser ne-
gado, escondido, ocultado. El lugar de la explotación, de las asime-
trías, del fin de la relación entre “iguales”, ese es el lugar que
queremos mirar para comprender el modo específico en que se arti-
culan género y clase en la actualidad. Como hemos dicho en la intro-
ducción al libro, centrar la mirada en lo que sucede en el lugar de
trabajo no es equivalente a considerar que mirando ese sitio parti-
cular alcanza, pero sí implica remarcar que comprender lo que allí
sucede resulta indispensable porque el locus de la producción y la ex-
plotación es uno de los espacios privilegiados de la configuración de
una clase trabajadora generizada. El carácter generizado de la clase
trabajadora no es, para nosotres, una característica “exógena” a su
constitución como tal (del mismo modo que no lo es la raza, la etnia
o la migración), no es un aditamento a una relación de dominación
ya constituida, sino que es parte constituyente de las formas con-
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cretas que asume esa relación y por ende, de la morfología de la clase
trabajadora, de sus organizaciones y de sus luchas. No existe “clase
sin género” (como tampoco “género sin clase”).  Pero hay un ele-
mento más por el cual el lugar de la producción se erige como espa-
cio de fundamental importancia para el análisis del cruce entre
género y clase: su carácter indisociable respecto del ámbito de la re-
producción social. Lejos de cualquier idea dicotomizada entre “la fá-
brica” y “el barrio” (como metáforas de la producción y la
reproducción), nuestro punto de partida es la consideración de que
constituyen ámbitos diferenciados pero inescindibles, y que las mujeres
de la clase trabajadora se encuentran en el plexo de esa relación. 

Con esta comprensión de la importancia del espacio de la produc-
ción, este capítulo tiene el objetivo de indagar en un aspecto puntual
pero relevante: conocer la forma en que es vivida la desigualdad de
género en los lugares de trabajo de la mano de las voces de las y los
trabajadores que desarrollan allí su vida laboral, sus vínculos de clase
y sus experiencias de organización y de lucha. Las preguntas que nos
formulamos son: ¿cómo vivencian la desigualdad de género les tra-
bajadores en el lugar de trabajo? ¿La perciben como tal? ¿La perciben
como discriminación? ¿Se les aparece como algo injusto? ¿Qué for-
mas de justificación encuentran para ella? Para intentar responderlas
nos basamos en la encuesta obrera realizada en tres estructuras la-
borales del AMBA entre 2016 y 2018: el Subte, la alimenticia Mondelez
Victoria y la Cooperativa Gráfica Madygraf. Dicha encuesta, aplicada
a un total de 250 trabajadores, fue combinada con entrevistas a tra-
bajadores, activistas y delegades que militan allí, en el lugar de tra-
bajo1. A partir de ese material empírico intentamos elaborar algunas

 22

1 Para un detalle del trabajo de campo realizado y de las decisiones metodológicas
adoptadas, véase la introducción de este libro: “Género y clase: una relación ine-
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respuestas que, sabiendo que son únicamente acercamientos par-
ciales, creemos pueden servir para comprender aspectos de la rela-
ción entre clase y género en la actualidad.  

LA DESIGUALDAD EN EL LUGAR DE TRABAJO: UN HECHO INSOSLAYABLE

Para indagar sobre las percepciones de les trabajadores respecto de
la situación de las mujeres en su lugar de trabajo, realizamos una
serie de afirmaciones ante las cuales debía responderse por sí o por
no2. Decidimos comenzar la indagación a partir de estas preguntas
debido a que relevan posibles situaciones concretas de desigualdad
vividas en el lugar de trabajo sin que el encuestade requiera abrir jui-
cio de valor sobre ellas. Priorizamos comenzar por la percepción de
lo que sucede, para luego indagar en las opiniones acerca de qué im-
plican estas situaciones para les trabajadores. 
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2 La formulación fue: “Voy a hacer una serie de afirmaciones para que contestes
por SÍ o por NO. En tu lugar de trabajo: a) a las mujeres se les paga menos que a
los varones por hacer la misma tarea; b) en las categorías más altas hay más varo-
nes que mujeres; c) las mujeres hacen menos horas extras que los varones; d) a
las mujeres madres o a las embarazadas se les dificulta el ascenso. 



Gráfico 1. Situaciones vividas por las trabajadoras mujeres 
en los lugares de trabajo

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 – 2018.

Varias cosas interesantes surgen de aquí. Lo primero es que el 70%
de les encuestades consideraron que las trabajadoras mujeres viven
alguna de las situaciones (de desigualdad de género) que estas afirma-
ciones describen, aunque unas se vuelven mucho más evidentes que
otras. El 62 % afirma que en las categorías más altas hay más varones
que mujeres, lo que implica el reconocimiento de la existencia de un
“piso pegajoso” para las trabajadoras más allá de la valoración que se
tenga al respecto. Aquí encontramos el primer hecho ineludible de
desigualdad en el lugar de trabajo. En segundo lugar de importancia,
aunque con casi 35 puntos de diferencia, un 28% considera que “a
las mujeres madres se les dificulta el ascenso”. La forma en que está
realizada la afirmación en la encuesta establece, con toda intención,
una relación directa entre la maternidad y el sistema de reconoci-
mientos laborales mediante los ascensos, con el objetivo de testear
si este vínculo (habitualmente invisibilizado) era registrado por les
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trabajadores (¿a quién se le ocurriría preguntar si a los trabajadores
padres se les dificulta el ascenso?). El hecho de que para casi un 30%
de les encuestados esta relación existe como tal resulta significativo.
Como profundizaremos más adelante, la relación entre lo que sucede
en el lugar de la producción y el de la reproducción social, como ele-
mento central de la experiencia de las mujeres trabajadoras, vuelve
a aparecer bajo distintas formas, aunque no necesariamente de ma-
nera directa o prístina. Un ejemplo es, justamente, que el 20% de les
encuestades reconozca como un hecho que las mujeres hacen
menos horas extras. Naturalmente, esta situación puede deberse a
múltiples razones. Sin embargo, como analizan también Goren y
Prieto (2020), la realización de menos cantidad de horas extras por
parte de las trabajadoras mujeres suele deberse a una doble razón:
por un lado, a que son las propias patronales las que priorizan (en
caso de poder elegir) otorgarlas a los trabajadores varones (muchas
veces, incluso, con el argumento del “aguante” físico para extender
la jornada laboral), por otro lado, a que son las propias mujeres las
que solicitan menos horas extras que los varones, por tener muchas
más horas de trabajo de reproducción social en el hogar. Como se-
ñala la Oficina Internacional del Trabajo, en todas las regiones y gru-
pos de ingresos, cuando se consideran conjuntamente el trabajo
remunerado y el no remunerado, la jornada laboral total promedio
de las mujeres es más larga que la de los varones, lo que hace que las
mujeres sean sistemáticamente “más pobres de tiempo que los hom-
bres” (OIT, 2018), hecho que impacta, entre otras cosas, en la posibi-
lidad de realizar horas extras. 

Por último, la afirmación que menos encuestades seleccionaron
como situación existente en sus lugares de trabajo fue la que hace
foco en la brecha salarial, la cual fue elegida por el 11%. Dado lo bajo
de este porcentaje y el hecho de que existe brecha salarial en estas
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estructuras laborales, analizaremos esta tensión en el último apar-
tado del capítulo. 

Volviendo a una lectura general del gráfico 1 y a partir del hecho de
que siete de cada diez encuestades reconocieron al menos una de
estas situaciones (de desigualdad) vividas por las mujeres en sus lu-
gares de trabajo, decidimos formularnos la siguiente pregunta: ¿se
configuran estas situaciones de desigualdad como manifestaciones
de “discriminación hacia las mujeres”?

¿ES PERCIBIDA COMO INJUSTA LA DESIGUALDAD? 

Para indagar en la relación entre el reconocimiento de estas situa-
ciones (de desigualdad) vividas por las mujeres y las percepciones
sobre la discriminación hacia las mujeres, decidimos comparar los
resultados anteriores con la siguiente pregunta: “en su lugar de tra-
bajo, ¿piensa que hay discriminación a las mujeres respecto de los
varones?”. A continuación, mostraremos las respuestas distinguiendo
lo que respondió el conjunto de encuestades y lo que respondieron
varones y mujeres. 
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Gráfico 2. Percepción de discriminación hacia las mujeres 
en el lugar de trabajo general y por género

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 - 2018.

Lo primero que se destaca del gráfico (y que llama nuestra atención
teniendo en cuenta los porcentajes anteriores) es que la percepción
de discriminación hacia las mujeres en el lugar de trabajo es suma-
mente baja: algo más de tres cuartas partes de les encuestades
asume que no hay discriminación a las mujeres. Si miramos la res-
puesta diferenciando por género, encontramos que hay mayor per-
cepción de discriminación entre las propias trabajadoras mujeres
que entre sus compañeros varones: el 35% de las trabajadoras piensa
que sí hay discriminación contra el 19% en el caso de los varones.

Aquí nos podemos detener y reflexionar sobre dos puntos impor-
tantes. Por un lado,  el heho de que las mujeres perciben en mayor
grado la discriminación, lo cual puede darnos la pauta de que hay
una experiencia vivida por parte de las trabajadoras encuestadas que
no logra volverse evidente o pública a punto tal de que sea percibida
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también por sus compañeros varones (aunque no la experimenten
en carne propia). Esto abre la puerta a la pregunta por los modos en
que la discriminación de un sector del colectivo obrero (en este caso
las mujeres, pero podría pensarse también para la etnia, raza, migra-
ción o sexualidad) pueden ser identificados por el conjunto y, a partir
de eso, apropiados bajo la forma de denuncia e incluso de demanda.
Sin embargo (y este es el segundo punto sobre el que queremos re-
flexionar), aun teniendo en cuenta esta diferencia entre varones y
mujeres, lo que llama nuestra atención es la distancia entre la per-
cepción de discriminación enunciada por les trabajadores y el reco-
nocimiento de situaciones (de desigualdad) vividas por las mujeres en
sus lugares de trabajo: mientras el 70% reconoce al menos una de las
situaciones de desigualdad descriptas más arriba (“piso pegajoso”,
maternidad como obstáculo para ascensos, menor acceso a horas
extras y brecha salarial en la misma tarea), sólo un 23% de les traba-
jadores encuestades respondieron afirmativamente la pregunta por
la discriminación hacia las mujeres en su lugar de trabajo: ¿por qué
las mismas personas que reconocen situaciones de desigualdad exis-
tentes afirman que no hay discriminación hacia las mujeres en sus
lugares de trabajo? ¿qué es lo que explica que la desigualdad no se con-
figure como discriminación? 

Para abordar estos interrogantes analizamos estas mismas respues-
tas distinguidas por estructura laboral y encontramos una serie de
elementos interesantes. 
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Gráfico 3. Percepción de discriminación hacia las mujeres en el lugar de trabajo
por estructura laboral

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 – 2018.

Como puede observarse, hay una marcada diferencia entre Subte y
Madygraf (por un lado) y Mondelez Victoria (por el otro). En el Subte,
la cantidad de quienes consideran que no hay discriminación as-
ciende al 82% y en Madygraf se corresponde con el 100% de les en-
cuestades, mientras que en Mondelez los porcentajes se revierten y
un 67% considera que sí hay discriminación. Es decir, en la fábrica
Mondelez Victoria, a diferencia del Subte y de Madygraf, la percep-
ción de discriminación está mucho más presente configurándose
como tal para la gran mayoría de encuestades. 

¿Cómo se explica esta diferencia tan pronunciada entre Mondelez y
las otras dos estructuras laborales? Consideramos que hay dos fac-
tores centrales: las condiciones de trabajo a las que son sometidas las
mujeres en la fábrica Mondelez Victoria y la transformación de estas
condiciones en eje de denuncia y de campaña político-gremial de la
Comisión Interna fabril al momento de realizar el trabajo de campo.
Veamos. 

El modo en que las mujeres trabajadoras se han insertado y transitan
en la fábrica Mondelez Victoria es muy diferente al de los varones.
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Si todavía puede ser considerada como “reciente” la política de au-
mentar la cantidad de mujeres en la planta fabril (aunque ya han pa-
sado algo más de 10 años), aún persisten en la memoria de les
trabajadores los primeros eventos importantes que trajo aparejada:
situaciones de violencia de género, de sexismo, la necesidad de
adaptar las instalaciones para su uso, aunque aún se encuentran
peor acondicionadas que las de los trabajadores varones (como el
vestuario, más precario y sin condiciones de seguridad mínimas).
Todo ello ocurre en forma paralela al hecho de que las mujeres de
esta fábrica encuentran mayores obstáculos en el desarrollo de sus
trayectorias laborales. En Mondelez Victoria existen cinco regímenes
de trabajo diferenciados derivados de distintos contratos que fueron
estableciéndose en los últimos 15 años, que implican condiciones de
trabajo también distintas, particularmente en lo que hace a la jornada
laboral, y por ende al modo en que se contabiliza el valor de la hora
de trabajo3. Al haber ingresado hace relativamente poco, las mujeres
pertenecen, en su gran mayoría, al que les trabajadores llaman “el
convenio nuevo o convenio Mantecol”, el que presenta peores con-
diciones de trabajo: 6 días a la semana, 8 horas diarias, turnos rota-
tivos. A este régimen de trabajo (compartido también por la mayoría
de los trabajadores varones que ingresaron post 2002) se le agrega
un trato diferencial con las mujeres que es expresado por muchos
de les entrevistados: 
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3 El contrato mayoritario es el denominado “convenio Mantecol” que es “6x1”, 8
horas diarias seis días a la semana de lunes a sábado, el “convenio viejo” es “5x2”,
8,30 horas diarias de lunes a viernes; un sector pequeño que se rige por un con-
venio anterior “al viejo” que es 8 horas diarias de lunes a viernes; un sector que
trabaja “6x2” (mantenimiento o mecánicos, único sector que rota el franco) y otro
sector que trabaja “6x1” 8 horas de lunes a viernes y los sábados hasta las 13hs.
Siempre turnos rotativos. Véase Cambiasso, 2015. 



Cuando entré yo por ejemplo (2007) había, como mucho, en toda la
fábrica 30 mujeres. Tenían más bien la política de no tomar mujeres
porque decían que se embarazaban, que después no iban a laburar,
que tenían que cuidar a los hijos, entonces tomaban muy pocas mu-
jeres (entrevista a congresal Lista Bordó de Mondelez Victoria, 2017).

Una que hay un puñado de mujeres y…, el tema cuando hay horas ex-
tras siempre nos llaman a nosotros los varones, les hacen hacer tra-
bajo más livianito, no es que…hay cosas que igual no las pueden hacer
porque es un trabajo muy pesado, pero podrían darle digamos las
mismas horas que a nosotros, hacer un poco más de horas extras así
tener un poco más de ingresos (encuesta a trabajador de Mondelez
Victoria, 2017).

No dan categorías según la tarea. A las mujeres, a algunas, no se las
dan. Por ejemplo, el uso de una máquina. Porque es más pesado y la-
borioso. Pero hay mujeres que lo hacen. Después de insistir mucho
tiempo se lo dieron (encuesta a trabajador de Mondelez Victoria,
2017).

Estas condiciones de trabajo, reconocidas por muches de les en-
cuestades, aparecen como denuncia expresa y eje de la política gre-
mial de la Comisión Interna dirigida por la agrupación Bordó. En una
nota periodística con motivo de las elecciones en el STIA en 2016,
una trabajadora de Mondelez Victoria (que es parte de la Agrupación
Bordó afirma): 

Somos las que hacemos los peores trabajos, los más repetitivos, sin
acceder a categorías ni a los puestos de trabajos que tienen los hom-
bres. Sufrimos acoso, discriminación y maltrato de jefes y superviso-
res (...) Es importante tener una política específica para la mujer
trabajadora. Porque somos una mayoría en el gremio, pero somos mi-
noría en las organizaciones de trabajadores. Si bien estas están abier-
tas a las mujeres, no es suficiente. Es necesario crear un espacio
propio donde las mujeres nos organicemos, seamos parte y sujeto.
Un espacio propio para nosotras, porque no tenemos los mismos de-
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rechos en la sociedad, y porque somos golpeadas, intimidadas, dis-
criminadas, acosadas durante nuestra vida. Por eso es necesaria una
aproximación especial a la mujer, para ganar confianza en nosotras
mismas. No es cuestión de separar a las trabajadoras de la organiza-
ción en general. De lo que se trata es que las mujeres luchemos junto
a nuestros compañeros hombres por todos los intereses en común
de los trabajadorxs, al mismo tiempo que por las necesidades y de-
mandas que nos afectan más directamente como mujeres (Coria, V.,
La Izquierda Diario, 12-08-2016).

En esta misma nota, la trabajadora hace referencia a otras experien-
cias de lucha obrera por demandas de las mujeres organizadas por
la Agrupación Bordó en el gremio de la Alimentación, entre las que
se cuentan la movilización y cortes de las trabajadoras de la fábrica
Kraft-Foods Pacheco en 2009 para exigir condiciones sanitarias en
la guardería fabril ante la explosión de la pandemia de la gripe A (mo-
vilización a la que la empresa responde con más de una centena de
despidos que desatan uno de los conflictos fabriles más importantes
de la década en 2009); el paro por acoso sexual también en Kraft-
Foods Pacheco en 2011 (en contra de la política de la dirección del
gremio), que logra el traslado del supervisor acosador fuera la planta
industrial; la conquista de las categorías por antigüedad de las mu-
jeres de la fábrica PepsiCo Snacks en Vicente López. Es decir que la
política hacia las mujeres trabajadoras (en un gremio mayoritaria-
mente feminizado) ha sido históricamente parte de los ejes de inter-
vención de la Agrupación Bordó, y así lo fue también en Mondelez
Victoria en 2016. 

En uno de los balances tras el triunfo electoral de la lista conformada
por la Bordó + un sector de independientes, se destacan tres ele-
mentos como explicaciones del triunfo, entre ellos, el de la política
hacia las operarias: “en tercer lugar, y muy destacado, una fuerte
campaña para conformar una Comisión de Mujeres. Precisamente
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esta cuestión expresó al sector más explotado de toda la planta y
despertó una enorme simpatía y apoyo entre muchísimas compañe-
ras” (La Izquierda Diario, 27-10-2016). Como analizaremos en más de-
talle en el capítulo 2, quien va a expresar esta política hacia las
mujeres trabajadoras en el nivel de la organización fabril es Teresa,
única delegada mujer de la Comisión Interna, que tendrá un fuerte
discurso, no sólo sobre las condiciones sufridas por las mujeres, sino
sobre la falta de reconocimiento de la importancia del trabajo que
realizan las mujeres y la importancia de su participación en la orga-
nización sindical. 

La combinación de ambos factores, condiciones de trabajo muy de-
siguales para las mujeres y la campaña de denuncia por parte de la
organización fabril, pone en evidencia ante los ojos del conjunto de
trabajadores la desigualdad sufrida por las mujeres y la configura
como discriminación. La percepción mayoritaria respecto de la exis-
tencia de discriminación está relacionada no sólo con la desigualdad
efectiva vivida por las obreras en la fábrica, sino con la combinación
entre esa desigualdad y el discurso de denuncia de la situación por
parte de les dirigentes fabriles, haciendo que la discriminación se
vuelva un hecho que es vivido como injusto, al menos para la gran ma-
yoría de les encuestades. Esto es importante porque coloca bajo el
foco de análisis el papel que juegan les referentes sindicales, y par-
ticularmente quienes están cotidianamente en el lugar de trabajo,
en la configuración de lo que John Kelly llamó el sentimiento de in-
justicia4 (1998). Como hemos señalado en otra ocasión retomando

 33

4 En Rethinking Industrial Relations: Mobilization, Collectivism and Long Waves (1998)
Kelly plantea un modelo analítico para la explicación de la movilización de los tra-
bajadores que incorpora cuatro variables. En ese armado, otorga una vital impor-
tancia al sentimiento de injusticia como condición sine qua non de la movilización
y su imbricación con la existencia de un liderazgo (líderes políticos y/líderes sin-
dicales) que pueda dotar de sentido ese sentimiento, configurando un enemigo (por
ejemplo, el patrón) y cursos de acción determinados (programas). 



esta idea de Kelly (Varela, 2015), no alcanza con que algo sea injusto,
sino que tiene que configurarse como tal para el colectivo de traba-
jadores de modo tal de poder volverse objeto de denuncia e incluso
de movilización colectiva. Esa configuración es una operación que
dota de sentido la vivencia, la inscribe en un horizonte de lo posible,
conforma un enemigo y un nosotros, y establece cursos de acción.
Es decir, es una operación política en la que cobran protagonismo la
organización sindical y, en el terreno de los lugares de trabajo, par-
ticularmente los delegados y activistas que operan allí como lo que
Kim Moody (2017) denomina “minoría militante”. En el caso de Mon-
delez, la Comisión Interna de conjunto y, particularmente la figura
de Teresa como delegada mujer, habían construido (incluso antes de
ganar la Comisión Interna y como parte de la campaña político-sin-
dical) un discurso que interpelaba la situación de las operarias y que
permitió configurar las situaciones de desigualdad vividas por ellas
en la planta fabril como situaciones de discriminación, es decir, con-
figurarlas como injustas. 

En el caso del Subte y Madygraf la situación es distinta. Siguiendo
nuestro esquema de mirar la relación entre las condiciones de tra-
bajo y los discursos construidos sobre ellas en el colectivo obrero,
encontramos que la baja y nula percepción de discriminación en
estas dos estructuras laborales está vinculada con: la vivencia (ex-
tendida entre les trabajadores) de que la situación de las mujeres era
peor antes que ahora y que esa modificación fue producto de la
lucha de la propia organización obrera; y la construcción de un dis-
curso, por parte de les referentes sindicales, que exalta este avance
en términos de triunfos obtenidos a partir de la organización y la
lucha. Es decir, la baja percepción de la existencia de discriminación
en el Subte (87% dijo que no hay discriminación), que en Madygraf
se vuelve directamente nula (el 100% de les encuestades respondió
que no hay discriminación) no está relacionada, en el discurso de les
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trabajadores, con una negación o una aproblematización de la de de-
sigualdad de género a secas (como si no existiera en tanto problema
en esas estructuras laborales) sino con la percepción de que dicha
desigualdad ha sido combatida (como política expresa de la organi-
zación obrera) y que ese combate ha dado frutos. Veamos. 

En el caso del Subte las conquistas a las que hacen referencia son,
principalmente, la incorporación de las mujeres en puestos común-
mente masculinizados como guarda y conductora o, más reciente-
mente, la extensión de licencias por cuidados. En esta estructura
laboral, la lucha para que las trabajadoras pudieran perforar el techo
impuesto por la empresa y acceder a las categorías más altas tiene
ya muchos años. Como recupera Tali Goldman en el Calendario 2018
de la AGTSyP, en el que se repasan la historia de las trabajadoras mu-
jeres y su militancia en el subterráneo, el año 1997 marca un hito
clave en esa lucha. Las mujeres trabajadoras, organizadas, tenían el
objetivo de lograr ascender a la parte de tráfico (llegar a ser guardas
y conductoras) lo que redundaría no sólo en escalar en términos la-
borales sino en mejorar sustancialmente su salario. Hasta ese mo-
mento sólo podían trabajar como boleteras. 

La convocatoria era pública y visible a través de carteles pegados en
las paredes con los requisitos que había que tener para poder ascen-
der. En ningún lugar figuraba el género de quienes podían o no pre-
sentarse. Pero estaba implícito que sólo era un trabajo para los
varones. Así que la estrategia fue unánime. Las más de cien boleteras
presentaron su solicitud. Los jefes no sabían cómo reaccionar. Sabían
que no tenían argumentos para no aceptarlas, pero estaba instituido
que las mujeres no podían bajar a tráfico. Ellas fueron por más y lan-
zaron un petitorio. Más de mil quinientos compañerxs lo firmaron y
a la empresa no le quedó otra opción. Por primera vez en la historia
del subterráneo, ochenta y cuatro años desde su inauguración, las
mujeres pudieron ascender de categoría y pasar a ser guardas. Seis
años después de aquella gesta, una mujer rindió el examen para ser
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conductora y quedó en el primer puesto: por encima de muchos de
sus compañeros varones. El subte hacía historia con su primera con-
ductora (Goldman, 23-01-2018).

Efectivamente, en 2003 ingresó la primera camada de conductoras
mujeres en el Subte de Buenos Aires. Estela Marys Caballero5 (parte
de esa camada), trece años después, en una nota dada a Clarín, to-
davía tenía que justificar sus capacidades como conductora. “Lo que
no saben los que tienen prejuicios sobre nosotras, es que las mujeres
en la conducción somos capaces de lograr un alto nivel de concen-
tración, somos muy responsables y estamos siempre alerta” (Gómez,
Clarín, 16-11-2016). Esta operación de justificación (que ningún varón
se vería obligado a realizar y menos aún luego de 13 años de conducir
una formación) es lo que Ballesteros Doncel (2014), en su análisis del
trabajo de las mujeres en el empleo ferroviario, destaca como “efecto
demostración” en tanto mecanismo de defensa de las trabajadoras
mujeres ante la permanente desconfianza y evaluación a la que son
sometidas cuando realizan tareas “patrimonio de los varones”. En
2019, Estela fue seleccionada para el viaje inaugural del nuevo tramo
que extendió la Línea E hasta Retiro. 

Esta lucha por la conquista del ingreso de las mujeres a tráfico y par-
ticularmente a conductoras, está presente en muchas de las encues-
tas y las entrevistas. “No hay discriminación ahora, se dio una batalla
para que las mujeres lleguen a ser guardas y conductoras” (encuesta
a trabajador de subterráneo, 2016). “Nosotras logramos imponernos,
nos hacemos respetar” (encuesta a trabajadora de Subterráneo,
2016). Y también está presente, fuertemente, en el propio discurso
de les delegades de la AGTSyP no sólo en relación con aquella lucha,
sino también con luchas más recientes que incorporan la demanda
de licencias por tareas de cuidado: 
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La participación de las mujeres es históricamente muy importante,
es más, fue uno de los sindicatos pioneros, si se quiere, en plantear
la participación de las mujeres en la organización sindical, ser dele-
gadas, después formar parte de comisiones directivas. Se dieron
grandes peleas cuando la empresa no quería por ejemplo que hubiera
mujeres que condujeran los trenes o sea…, el espacio de la mujer es-
taba restringido a las boleterías. Entonces hubo una gran movida en-
cabezada por las propias mujeres activistas y algunas delegadas para
exigir que tuvieran acceso a ser conductoras, la primer conductora
de trenes en el ámbito del Subte estuvo acá en la Línea B (entrevista
a delegado de Subterráneo, 2015).

Por ejemplo, este año estamos a punto de modificar la licencia por
enfermedad de hijo, que tenemos por convenio colectivo y es de hasta
3 días en el mejor de los casos, cuando tu hijo es bebé y sólo para la
mamá trabajadora. Estamos a punto de cerrar un acuerdo que, si todo
va bien, serían muchos más días y para el varón y la mujer trabajadora.
O sea, se están empezando a meter en los convenios colectivos de
Trabajo todas esas cuestiones de género que se ven en la calle en la
vida, en la tele, están empezando a ser plasmados. Incluso se cambia
la redacción y a muchas de las cosas se le pone “trabajador Y traba-
jadora”, para agregar al que falta, porque a veces se agarran de eso
para decir: ‘No, sólo es para trabajadores’ (entrevista a dirigente de la
AGTSyP, 2015).

En el caso de Madygraf, las mujeres se incorporan a la fábrica recién
cuando comienza la gestión obrera, en 2014. Antes (cuando estaba
bajo la dirección de la multinacional Donnelley) el total de operarios
eran varones. Esto es importante por tres motivos. El primero, por-
que la incorporación de obreras mujeres no solo es relativamente
reciente, sino que además es indisociable del proceso de lucha que
llevó a la conformación de la cooperativa e indisociable también de
la Comisión de Mujeres. El segundo, porque como profundizaremos
en el capítulo 4 de este libro, la Comisión de Mujeres nace como un
organismo que reunió a las esposas, novias e hijas de los obreros va-
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rones, con el objetivo de dar apoyo a la lucha que estaban llevando a
cabo los trabajadores contra la patronal de Donnelley y por la con-
quista de sus derechos. Es decir que cuando parte de estas mujeres
ingresan a la fábrica en carácter de trabajadoras, tienen que transitar
el camino que va de “acompañantes de la lucha” a “compañeras de la
fábrica y también de la lucha”. El tercero, porque el ingreso como
operarias significó para muchas de ellas su primer trabajo fabril e in-
cluso su primer trabajo asalariado (ninguna tenía experiencia previa
en la industria gráfica). He aquí una serie de particularidades de esta
estructura laboral que inciden directamente en las conquistas que
logran las mujeres trabajadoras, que están directamente relacionadas
con la Comisión de Mujeres en tanto organismo autónomo (y previo
a la toma) que debate y elabora sus propias demandas para plantear-
las dentro de la asamblea de fábrica. Estas conquistas refieren, por
una parte, a la creación de la juegoteca y su incorporación como un
espacio más de la fábrica, que vota delegadas para el consejo de fá-
brica. Como analizaremos con más detalle en próximos capítulos6,
la juegoteca es una institución creada por la Comisión de Mujeres
de Madygraf en el mismo momento en el que la fábrica es tomada
por les trabajadores y puesta a producir en el año 2014. Pero además
de una institución que introduce el trabajo de reproducción social
dentro del ámbito de la producción y, en ese acto, reconoce su cen-
tralidad para el funcionamiento de la fábrica, la juegoteca es también
un símbolo del espacio (político y literal) ganado por las mujeres en
la estructura fabril. Dado que en los capítulos que siguen volveremos
sobre el tema de la juegoteca, aquí nos concentramos en otras dos
esferas de conquistas de las mujeres en Madygraf: la relacionada con
los derechos políticos dentro de la planta, concretamente la parti-
cipación en la asamblea de trabajadores, ya no como externas (so-
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porte de la lucha), sino como operarias responsables de parte del
proceso de producción y también compañeras (ya no acompañantes)
de la lucha; y el acceso a la categoría de maquinista en el sector de
empaquetado que implica la adquisición de nuevos conocimientos,
lo que consolida este lugar de operaria fabril de las trabajadoras de
Madygraf. 

Cuando ellas entran, entran en otra situación. Porque había todos
hombres ahí. Eran todos hombres. Ellas por ejemplo tuvieron que
pasar 3 meses para poder hablar en una asamblea, o votar. Ellas iban,
tenían que escuchar, y después compañeros que por ejemplo les de-
cían “bueno, quédate acá en la máquina” y no les explicaban qué
hacer. O sea, ellas la pasaron como más feo. Después bueno, de a
poco… Moni y Eri son muy como yo,  preguntan, investigan a ver qué
se rompió, a ver mostrame, o déjame a mí. También tiene que ver un
poco con la personalidad de cada una.  Porque por ahí hay otras que
son más “no, yo me quedo acá, o hago esto que me dijeron y listo”.
Después están las otras que quieren investigar más, y eso las lleva
hoy a… Por ejemplo, a Moni y a Eri a ser maquinistas, que por ahí
saben más que compañeros que están hace 20 años en la fábrica y vos
decís ¿cómo puede ser? (entrevista a trabajadora de la Juegoteca de
Madygraf, 2020).

Nosotras entramos sin conocimiento industrial, entonces como no
tenemos ese conocimiento industrial hay compañeras que han avan-
zado un montón, que son maquinistas hoy por hoy… y que por ahí
eran amas de casa y pasaron a ser maquinistas de MG. Es re loco pen-
sarlo así. Pero bueno no somos la mayoría las compañeras que esta-
mos en las máquinas, pero sí es un gran ejemplo de demostración de
que si quieren enseñarte podríamos todas ser maquinistas (entrevista
a trabajadora miembro de la Comisión de Mujeres de Madygraf, 2020).

Recién estabas diciendo que te sirvió un montón la Comisión de Mu-
jeres ¿en qué aspectos te sirvió?
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Y, por ejemplo, en nuestros derechos, en los derechos de las mujeres,
en pelear por ellos… nada, organizativamente ¿no? En muchos otros
aspectos también me sirvió muchísimo para cuando entré acá en
Madygraf ¿no? Porque no todo fue color de rosa: era una fábrica que
era toda de varones, de hombres y que no trabajaban con mujeres.
Hacía muchísimos años que no trabajaban con mujeres entonces
también había mucho machismo dentro de la fábrica y eso también
me ayudó muchísimo a estar preparada, para pelear porque yo tam-
bién tengo el mismo derecho que un compañero ¿entendés? (entre-
vista a trabajadora miembro de la Comisión de Mujeres de Madygraf,
2020).

Tanto en Subte como en Madygraf, pese a sus particularidades en lo
referido a la estructura laboral y a los procesos político-sindicales
que han marcado al colectivo de trabajadores, observamos una di-
ferencia sustancial respecto de lo que sucede en Mondelez: la expe-
riencia respecto de la situación de las mujeres en el lugar de trabajo
es la experiencia de un progreso, de un avance. Y el papel que juegan
les referentes de los organismos obreros (delegades y dirigentes de
AGTSyP y principalmente las referentes de la Comisión de Mujeres
de Madygraf) es central en la construcción de esta experiencia que
no configura un “sentimiento de injusticia” sino un cierto senti-
miento de satisfacción por la pelea dada. El altísimo porcentaje tra-
bajadores que consideran que no hay discriminación en estos lugares
de trabajo es producto, al menos en parte, de la combinación entre el
combate dado a situaciones de desigualdad y el discurso por parte de
les dirigentes obreros en el que la desigualdad de género aparece como
algo sobre lo que se ha avanzado tanto que no configura un senti-
miento de injusticia actual. Como veremos en el apartado que viene,
este avance no significa en absoluto la erradicación de la desigual-
dad, lo que introduce una tensión entre la persistencia de la desi-
gualdad y la percepción de no discriminación. 
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LAS CAPACIDADES QUE SE RECONOCEN, LAS QUE NO Y LAS
JUSTIFICACIONES DE LA DESIGUALDAD

Para profundizar en esta pregunta acerca de cómo una determinada
situación de desigualdad se torna “injusta” o “discriminatoria” para
les encuestades, indagamos en los argumentos que dieron quienes
respondieron que sí había discriminación hacia a las mujeres en sus
lugares de trabajo (una pequeña minoría en Subte, inexistente en
Madygraf y mayoría en Mondelez Victoria). La intención era auscul-
tar los propios sentidos que les trabajadores otorgaban a esa per-
cepción de discriminación. La pregunta fue: “En qué se manifiesta
[la discriminación]?”, y les encuestades podían formular la respuesta
del modo en que quisieran. Allí encontramos lo siguiente:  

Gráfico 4. Manifestaciones de la discriminación hacia las mujeres, 
general y por género

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 – 2018.
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De les 55 encuestades que respondieron que sí, un mayoritario 56%
dijo que la discriminación se manifestaba en el acceso a las categorías
o en la distribución de las tareas, es decir, que las obreras mujeres
accedían a categorías más bajas o a tareas “menos reconocidas” que
los obreros varones. El 25 % (o sea, con 30 puntos de diferencia) dijo
que se manifestaba en tratos machistas hacia las mujeres por parte
de los varones o de la propia empresa, en algunos casos, ligados di-
rectamente a situaciones de acoso. Pegando otro nuevo salto en el
porcentaje, casi el 8% dijo que la discriminación tenía que ver con la
maternidad o las tareas de cuidado que llevaban adelante las mujeres
trabajadoras y que perjudicaban su situación en el lugar de trabajo.
Y, por último, casi el 6% dijo que la discriminación tenía que ver con
el acceso de las mujeres a las horas extras. 

Lo primero que llama la atención es que las “manifestaciones” de la
discriminación elaboradas espontáneamente (en preguntas abiertas)
por esta minoría que considera que sí hay discriminación hacia las
mujeres en su lugar de trabajo, son muy parecidas a las seleccionadas
por el conjunto del colectivo de trabajadores en el gráfico 1: acceso
a categorías, las dificultades relacionadas con la maternidad y tareas
de cuidado, horas extras. Tal similitud parece evidenciar que, efec-
tivamente, esas son situaciones de desigualdad que se reiteran en
los establecimientos laborales. Pero hay un factor que apareció aquí
y que no figuraba entre las opciones leídas en la pregunta base del
gráfico 1: el machismo. Para un 25% de quienes consideran que hay
discriminación hacia las mujeres en sus establecimientos laborales,
dicha discriminación se expresa, lisa y llanamente, en un maltrato
que reciben las mujeres por ser mujeres y que asume, buena parte
de las veces, el carácter de acoso. La aparición del término y su uti-
lización como expresión de la discriminación nos parece relevante
porque indica la apropiación por parte de este sector de trabajadores
de un término que fue popularizándose y volviéndose de uso masivo
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a partir del #Niunamenos y las denuncias de violencia machista
(cuyo extremo es el femicidio), y lo integra en el espacio laboral como
interpretación de lo que viven las mujeres en él. 

Pero volvamos al acceso a las categorías y la distribución de tareas
que se configuró, sin lugar a dudas, como la principal expresión de
la desigualdad sufrida por las mujeres en el lugar de trabajo. El hecho
de que haya sido así, tanto para quienes reconocen discriminación
hacia las mujeres como para quienes consideran que no hay discri-
minación, pero “que hay más varones que mujeres en las categorías
más altas”, resulta sumamente interesante porque reenvía a una dis-
cusión clásica sobre la división sexual del trabajo y las formas de su
configuración en las fábricas y establecimientos laborales. Como se-
ñaló Danièle Kergoat hace ya dos décadas, hay una relación profun-
damente sexuada entre trabajo y calificación, que otorga las tareas
consideradas más calificadas a los varones de la clase trabajadora: 

recurriremos al ejemplo de la calificación –pieza maestra del con-
cepto de trabajo y de la relación salarial- para mostrar cómo se cons-
truye, tanto en la relación con los demás como con uno mismo y en
la confrontación con lo material, de manera radicalmente diferente
en el caso de los hombres y en el de más mujeres (Kergoat, 2003: 842).  

Esta división sexual del trabajo no puede pensarse como un meca-
nismo de diferenciación que opera, exclusiva o aisladamente, en el
ámbito de la producción. Por el contrario, y como señala Kergoat, es
un mecanismo que opera transversalmente tanto en la producción
como en la reproducción o, para usar una metáfora que ya hemos
utilizado previamente, tanto en “la fábrica” como en el “hogar”. De
allí que se produzca una doble devaluación del trabajo de las mujeres
(y de sus saberes): por un lado, asociándolos con los trabajos de
menor categoría y menor calificación en “la fábrica” (como boletería
o empacado); por otro, desconociéndolos como trabajo (y saber) en
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el ámbito del “hogar”, a través de los múltiples mecanismos de des-
valorización del trabajo de reproducción social ya sea doméstico o
de cuidado. Señalar esto último tiene completa pertinencia en este
trabajo porque, como hemos visto más arriba, casi el 30% de les en-
cuestades, reconoce que “a las mujeres madres se les dificulta el as-
censo”, lo que establece una relación directa entre el ámbito de la
reproducción social (particularmente el hogar) y la des-jerarquiza-
ción del trabajo de las mujeres en el establecimiento. 

Ahora bien, ¿cómo opera este sistema de reconocimiento de ciertas
calificaciones y desconocimiento de otras entre les trabajadores en-
cuestades? ¿Cuáles son los modos en que ellos mismos argumentan
los motivos por los cuales las categorías más altas son para los varo-
nes y las más bajas para las mujeres? Indagaremos en esas respuestas
por considerar que allí se encuentran claves de “naturalización” de
la división sexual del trabajo y, mediante ella, de la naturalización de
la desigualdad sufrida por las mujeres en el lugar de trabajo. 

Entre las argumentaciones más salientes, pudimos identificar cuatro,
dos de ellas justificadoras y dos de ellas críticas que, aunque mino-
ritarias, permiten ver distintos modos de desarmar la naturalización
de la desigualdad. 

La primera se refiere a la diferencia “física entre las mujeres y los va-
rones” y la forma en que determinaría ciertas tareas posibles para
un género y para el otro. Si bien este tipo de argumento predominó
en los varones encuestados, introducimos aquí un fragmento de la
encuesta a una trabajadora mujer porque muestra una serie de ten-
siones que están presentes en muchos de los discursos de les tra-
bajadores:  

Igual no creo que las máquinas deban ser operadas por mujeres, yo
estoy a favor de los derechos y de cobrar más pero no en hacer tra-
bajos forzados, de hombre, de fuerza, romperme, transpirar y ensu-
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ciarme. Creo que las mujeres tienen que luchar por sus derechos,
pero hay cosas que son para que las hagan los hombres. Creo que una
cosa es eso y otra cosa es lo otro. Pero estoy a favor de los derechos
y de reclamar lo propio y de limitar, de decir: hasta acá llegás y hasta
acá no (encuesta a trabajadora de Mondelez Victoria, 2017).

Aquí se encuentran una serie de cuestiones interesantes. Por empe-
zar, es un discurso que está permanentemente dialogando con lo
que podríamos llamar un “clima de época” que cuestiona los privile-
gios de los varones y que reivindica la lucha de las mujeres por sus
derechos, concebidos como producto de un papel activo de las mu-
jeres que son quienes ponen los límites: “hasta acá llegás y hasta acá
no”. Pero este diálogo y reivindicación con la lucha por los derechos
de las mujeres, se combina con la idea de que la tarea de maquinista
requiere de una fuerza física tal que obliga a que sea “una tarea de
hombres”, idea compartida por otros testimonios, como el de este
operario varón que también respondió que sí hay discriminación,
pero argumentó: “hay algunos trabajos que no pueden hacer las mu-
jeres por tener menos fuerza física” (encuesta a trabajador de Mon-
delez Victoria, 2017). La fundamentación de la diferencia de
tareas/categorías en la fuerza física termina operando, aún en quie-
nes reconocen la discriminación hacia las mujeres, como una suerte
de justificación que envía las causas de la práctica discriminatoria
de la empresa hacia un factor que aparece como irreductible: la
constitución biológica de los géneros. Esto explica que ese mismo
argumento de la diferencia física haya sido esgrimido por distintos
trabajadores varones que respondieron que consideran que no hay
discriminación hacia las mujeres en su lugar de trabajo: “porque a las
mujeres no las ponen a laburar en sectores donde su cuerpo no les
da, en donde laburan no tienen que hacer fuerza, entonces por eso
están bien” (encuesta a trabajador de Mondelez Victoria, 2017). En
cierto sentido, este trabajador lleva el argumento de las diferencias
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físicas hasta el final, llegando a la conclusión de que si las mujeres
no acceden a determinadas tareas (como maquinista que es, a su vez,
una de las mejores pagas) es porque “su cuerpo no les da”, pues en-
tonces, eso no debe considerarse discriminación. 

El segundo argumento que consideramos importante destacar es
aquel que atribuye a las propias mujeres una cierta debilidad “moral”
a la hora de “plantarse” ante los supervisores y/o jefes para reclamar
por sus derechos, lo que podría vincularse directamente con lo que
Kergoat llama la “competencia” o la “voluntad de poder” como ca-
racterísticas “masculinas”, vs. la “dulzura” o, podríamos agregar, la
“fragilidad” como características “femeninas”. Dos de los encuesta-
dos varones que sí reconocieron la existencia de discriminación de-
cían: “las mujeres se callan la boca, son más frágiles, el chabón se
planta” (encuesta a trabajador de Mondelez Victoria, 2017); “no tienen
voz de mando, muy pocas se animan a mandar a un varón” (encuesta
a trabajadora de Subte, 2016).

No les dan la categoría que les corresponde. Porque la mujer es más
blanda para pelear por esas cosas. Yo para obtener mi categoría tuve
que estar con mi jefe cara a cara un año. Fue muy estresante. Me pasó
a mí siendo varón y a las mujeres más. Algunas tienen 12 años en una
categoría. Igual hay algunas mujeres con categoría alta por ser alle-
gadas a los líderes (encuesta a trabajador de Mondelez Victoria, 2017).

De una manera semejante a lo que sucedió con el primer argumento,
pero ya no con “cualidades físicas” sino de “carácter”, aparece aquí
una cierta atribución a las propias mujeres trabajadoras de cierta
responsabilidad en la dificultad para acceder a las categorías a las
que acceden los varones. El “no plantarse” o “ser más blanda” apare-
cen como características naturales de las mujeres que explicarían la
desigualdad (y, por ende, licuarían la discriminación incluso para
quienes la perciben como tal). En el último fragmento se agrega una
cuestión interesante: además de cierta responsabilización de las
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propias mujeres por no tener las categorías correspondientes debido
a su carácter blando, se desliza la atribución de que aquellas mujeres
que sí tienen categorías altas es porque son “allegadas” a los líderes.
El término “allegadas” tiene la suficiente ambigüedad para poder ser
interpretado con connotaciones sexuales, dado que las operarias son
mujeres y los líderes varones. Esto permitiría inscribir esta aprecia-
ción en un esquema también muy estudiado en las investigaciones
sobre las mujeres obreras, que es la consideración de que aquellas
mujeres que ascienden no lo hacen por su capacidad laboral o su de-
dicación en el trabajo (es decir, por cualificaciones ligadas al saber
obrero), ni por su decisión para “plantarse” y reclamar por un puesto
superior (cualificación ligada a la voluntad de poder), sino por una
característica que no es parte de las cualificaciones colectivas sino
de la “naturaleza” de las mujeres: su capacidad de seducir a los va-
rones. Llevando al extremo este razonamiento, uno de los trabaja-
dores coloca a las mujeres en una posición de “privilegio” respecto
de los varones: 

te voy a contestar con una pregunta que me hiciste antes, con los
jefes tienen más privilegios las mujeres que los hombres (…) hay un
trato diferente con ellas que, con los varones, porque los jefes son
todos hombres y, viste como es … un par de tetas y culo, ¿no? (en-
cuesta a trabajador de Mondelez Victoria, 2017).

En contraposición con estos argumentos que encuentran en cuali-
dades físicas o morales la justificación de la desigualdad, aparece
uno (minoritario pero importante) que apunta directamente al ca-
rácter de privilegio que tienen los hombres para el acceso a las ca-
tegorías: “los maquinistas son todos hombres. Es un lugar de
privilegio. Es mejor su categoría” (encuesta a trabajadora de Monde-
lez Victoria, 2017), y a la hora de tratar de encontrar un fundamento
para ese lugar de privilegio, aparece la idea del machismo: “…ponele,
es raro que sea una mujer maquinista siendo que lo puede hacer, es
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como por machismo” (encuesta a trabajador de Mondelez Victoria,
2017). Como dijimos más arriba, la aparición del machismo como fun-
damento reenvía al carácter cotidiano que adoptó ese término en las
distintas esferas de la vida social bajo el impacto de la nueva ola femi-
nista en tanto explicación de conductas discriminatorias que no se
basan en otra cosa que en el hecho de que la destinataria sea una
mujer. Esto puede verse también en la respuesta de este trabajador
varón: “en la expresión prejuiciosa que tiene el hombre hacia la
mujer, quizás no es a propósito, pero a veces está muy instalado el
machismo” (encuesta a trabajador de Subterráneo, 2016). 

Por último, queremos resaltar un cuarto tipo de posicionamiento
(crítico) ante la discriminación que nos resultó especialmente inte-
resante: el caso de Teresa, delegada de la Comisión Interna de Mon-
delez Victoria. Su argumento intenta por una parte reconocer las
diferencias físicas (otorgando cierta legitimidad al discurso del uso
de la fuerza física para algún tipo de trabajo, pero sin aceptarlo como
justificación del acceso de los varones a las categorías más altas); por
otra, incorporar un elemento hasta aquí ausente, que es el reclamo
a “crecer en conocimiento”.

Mirá, a veces te corren un poco con eso de que las mujeres no pueden
hacer fuerza. Yo entiendo que, a veces, hay una fuerza que vos no
podes ¿no? Los trabajos más pesados y eso, no todas ¿no? Pero opino
que hay trabajos que sí podemos hacer o que podemos aprender en
otros lugares de la fábrica. No solamente ser lo que comúnmente se
dice “envasadora” y nada más. O sea, que tengas la oportunidad de
crecer en conocimiento, incluso. Porque hay mujeres a las que les
gusta, no sé, conocer de máquinas y todo (entrevista a Teresa dele-
gada de Mondelez Victoria, 2017).

La aparición del problema del conocimiento es sumamente impor-
tante porque incorpora abiertamente la discusión de la cualificación
del trabajo y del reconocimiento que dicha cualificación tiene al in-
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terior de la planta fabril, así como el desprecio que algunas tareas
reciben, como la de envasadora. Como señalan Goren y Trajtemberg
en un trabajo reciente, la división sexual del trabajo no sólo otorga
mayor reconocimiento a las tareas llevadas a cabo por los varones,
sino que “minusvalora el trabajo de las mujeres que son posicionadas
como fuerza de trabajo secundaria” (2018: 8). Es decir que, al hecho
de que las operarias no accedan a las mismas categorías que los ope-
rarios, se le agrega el hecho de que el trabajo que ellas llevan ade-
lante aparece como “complementario”, “satélite”, “secundario” en
relación con los trabajos “centrales”, “de producción”. Esa percepción
aparece en el discurso de Teresa, para quien la discriminación hacia
las mujeres está pensada también como reclamo, crítica, queja del
tipo de las tareas que llevan adelante las mujeres y su lugar en el sis-
tema de prestigios en el establecimiento: 

Y acá, por ejemplo, en la fábrica las mujeres tienden a ser como las
que están siempre envasando porque tienen como más agilidad. No
quiero sonar mal pero sí, eso sí tiende a ser verdad. Tenemos como
más agilidad a la hora de… Por ejemplo, en la línea en que yo trabajaba
habían puesto un robot. El robot tiraba de los 5 chicles que venían,
tiraba los cinco si uno estaba mal. Si yo estaba de envasadora, tiraba
el que estaba mal y seguía poniendo los que estaban bien en la cajita.
En ese sentido, viste, aparte, incluso se lo ha dicho, como «no, estar
de envasadora es una boludez, y bueno, ésta está ahí, nada, poniendo
chicles en una cajita». Pero tenes que estar, seis horas y pico sentada
en una silla horrible que te hace doler la espalda y que te duelen las
manos, que te cortas con el cartón. O sea, es un trabajo medio ingrato
a veces (entrevista a Teresa delegada de Mondelez Victoria, 2017).

La contraposición que establece Teresa entre la “fuerza física”, como
cualidad de los hombres, y la “agilidad”, como cualidad de las mujeres
obreras, remite directamente a una observación que realiza Kergoat
sobre el carácter generizado de las cualidades. Pese a que la cita es
un poco extensa, consideramos que aporta una visión que enriquece
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la interpretación de nuestros hallazgos de campo. Luego de afirmar
que la construcción individual y colectiva respecto de la calificación
procede de manera completamente distinta en el caso de los varones
que de las mujeres, Kergoat agrega: 

Sin embargo, cabe ir más allá en el razonamiento y destacar dos pun-
tos: 1) las cualidades llamadas “naturales” son diferentes según los
sexos. Algunas son mucho más valoradas (el espíritu de la competen-
cia, la agresividad, la voluntad de poder, la fuerza física) que las otras
(la capacidad para relacionarse, la dulzura, el “instinto” materno, la
abnegación, la minuciosidad); 2) Es preciso contraponer cualidades
y calificación, añadiendo asimismo otra oposición más: mientras que
la calificación masculina, individual y colectiva, se construye social-
mente, las cualidades femeninas remiten al individuo o al género fe-
menino (o, mejor dicho, al género tal como se encarna en cada
individuo), y se adquieren mediante un aprendizaje vivido errónea-
mente como individual por el hecho de que se efectúa en la llamada
esfera de lo privado; por esa razón, no son valoradas socialmente. De
ahí que establezcan con los empleadores una relación de fuerza des-
favorable para ellas, y sabido que de esa relación de fuerza resulta
también la calificación. Las mujeres deben pues proceder a un ver-
dadero desaprendizaje para poder reivindicar colectivamente el re-
conocimiento de su calificación y, con el tiempo, iniciar una lucha
(Kergoat, 2003: 849-850).

En el argumento de Teresa puede encontrarse el inicio de una ope-
ración de “desaprendizaje” en términos de Kergoat, en el intento de
reivindicar el trabajo de envasadora y reclamar que sea reconocido
como tal. Esta reivindicación combina el esfuerzo por reconocer la
cualificación de la agilidad y la minuciosidad (que es superior a lo
que puede realizar un robot), con la denuncia de las características
insalubres del trabajo de envasadora (dolores de espalda, cortes de
las manos con el cartón). En ese sentido, implica una desnaturaliza-
ción del carácter “natural” de las calificaciones de las mujeres obre-
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ras, el reconocimiento de su trabajo cuya calificación coloca a las
operarias por encima de un robot y, al mismo tiempo, una denuncia
de las condiciones laborales en que dicho trabajo se realiza. Esta
operación que hace Teresa se inscribe dentro de la política que tuvo
la Comisión Interna hacia las mujeres trabajadoras (señalada más
arriba), pero la refina en la medida en que articula una denuncia con
una reivindicación: la reivindicación de los saberes de las mujeres. 

LA BRECHA SALARIAL: PRESENTE PERO NO MUY PERCIBIDA 

En este último apartado queremos analizar un elemento que nos pa-
rece relevante: la brecha salarial y, particularmente, la forma en que
ésta es percibida (o no) por les encuestades. Como dijimos más
arriba, cuando hicimos las preguntas acerca de diversas situaciones
vividas por las mujeres en el lugar de trabajo (gráfico 1), sólo el 11%
eligió la opción “a las mujeres se les paga menos que a los varones
por hacer la misma tarea”. Una explicación posible de que el porcen-
taje haya sido bajo podría ser la forma en que está formulada la pre-
gunta, que introduce la idea de “menos paga por igual tarea”. Esa
formulación intenta relevar si les trabajadores perciben como situa-
ción existente el hecho de que “a igual trabajo no haya igual salario”,
motivo por el cual resulta interesante que un 11% reconozca como
situación existente que a las mujeres se les paga menos no porque
ocupan categorías más bajas o hacen tareas más descalificadas o
porque hacen menos horas extras, sino porque son mujeres (aunque
hagan la misma tarea que un hombre).  Sin embargo, cuando pre-
guntamos (a quienes dijeron que sí hay discriminación a las mujeres
en el lugar de trabajo) cuáles eran las formas en que esta discrimi-
nación se manifestaba, solo el 2% respondió que en el salario. Es
decir, más allá de las formulaciones, la brecha salarial no está pre-
sente en las percepciones de les encuestades como una forma de la
desigualdad sufrida por las mujeres trabajadoras. Al ser un tópico
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muy transitado en el análisis de la desigualdad de género, pero tam-
bién en los sentidos políticos que se han expandido en el contexto
del nuevo movimiento de mujeres, nos preguntamos: ¿por qué no
surge más claramente en el discurso de les trabajadores? 

Cuando se habla de brecha salarial en el mercado de trabajo, sus ele-
mentos determinantes están relacionados, principalmente, con la
calidad del empleo al que acceden las mujeres en relación con los
varones: trabajos más precarios (en muchas ocasiones directamente
en la informalidad) y de menor carga horaria. Esta última caracte-
rística está directamente relacionada con el trabajo de reproducción
social no remunerado que llevan adelante las mujeres en el ámbito
del hogar, lo cual presiona a la búsqueda de empleos con jornadas
más reducidas que les permitan realizar las tareas domésticas y de
cuidado. Esa combinación hace que el ingreso de las trabajadoras
asalariadas sea menor que el de los varones, distancia que, según
distintas mediciones, se encuentra alrededor del 25% en Argentina.
Esta cifra es la que encuentran Goren y Trajtemberg (2018) en su
análisis sobre brecha salarial mensual en el conjunto de aglomerados
urbanos del país para el año 2017 (año que está incluido en el período
en el que realizamos la encuesta obrera). 

A diferencia de lo que sucede cuando se mide brecha salarial en el
mercado de trabajo, la brecha salarial en el lugar de trabajo se genera
principalmente porque: a- las tareas y categorías a las que acceden
las mujeres, que hace que en aquellas más “calificadas” y por ende
“mejor pagas” haya más varones que mujeres (es decir, la división se-
xual del trabajo al interior del lugar de trabajo); b- las afectaciones al
salario por licencias o regímenes de presentismo (que hace que, al
ser las mujeres quienes suelen tomar licencia por maternidad, por
cuidado de familiar enfermo, llegar tarde por cuestiones relativas al
trabajo de reproducción social, etc. eso afecte su ingreso); y c- las
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horas extras que, como señalan Goren y Prieto son un caso típico de
discriminación indirecta, “donde es mucho más frecuente que se
priorice a las masculinidades, a pesar de no existir norma escrita que
las favorezca” (2020:76). Lo interesante es que, como hemos visto
más arriba, estos tres elementos que componen la brecha salarial en
los lugares de trabajo están presentes y son reconocidos como si-
tuaciones que suceden habitualmente a las mujeres, pero su conse-
cuencia en salario no está reconocida como tal. Encontramos, aquí,
una tensión entre el reconocimiento por parte de les trabajadores
de las situaciones que producen la brecha en los lugares de trabajo
(desigualdad en las tareas y acceso a categorías, gráfico 2), y el re-
conocimiento de su consecuencia en el salario de las mujeres. 

Ante la evidencia de esta tensión cabían, al menos, dos posibilidades:
o bien en estos casos particulares la brecha salarial no existía, o bien
esa brecha existía, pero no era evidente y, por ende, configurada por
la gran mayoría de trabajadores encuestades como una manifesta-
ción de la discriminación hacia las mujeres. Dadas estas posibilida-
des, decidimos cruzar la información relativa al salario que les
trabajadores encuestades declararon (la pregunta N°27 de la EO es:
“aproximadamente, ¿cuál es su salario?”7). Excluimos del análisis a
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7 Esta pregunta no está exenta de dificultades a la hora de ser analizada, debido a
que: a)  muchos operarios y operarias son renuentes a decir públicamente cuánto
ganan, motivo por el cual muchas veces responden cifras que no son necesaria-
mente ajustadas a lo que perciben como salario; b)  suele haber confusiones entre
el sueldo bruto y el neto, distorsionando las cifras; c)  en muchos establecimientos
laborales el monto básico es un porcentaje muy menor del salario, el cual se com-
pone de cifras no remunerativas, premios, y otras categorías que hace que los y las
operarias no tengan claridad respecto de cuánto es su salario mensual; d)  en mu-
chos establecimientos industriales se paga quincenalmente, lo que también puede
confundir el cálculo del salario mensual. Pese a todas estas dificultades, decidimos
formular la pregunta y trabajar sobre la respuesta que, como vemos, muestra una
brecha salarial muy semejante a la encuentran otros estudios (OIT, 2019). 



Madygraf porque, por política expresa de la asamblea de trabajado-
res, todos los trabajadores (independientemente de sus tareas)
ganan lo mismo por hora de trabajo, motivo por el cual el análisis se
vuelve inefectivo8. 

Gráfico 5. Brecha salarial por género, general y por estructura9

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 – 2018.

Como puede observarse, la brecha salarial entre varones y mujeres
en el Subte es de un 13% y asciende en Mondelez Victoria a un 18%,
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8 Eso no obsta señalar que se paga un plus a quienes toman “tareas de responsabili-
dad” entre las que entran: la directiva (no hay mujeres); maquinistas (hay mujeres);
coordinadores de producción y de personas (hay coordinadoras mujeres en juego-
teca y comedor).  No todos los sectores de la planta tienen porque hay algunos con
un solo puesto de trabajo (por ejemplo, despacho) motivo por el cual lo coordina el
coordinador de producción. Este plus no se paga más desde la pandemia.

9 Los datos corresponden al Subterráneo y Mondelez Victoria.



constituyendo entre ambas estructuras laborales un 15% de diferen-
cia entre el salario que cobran las mujeres y el que cobran los varones
(siempre negativa hacia las mujeres). Para profundizar, decidimos
cruzar esta información con aquella relativa al tipo de tarea que de-
sarrollan10, de modo de poder establecer relaciones más específicas
entre tareas y brecha salarial. 

De la información recabada vemos que en Mondelez Victoria la ca-
tegoría más numerosa en el conjunto de les encuestades es la de
operario/a. Si se mira esa sola categoría encontramos que las ope-
rarias mujeres ganan casi un 15% menos que los operarios varones.
Es interesante observar que dicha brecha salarial es casi idéntica a
la que encontraron Goren y Trajtemberg en su medición del año 2017
(año de realización de nuestra encuesta) para el sector de tareas
operativas, dentro del sector industrial. Según su análisis, la brecha
salarial mensual para el sector industrial general es del 21%, mientras
que al interior de quienes realizan tareas operativas es de 14% (Goren
y Trajtemberg, 2018). Una cuestión que resulta particularmente lla-
mativa a la luz de lo discutido previamente es que, aún en el caso ex-
cepcional de la mujer trabajadora que tiene categoría de maquinista
(que es la categoría que varies encuestades señalaron como aquella
que era vedada a las mujeres, constituyéndose en motivo de re-
clamo), su salario es 15% más bajo que el salario promedio declarado
por los operarios maquinistas varones. Es decir que, en este caso en
particular, estaríamos efectivamente ante un pago inferior por igual
tarea (cuestión que se explica, probablemente, por la antigüedad en
el cargo y otros “plus” que permiten mayor discrecionalidad). 

En Subte podemos observar algunas cuestiones interesantes al ana-
lizar la distribución de ocupaciones y salarios entre varones y muje-
res. Si nos detenemos en el sector de tráfico (Guarda y Conductor),
históricamente masculinizado y que, producto de la lucha encabe-
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zada por las mujeres trabajadoras, comenzó a “abrirse” a la incorpo-
ración de trabajadoras mujeres, encontramos que existe una dife-
rencia salarial del 10% entre varones y mujeres (siempre negativa
hacia las mujeres). Si, por el contrario, nos concentramos en un sec-
tor históricamente feminizado (como Boletería y Limpieza), no en-
contramos una brecha salarial que favorezca a las mujeres, sino que
encontramos paridad salarial. Es decir, en aquellas tareas histórica-
mente masculinizadas la brecha salarial es del 10% a favor de los va-
rones, pero en las tareas históricamente feminizadas los salarios son
paritarios entre varones y mujeres. Por último, no podemos dejar de
mencionar (porque esto incide en la diferencia salarial del 13% en el
conjunto del Subte) que el acceso de las mujeres a los puestos mejor
remunerados es aún bajo: excepto en conductor (donde representan
el 25% de conductores de la muestra), no encontramos trabajadoras
mujeres entre les encuestades de Mantenimiento, Operador de má-
quinas especiales y Señalista.

En síntesis, pese a que tanto en Mondelez-Victoria como en Subte existe
brecha salarial dentro de la estructura laboral (18% y 13%, respectiva-
mente) y también dentro de determinadas categorías y tareas relevantes
(15% en operarios de Mondelez Victoria y 10% en tráfico de Subte), la
brecha salarial no fue percibida como situación existente en el lugar
de trabajo ni tampoco fue construida por les encuestades como ma-
nifestación de discriminación hacia las mujeres trabajadoras. Este des-
reconocimiento es llevado a cabo en forma paralela al reconocimiento
de que sí existe la dificultad en el acceso a ciertas categorías y ocupa-
ciones (situación que ha sido motivo de muchas), la dificultad en los as-
censos para las mujeres madres, y la dificultad en el acceso a horas
extras por parte de las mujeres. Se produce así una suerte de distancia
entre las causas y los efectos que refuerza la naturalización de la des-
valorización del trabajo que realizan las mujeres. 
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PALABRAS FINALES 

Este capítulo estuvo guiado por el interés de conocer la forma en que
es vivida la desigualdad de género en los lugares de trabajo de la mano
de las voces de las y los trabajadores que desarrollan allí su vida labo-
ral, sus vínculos de clase y sus experiencias de organización y de lucha.
Nuestra intención no fue relevar las situaciones de desigualdad de
género que se experimentan en estas tres estructuras laborales
(cuestión de por sí muy importante) exclusivamente, sino también
tratar de comprender el modo en que éstas aparecen en las percep-
ciones de les trabajadores: ¿son percibidas como situaciones de de-
sigualdad? ¿se configuran como injustas? en tal caso, ¿a qué se
atribuye la “injusticia”? 

El intento de responder estas preguntas nos permitió acercarnos a
algunas percepciones que nos ayudan a pensar, por un lado, el modo
en que se articulan género y clase como parte constituyente de la re-
lación de explotación; y por otro, el modo en que esa articulación no
es prístina, sino que debe ser puesta en evidencia por las prácticas y
los discursos colectivos de les trabajadores y de sus organizaciones. En
este terreno de tensiones encontramos algunos elementos que re-
señamos aquí a modo de cierre. 

En primer lugar, la distancia que existe entre el reconocimiento de si-
tuaciones específicas de desigualdad de género (como el acceso a cate-
gorías) y su configuración como situaciones de discriminación hacia
las mujeres trabajadoras. Esta distancia está relacionada con la cons-
trucción de aquello que es discriminatorio o, dicho en otros términos,
con lo que llamamos la construcción del sentimiento de injusticia.
Como hemos problematizado en otros artículos en relación con los
malestares y luchas de la clase trabajadora (Varela, 2016), no alcanza
con que una situación sea injusta para que sea objeto de crítica, re-
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clamos o acciones colectivas; tiene, además, que volverse injusta
para les trabajadores, y allí entran a jugar, entre otros factores, si se
viene de una situación peor o mejor, la historia de lucha del colectivo
obrero en cuestión y sus triunfos o derrotas relativas, y el papel de
les dirigentes y activistas sindicales que operan allí dando forma a
horizontes de expectativa y de acción. La altísima proporción de
trabajadores que en el Subte (82%) y en Madygraf (100%) responden
que no hay discriminación hacia las mujeres está relacionada, al me-
nos en parte, con esos factores: conquistas en materia de derechos
de las mujeres trabajadoras que colocaron a las mujeres de esas es-
tructuras laborales en mejores condiciones de lo que estaban antes
y un fuerte discurso por parte de les activistas y delegades respecto
de que la discriminación de género es algo en lo que se ha avanzado
mucho o es “algo del pasado”. Esa combinación, que tiene el mérito
de volver objeto de reivindicación consciente la historia de luchas
de las mujeres trabajadoras en el lugar de trabajo opera, sin embargo,
dificultando la configuración de un sentimiento de injusticia respecto
a los elementos de desigualdad que, sin dudas, persisten en dichas
estructuras en el presente. El caso del acceso a las categorías es,
quizás, el más claro: aunque una nutrida mayoría reconoce que las
categorías más altas están ocupadas por los varones, una mayoría
aún más amplia considera que eso no constituye una discriminación.
En el caso de Mondelez Victoria, la situación aparece como inversa:
las malas condiciones de trabajo de las mujeres se configuran, en el
discurso político de la Comisión Interna, como una situación que,
históricamente injusta, aún no ha podido ser revertida, motivo por
el cual debe ser puesta en el centro de la discusión. La denuncia de
la desvalorización permanente del trabajo de las mujeres y el proceso
de desnaturalización del carácter “natural” de las calificaciones que
las trabajadoras ponen en juego en el proceso de trabajo (como la
minuciosidad para el empacado, minuciosidad que las vuelve supe-
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riores a un robot), opera construyendo un “sentimiento de injusticia”
respecto de la situación vivida por las obreras en la fábrica, que
eleva el reconocimiento de la discriminación y lo coloca en más de
un 60% de les encuestades. Estas diferencias entre las estructuras
laborales, tanto en lo relativo a las condiciones efectivas de trabajo
como al discurso mayoritario en el colectivo de trabajadores, resaltan
la importancia de la organización obrera en el lugar de trabajo para
la configuración de horizontes de expectativas y de acción. 

En segundo lugar, la fuerte persistencia de la división sexual del
trabajo como matriz central de la desigualdad de género en el lugar de
trabajo y su directa relación con el sistema de reconocimientos de los
saberes y calificaciones de les trabajadores. Como señalamos más
arriba, esto no refiere únicamente a un problema de escalafón de
categorías (y su consabida consecuencia salarial), sino a un elemento
sustancial en las relaciones de clase en el lugar de trabajo: el sistema
de reconocimientos de saberes obreros que opera entre les trabaja-
dores y, por ende, al estatus que ciertas cualificaciones otorgan res-
pecto de otras. La identificación por parte de la mayoría de encues-
tades de las tareas/categorías como elemento discriminatorio es,
en sí mismo, un potencial cuestionamiento a este sistema de reco-
nocimientos y al lugar que ocupan las mujeres trabajadoras en él. En
sentido inverso a esta potencialidad y poniéndola en tensión, en-
contramos también la reiteración de mecanismos de justificación
de la discriminación que remiten a una atribución sexuada de las
cualidades entre varones y mujeres, construyendo (y reconstruyendo)
pares opuestos de cualidades “masculinas” y “femeninas” en los que
las primeras son superiores a las segundas: fuerza física vs. debilidad;
plantarse ante los jefes vs ser blandas/ser frágiles; plantear las cosas
vs. callarse la boca. Sólo una minoría enunció un cierto cuestiona-
miento a estos pares opuestos, ya sea poniendo en duda el hecho
mismo de que las categorías más altas (como la de maquinista) re-
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quieran fuerza física, ya sea reivindicado las tareas que desarrollan
las mujeres y las cualificaciones que requieren, y denunciando el
machismo como única explicación del poco reconocimiento que es-
tas tareas reciben en el lugar de trabajo. La aparición del término
“machismo” como expresión de la discriminación hacia las mujeres
pero también como su explicación, nos parece relevante porque
abre la puerta a una serie de discusiones que suelen estar vedadas
(y el que capital suele vedar) en el lugar de trabajo: ¿cuál es la relación
entre el ejercicio del machismo y la explotación laboral? ¿cómo se
vincula el disciplinamiento al que están sometidas las mujeres en las
prácticas machistas y el “consentimiento en la producción” (para
tomar las palabras de Michael Burawoy)? 

En tercer y último lugar, nos interesa destacar el modo solapado en
el que aparece la brecha salarial en los lugares de trabajo. Como insiste
Tithi Bhattacharya (Varela, 2018), el salario es el único medio de vida
de “la-clase-que-vive-del-trabajo” (Antunes, 2005), más aún en la
medida en que cada vez más ámbitos de la vida social se ven mer-
cantilizados y sólo puede acceder a ellos mediante el dinero. De allí
que se haya vuelto el alfa y omega de las negociaciones colectivas,
desplazando otras demandas centrales para la vida obrera, como
todas aquellas que hacen a la reproducción social (vivienda, servicios
públicos, leyes migratorias, demandas de género, etc). Esta centra-
lidad del salario parece obscurecerse, sin embargo, a la hora de es-
tablecer la relación entre las situaciones de discriminación hacia las
mujeres en el lugar de trabajo y su impacto en el recibo de sueldo. Si
bien los números de la encuesta muestran una brecha salarial de al-
rededor del 15% entre lo que cobran las mujeres y lo que cobran los
varones (sin contar Madygraf que tiene un sistema salarial igualita-
rio), esa diferencia no apareció espontáneamente como parte de las
formas en que se expresa la discriminación a las mujeres en la planta,
excepto para una pequeña minoría de les encuestades. Esto expone
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una tensión entre el reconocimiento de la desigualdad de género en el
lugar de trabajo y el no reconocimiento de que dicha desigualdad tiene
una consecuencia directa en el valor de la fuerza de trabajo feminizada
(más barata para el capital) y, por ende, en la calidad de vida de las
mujeres de la clase trabajadora, obscurenciendo también el vínculo
entre el ámbito de la producción y de la reproducción social.  

Estos tres elementos son los que hacen a lo quenos referíamos, en
modo metafórico,  en el título del capítulo como “un trabajo que
cuesta más y vale menos”. Como dijimos al inicio, la lupa puesta en
lo que sucede en “el punto de la producción” permite acceder a estas
formas específicas en que se configura la opresión de las mujeres,
cuyas consecuencias no se reducen a lo que sucede en el lugar de tra-
bajo, sino que se extienden hacia los diversos ámbitos de la vida social.
Pero, además, permite comprender que el carácter generizado de la
clase trabajadora no es una característica “exógena” a su constitución
como tal (del mismo modo que no lo es la raza o la migración), sino
que es parte constituyente de las formas concretas que asume su
morfología, su organización y su lucha. En el capítulo que sigue nos
concentraremos, justamente, en el análisis de la organización sindical
en el lugar de trabajo y el papel de las mujeres en ella.
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2 / TRABAJADORAS MILITANTES: TENSIONES ENTRE
GÉNERO, ORGANIZACIÓN SINDICAL Y REPRODUCCIÓN
SOCIAL

Paula Varela, Josefina Lazcano Simoniello y
Lucio Pandolfo Greco

Como señalamos en la introducción del libro, uno de los auspiciosos
efectos de la nueva ola feminista ha sido la proliferación de estudios
que se interrogan por el rol que juegan las mujeres en las organiza-
ciones sindicales1. La pregunta no es nueva, sino que ha estado pre-
sente en el feminismo desde sus orígenes en lo que se configuró
como una larga historia de “encuentros y desencuentros” entre mo-
vimiento de mujeres y movimiento obrero en los últimos 150 años.
Historia tallada en el terreno de las luchas políticas y sociales, pero
también de las producciones teóricas (Arruzza, 2014).

El abordaje de esta pregunta en la actualidad se enfoca, mayorita-
riamente, en el análisis de lo que sucede en el nivel de las dirigencias
sindicales en diversas ramas (distribución de cargos, cumplimiento
del cupo sindical, creación de secretarías de género, etc.), la cons-
trucción de redes de sindicalistas mujeres, y la generación de arti-
culaciones entre organizaciones sindicales y feministas, como la
Huelga Internacional de Mujeres. Menos estudiado hasta ahora es lo
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que sucede en los lugares de trabajo, tanto en las comisiones inter-
nas o cuerpos de delegados, como en el activismo de las mujeres tra-
bajadoras. Esta dimensión resulta fundamental no solo por la
importancia del lugar de trabajo en la configuración de una clase tra-
bajadora generizada, sino también porque, como hemos planteado
en el debate sobre la revitalización sindical post crisis de 2001 (Va-
rela, 2015, 2016a), el lugar de trabajo ha sido central en la recompo-
sición social y gremial de los trabajadores, dando lugar a un
“sindicalismo de base” de 2004 en adelante que tuvo fuerte impacto
en las formas que asumió el nuevo protagonismo sindical en el país.
Como se señala en la introducción del libro, las tres estructuras la-
borales en las que desarrollamos trabajo de campo (Subte, Madygraf
y Mondelez Victoria) presentan una fuerte organización sindical en
el lugar de trabajo y formaron parte, con distintas dinámicas y ca-
racterísticas, del proceso de sindicalismo de base surgido de 2004
en adelante. Además, las direcciones de las organizaciones obreras
de estas tres estructuras laborales se referencian, ideológica y polí-
ticamente, en el campo de la centro izquierda e izquierda, cuestión
relevante porque esos sectores ideológico-políticos (heterogéneos
en sus posiciones) son los que, a su vez, han sido parte activa de la
nueva ola feminista desde el #Niunamenos hasta la lucha por la le-
galización del aborto, integrando no sólo las instancias de organiza-
ción y movilización, sino también los debates alrededor de los
derechos de las mujeres. Es decir que, para estas organizaciones de
trabajadores, la discusión sobre la opresión de las mujeres (bajo sus
distintas formas e intensidades) no es una discusión ajena.

En este contexto, este capítulo indaga en las formas específicas que
adquiere la militancia de las mujeres en el lugar de trabajo, atendiendo
no sólo a las prácticas concretas sino al modo en que éstas son perci-
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bidas por las y los trabajadores de esas estructuras laborales2. Los in-
terrogantes sobre los que nos concentramos son: ¿cómo es percibida
la participación de las mujeres en la organización sindical por parte
del colectivo de trabajadores? ¿cuáles son las tensiones entre esa
percepción y las formas concretas en las que ellas participan? ¿qué
argumentaciones o justificaciones aparecen sobre la desigualdad?
¿qué demandas surgen a la hora de pensar en las mujeres trabajado-
ras? ¿el trabajo de reproducción social se configura como problema
sindical o permanece en el ámbito de los problemas privados?  

LA “PERCEPCIÓN DE IGUALDAD” Y SUS CONTRADICCIONES 

Entre los principales interrogantes que teníamos en el momento de
realizar el trabajo de campo estaba la cuestión de las percepciones
que les propies trabajadores tenían sobre la participación de las mu-
jeres en la vida sindical en su establecimiento laboral. Si bien la ma-
sividad y politización del movimiento de mujeres de 2015 en adelante
había colocado en el debate público una serie de desigualdades y
opresiones de género (como la violencia machista, la mercantiliza-
ción de los cuerpos, el derecho al aborto, el trabajo reproductivo, las
asimetrías en el mercado de trabajo, etc), el lugar de las mujeres en
los sindicatos no formaba parte de los ejes centrales de discusión.
Para abordar esto, la pregunta que realizamos fue “¿usted considera
que las mujeres participan en igualdad de condiciones con los varo-
nes en actividades sindicales en su lugar de trabajo?”
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Gráfico 1. Percepción de la participación de las mujeres en actividades sindicales
general y por estructura laboral 

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 - 2018.

Como puede observarse, la percepción de “igualdad de condiciones”
en la participación de las mujeres respecto de los varones fue suma-
mente alta. Tomando las tres estructuras laborales, el 84% respondió
que sí. Si discriminamos por cada una de las estructuras, lo que se
observa es que tanto en el Subte como en Madygraf, quienes consi-
deran que las mujeres no participan en igualdad de condiciones en
las actividades sindicales es una pequeña minoría (11% y 3% respec-
tivamente), mientras que en Mondelez Victoria se divide en forma
más pareja (54% por el sí y 46% por el no), constituyéndose en la
única estructura de las tres en la que casi la mitad de les encuestades
respondieron que perciben desiguales condiciones en la participa-
ción de las mujeres en la actividad sindical. Esta diferencia entre
Mondelez Victoria, por un lado,  y Subte y Madygraf, por el otro, re-
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plica lo que habíamos encontrado en el capítulo 1 al preguntar por
la discriminación hacia las mujeres en el lugar de trabajo: mientras
en Subte y Madygraf la inmensa mayoría de trabajadores respondie-
ron que no había discriminación hacia las mujeres, en Mondelez Vic-
toria dos tercios respondió que sí. En este sentido, Subte y Mady
presentaban una percepción de igualdad de las mujeres en el lugar
de trabajo que combinaba no discriminación en el ámbito laboral y
participación igualitaria en la actividad sindical, mientras Mondelez
Victoria presentaba una visión mucho más crítica y posiciones
mucho más repartidas en ambos tópicos. 

Al igual que en el capítulo 1, decidimos contrastar las respuestas a la
pregunta por las condiciones de igualdad (o desigualdad) de la par-
ticipación de las mujeres en la actividad sindical con otras que in-
quieren sobre otros aspectos del mismo problema. Una de ellas es
la que solicita a les trabajadores que nombren tres referentes muje-
res de su estructura laboral. Esta pregunta resulta interesante por-
que, en lugar de solicitar opiniones y/o percepciones de les
encuestades, apunta directamente a indagar sobre el registro que
tienen respecto de la actuación de las mujeres en la actividad laboral. 
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Gráfico 2. Mención de referentes mujeres general y por estructura laboral

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 - 2018.

He aquí la respuesta tomando en consideración las tres estructuras
laborales: la primera minoría, 38% de les encuestades, no logra men-
cionar el nombre de ninguna referente mujer; el 21% logra nombrar
solo una; el 16% logra mencionar dos; y el 24% logra recordar tres
nombres de referentes mujeres. Es decir que el porcentaje de quienes
no logran mencionar ninguna referente es muy superior al de quie-
nes logran mencionar tres. Esto sucede en paralelo a que un 84%
responde que las mujeres participan en igualdad de condiciones con
los hombres en las actividades sindicales.

¿Cómo puede explicarse este desfasaje entre la percepción de igual-
dad y la gran dificultad para recordar el nombre de referentes sin-
dicales mujeres? Por supuesto, las explicaciones pueden ser muchas,
pero hay algunos indicios que pueden servir para reflexionar al res-
pecto. Uno de ellos es el rol que juegan las mujeres en la organización
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sindical en estas estructuras laborales3. Como puede observarse en
el gráfico 2, la estructura en la que hubo mayor dificultad para nom-
brar referentes mujeres es el Subte, con un 44% de encuestados que
no mencionó el nombre de ninguna referente, el 20% mencionó solo
una, el 16% dos y el 20% tres. De las referentes mujeres menciona-
das, la que se destaca ampliamente es Virginia Bouvet, secretaria de
Organización de la AGTSYP desde su fundación en 2008 y miembro
del núcleo duro del cuerpo de delegados del Subterráneo (Metrode-
legados) desde su conformación. Bouvet es mencionada por el 45%
de quienes respondieron positivamente, la que le sigue (pero con
una diferencia mayor a 20 puntos) es Karina Nicoletta, con el 22%,
quien ocupa el cargo de secretaria de Género del sindicato. Luego,
aparecen distintas referentes sindicales, ninguna de las cuales su-
pera el 6% de menciones. He aquí un primer dato interesante, las
dos referentes mujeres más mencionadas (aunque con mucha dife-
rencia entre sí), ocupan secretarías en el secretariado ejecutivo de
la AGTSyP, lo que da la pauta de la relación entre la ocupación de
cargos de dirección y la visibilidad de las mujeres sindicalistas ante
sus compañeras y compañeros de trabajo. Por su parte, en el caso
de la secretaría de Organización, la visibilidad es mucho mayor por-
que cumple un papel fundamental en la relación del sindicato con
los afiliados por una doble vía: en primer lugar, porque se ocupa, por
estatuto, de organizar y estar presente en las reuniones del cuerpo
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de organismos: la dirección de la AGTSyP y el cuerpo de delegados. Analizaremos
la participación de las mujeres en ambos organismos.



de delegados, organismo de 90 miembros, votados en cada línea.
Esto hace que “Organización” tenga trato cotidiano con les delega-
des de las seis líneas de subterráneo. En segundo lugar, esta secre-
taría es la que resuelve los problemas relativos a la propia afiliación
(carnets, materiales de difusión, campañas, etc) lo que obliga a estar
en permanente contacto con les trabajadores de la estructura4. En
este sentido, creemos que el hecho de que Virginia Bouvet sea men-
cionada como referente mujer muy por encima del resto de compa-
ñeras, se debe a un doble motivo: por su rol histórico en los procesos
de organización y lucha desde el origen de la conformación de los
Metrodelegados; y porque, una vez conformada la AGTSyP, Bouvet
ocupa una secretaría sumamente importante y también, fuerte-
mente política, que la obliga a estar en relación con delegades y tra-
bajadores de toda la estructura laboral. 

Si se mira la composición de género del Secretariado Ejecutivo de
AGTSYP más allá de la figura de Bouvet, se encuentra lo siguiente: 
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ticipar la Asociación (Estatuto de la Asociación Gremial de Trabajadores del
Subterráneo y Premetro, 2014)



Ilustración 1. AGTSyP - Secretariado Ejecutivo 2015-2019

Fuente: Elaboración propia en base a la información AGTSyP. 

De un total de 15 secretarías, 3 son ocupadas por mujeres, es decir
un 20%. Si a eso le sumamos las 7 subsecretarías, encontramos que
4 están ocupadas por mujeres, lo que sube el promedio general a un
31%, logrando que se cumpla con la ley de Cupo para la actividad sin-
dical (ley 25674)5, que rige para la AGTSyP según el artículo 11 del es-
tatuto vigente. Esta composición de género en la AGTSyP puede
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considerarse como uno de los factores que explican que sea difícil
para les trabajadores encuestades recordar el nombre de una refe-
rente mujer, en la medida en que, además de que ninguna mujer
ocupa una de las “tres principales secretarías” (general, adjunta, gre-
mial), excepto en el caso de Bouvet, tampoco ocupan un cargo de li-
derazgo, o lo que Godinho Delgado llama “puestos importantes”.
Siguiendo el relevamiento de la Sindical Internacional (CSI), la autora
indica que: 

Del total de mujeres en puestos directivos, solo el 26% ocupa puestos
importantes, como presidenta, vicepresidenta, secretaria general, se-
cretaria general adjunta y tesorera. Se verifica, por lo tanto, una de-
sigual distribución de los cargos, también comprobada en los casos
analizados en Britwumm y Ledwith (2014, p. 5). Las sindicalistas se
quejan de que, aunque con cupo o paridad, les resulta difícil ocupar
puestos de más poder y representatividad, pues los hombres no los
quieren ceder (Godinho Delgado, 2020: 37). 

Si tenemos en cuenta este señalamiento de Godinho Delgado y mi-
ramos únicamente los dos cargos más importantes de los sindicatos,
el relevamiento de la CSI encuentra que las mujeres ocupan menos
del 15% de esos cargos. Esta desigualdad no tiene el mismo valor en
gremios con mayoría de trabajadoras mujeres que en aquellos en los
que las mujeres son minoría, como es el caso del Subte6, pero sirve
para pensar en las formas en que se configuran concretamente las
políticas de apertura a la participación de las mujeres en los sindi-
catos. Una de las estrategias de las organizaciones sindicales que
suele ser difícil de desarticular es la de crear nuevos cargos en las
estructuras directivas (como secretarías auxiliares o subsecretarías),
para que éstos sean ocupados por mujeres sin que eso deje afuera a
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ningún varón y, por ende, sin que modifique la ecuación de género
real de las direcciones sindicales. Si se compara la proporción de
mujeres en las secretarías de la AGTSyP (21%) con la proporción en
las subsecretarías (60%) se abre la pregunta acerca del ejercicio de
este tipo de mecanismos. 

El otro organismo de toma de decisiones en el Subte es el cuerpo de
delegados, histórica forma de organización de base que protagonizó
la oposición a la UTA y la lucha por la conquista de derechos de suma
importancia que sentaron las bases para la formación de la AGTSyP.
La elección del cuerpo de delegados no está regida por la ley de
Cupo sindical y, si miramos su composición, encontramos que de un
total de 85 miembros (en el momento del trabajo de campo7) 6 son
mujeres, es decir un 7%, lo que significa que está muy por debajo de
la composición de género de la estructura laboral, con un 21% de
trabajadoras mujeres8. Este hecho resulta especialmente significa-
tivo, a nuestros ojos, para explicar el alto porcentaje de trabajadores
que no pudieron recordar el nombre de ninguna referente mujer: en
una estructura laboral muy grande con 3.700 trabajadores en el mo-
mento del trabajo de campo, y muy dispersa geográficamente (lo que
hace que la gran mayoría de les trabajadores no se crucen nunca du-
rante su jornada laboral y ni siquiera se conozcan), el organismo de
base es aquel que puede mantener una relación cotidiana con les
trabajadores, incluso con aquelles que no tienen una relación activa
con el sindicato (o ni siquiera están afiliados). Si ese organismo de
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vocatoria a elecciones 2017). 



base tiene tan baja proporción de delegadas mujeres, resulta com-
prensible que les trabajadores tengan dificultades para nombrar re-
ferentes mujeres. Lo que aquí encontramos es que en el análisis de
la visibilidad que tienen las referentes sindicales mujeres para el co-
lectivo de trabajadores hay que tener en cuenta una triple relación:
no sólo aparece como determinante la ocupación de cargos directivos,
sino también de “puestos importantes” (en el sentido de lo que plantea
Godinho Delgado) lo que implica peso político en las decisiones de la
organización, y además la participación de mujeres en los organismos
democráticos con presencia cotidiana en el lugar de trabajo, como el
cuerpo de delegados. Este último elemento, que introduce el pro-
blema del carácter democrático y de base de la organización obrera
y de la presencia de las mujeres en ese espacio de organización, nos
parece central para el análisis del peso de las mujeres en la organi-
zación sindical (y nos conduce al caso de Madygraf). 

Madygraf fue la estructura laboral en la que más capacidad de men-
cionar referentes mujeres tuvieron les encuestades. El 56% logró
mencionar tres referentes (contra el 20% de Subte) y un 28% no
logró mencionar ninguna (contra un 44% de Subte). Pero además hay
otra diferencia interesante: si bien hay referentes que concentran
mayor cantidad de menciones que otras, no hay diferencias tan pro-
nunciadas sino que el panorama se presenta como el de un conjunto
de trabajadoras mujeres que resultan referentes de la fábrica para los
y las encuestadas. Las cinco más mencionadas son: Laura (38%), In-
grid (31%), Jimena (28%), Erica (22%) y María (19%). Esto puede atri-
buirse principalmente a dos conjuntos de factores. El primero tiene
que ver con las características particulares de la estructura laboral,
fundamentalmente su carácter de cooperativa bajo gestión obrera
directa y su tamaño. Como señalamos brevemente al inicio, Mady-
graf funciona desde 2014 bajo la dirección de los propios trabajadores
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organizados en asamblea. La asamblea de fábrica es el organismo en
el que se discuten todas las decisiones relativas a la cooperativa,
tanto las productivas (situación económica, ventas, proceso de tra-
bajo, solicitud de subsidios, etc.), como las político-sindicales (me-
didas de lucha, jornadas culturales en el predio fabril, etc.). Es decir
que, las posiciones que allí se plantean y quienes las sostienen lo
hacen a la vista del conjunto del colectivo de trabajadores. Si a eso
sumamos el tamaño de la fábrica (154 trabajadores en total en el mo-
mento de realización de la encuesta) y su concentración geográfica
(todo se realiza en la misma planta), las chances de conocer, reco-
nocer y recordar el nombre de referentes mujeres es mucho mayor.
Hay también otra cuestión de vital importancia: la no existencia de
lo que Marx llamó el “mando directo del capital” en la planta fabril,
lo cual modifica completamente la circulación de los cuerpos y la
temporalidad dentro de la planta, permitiendo algo que resulta im-
posible en una empresa bajo patrón: que los trabajadores visiten
otros puestos de trabajo que no son los propios (sin recibir un cas-
tigo), que utilicen sus tiempos de descanso para charlar con sus
pares (por ejemplo de cuestiones sindicales o políticas) o que se que-
den dentro de la planta por fuera de su horario laboral “haciendo po-
lítica” o “haciendo sociales”. Esas condiciones particulares permiten
suponer que los vínculos y el conocimiento que les trabajadores tie-
nen de sus referentes (entre ellos, las mujeres) puedan ser mayor,
motivo por el cual recordar sus nombres resulta más sencillo. 

Pero hay un segundo conjunto de factores que consideramos muy
importante: la existencia de la Comisión de Mujeres de Madygraf
como organismo propio de las activistas en la fábrica y su relación
con la asamblea de fábrica como organismo de toma de decisiones
del conjunto del colectivo obrero. La Comisión de Mujeres (CM) se
conformó en 2011 (cuando la imprenta estaba aún bajo gestión de RR
Donnelley S.R.L.) con las esposas, novias e hijas de los obreros, como
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organismo de apoyo a las luchas que llevaban adelante los trabaja-
dores contra los recortes de la empresa, los intentos de despidos y
los ataques a la Comisión Interna fabril9. En ese entonces, la gráfica
estaba compuesta sólo por obreros varones en el sector de la pro-
ducción. Con el paso del tiempo, la CM se transformó en uno de los
pilares de la lucha que desembocó en la toma y puesta en produc-
ción, y en uno de los pilares de la empresa bajo gestión obrera. Ade-
más de incorporar a las mujeres a las tareas de la imprenta (proceso
que, como veremos más adelante, no estuvo exento de tensiones),
esta CM es el organismo que se ha ocupado de vincular la lucha fabril
con la lucha feminista que se despliega más allá del portón de la
planta, organizando, por ejemplo, la participación de Madygraf en
las movilizaciones por la legalización del aborto en 2018 (Arruzza y
Varela, 2019). Todas las referentes mujeres mencionadas por les en-
cuestades pertenecen a la CM10 (la cual está compuesta por 20 tra-
bajadoras), haciendo que sea indisociable la visibilidad que tienen las
referentes mujeres de la fábrica de la existencia de la CM. En este
sentido, hay tres elementos de la CM que se vinculan de manera di-
recta con el hecho de que Madygraf haya sido la estructura laboral
en la que sus trabajadores tuvieron más capacidad de mencionar re-
ferentes mujeres. El primero es que, como dijimos antes, la CM está
compuesta (en su gran mayoría) por esposas, novias, hijas y familiares
de los obreros de la ex Donnelley, lo que hace que esas mujeres ten-
gan un vínculo con los obreros que excede el lugar de trabajo y se
extiende sobre otros aspectos de su vida social y afectiva, aspectos
de vital importancia. Cuando los obreros están mencionando “refe-
rentes mujeres”, en algunos casos, están mencionando a sus compa-
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ñeras afectivas. Pero además, dado que la CM se conformó en 2011
en pleno proceso de lucha de los obreros contra los ataques de la
patronal, esas mujeres son también “compañeras de lucha”, es decir,
compañeras de la experiencia vital que constituye todo proceso co-
lectivo de organización, movilización, acción directa, enfrenta-
miento, etc. El segundo elemento es que la CM, que lleva casi 10 años
de existencia, opera como un organismo colectivo de politización de
las mujeres y, en tanto tal, de visibilización del rol de las mujeres den-
tro de la unidad fabril. Esto abre (o reabre, para ser más precisos) el
debate sobre la importancia de los espacios autónomos de delibe-
ración y debate democrático de las mujeres dentro de las organiza-
ciones mixtas, como los sindicatos o como una fábrica recuperada.
El tercer elemento directamente ligado al anterior es la relación
entre la CM y la asamblea de trabajadores de la fábrica, en la medida
en que las decisiones que son tomadas por las mujeres en el marco
de la CM y a partir de la discusión autónoma de las trabajadoras, son
llevadas luego a la asamblea de trabajadores de la fábrica (organiza-
ción mixta), para que sean allí discutidas y votadas como políticas de
Madygraf. Ese ejercicio democrático obliga a las mujeres de la CM a
argumentar sus políticas de forma tal que éstas sean adoptadas por
el conjunto del colectivo fabril, profundizando su experiencia de po-
litización en tanto trabajadoras mujeres. Vuelve a aparecer aquí la
importancia de la relación entre la participación de las mujeres y el
carácter democrático de los organismos obreros. 

Esto no significa que la existencia de la CM implique necesariamente
que las mujeres de la fábrica ocupen puestos importantes en los or-
ganismos de dirección fabril. Madygraf tiene, como principal orga-
nismo de toma de decisiones, la asamblea de trabajadores en la que
pueden participar todes les trabajadores de la planta y que se realiza
regularmente (desde 2014 hasta 2019, ese fue el único organismo co-
lectivo permanente). En 2019 crearon el consejo de fábrica, orga-
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nismo de 21 miembros que se reúne semanal o quincenalmente y
funciona como un cuerpo de delegados: los 14 sectores en que se di-
viden las tareas de la fábrica, tanto relativas a la producción y venta
(entregas, proveedores, clientes, etc.) como relativas a la gestión
obrera (trámites legales, relaciones con la comunidad, comedor fa-
bril, juegoteca para niñes, etc.), proponen sus delegades, los cuales
se votan en la asamblea de trabajadores. A los efectos legales, Mady-
graf cuenta también con una directiva compuesta por tres trabaja-
dores, que designa un delegado para el consejo de fábrica como
cualquier otro sector. Si se mira la composición de género de estos
organismos encontramos lo siguiente: 

Ilustración 2. Organigrama Madygraf

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas con trabajadoras de Madygraf
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Tomando al consejo de fábrica, de 21 miembros, 4 son mujeres (19%),
que provienen de los siguientes sectores: 1 de Comedor, 2 de Juego-
teca (ambos sectores tienen fuerza de trabajo completamente feme-
nina) y 1 de Cobranzas. Prensa y mantenimiento son dos sectores
completamente de varones y el resto de sectores son mixtos. Si ob-
servamos esta distribución de género dentro del consejo de fábrica
se encuentra no sólo una baja composición de mujeres en el orga-
nismo, sino dos elementos importantes: 3 de las 4 delegadas provie-
nen de sectores en los que solo hay mujeres (por lo que no podrían
haber votado delegados varones), y además, dos de las tres activida-
des están directamente relacionadas con la reproducción social (co-
medor y juegoteca). Esto tiene, a nuestro juicio, una doble lectura.
Por un lado, la réplica en el interior de la fábrica de la división sexual
del trabajo a partir de la cual las trabajadoras mujeres se ocupan de
las tareas de reproducción de la fuerza de trabajo, motivo por el que
son delegadas de los sectores en que se llevan a cabo esas tareas.
Esto está ligado a la forma específica en que las propias mujeres se
incorporaron a una fábrica cuya producción era realizada entera-
mente por varones: la primera medida propuesta por la Comisión de
Mujeres y votada en la asamblea luego de la toma fue la creación de
la juegoteca como espacio de cuidado de las y los hijos de los opera-
rios, espacio que situaron en la ex oficina de recursos humanos. La
puesta en pie de la juegoteca11 fue vivida como un triunfo por la Co-
misión de Mujeres y el conjunto de la fábrica, en tanto sector “con-
quistado” en la estructura fabril que expresaba, a su vez, el rol central
de la CM en la lucha que deriva en la toma. Luego, por requerimien-
tos de la producción y ante la necesidad de tomar más personal, los
obreros deciden incorporar a mujeres en otros sectores de la planta,
como encuadernación y administración. Este proceso de incorpo-
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ración, relativamente reciente (2015), no estuvo exento de tensiones
ligadas, por un lado, al hecho de que históricamente Madygraf (ex
Donnelley) fue una fábrica de varones, argumento que operaba como
fundamento de cierta resistencia de un sector de obreros a la incor-
poración de mujeres. Por otro lado, a que ninguna de las integrantes
de la CM venía de la industria gráfica (algunas, incluso, no habían
trabajado nunca de forma asalariada) lo que funcionaba como argu-
mento de “falta de formación”. Pese a dichas resistencias, la asamblea
decidió la incorporación de las mujeres, quienes fueron ocupando
distintos puestos en todos los sectores de la planta, excepto en man-
tenimiento y prensa. 

Hay, sin embargo, otro elemento sumamente interesante en el hecho
de que las mujeres sean delegadas de “tareas de reproducción social”
y que complejiza su lectura: estas tareas son tomadas por los traba-
jadores como “sectores de fábrica” y no como “externas” a la unidad
fabril. Cuando en 2019 se crea el consejo de fábrica y se discute su
conformación a partir de delegados por sector, se define que los sec-
tores como la juegoteca (inexistente bajo patrón) y el comedor (ter-
cerizado bajo patrón) sean considerados sectores fabriles, como
prensa o mantenimiento. Esto le quita el carácter de sectores “su-
bordinados” o “secundarios” y coloca a sus trabajadoras en el mismo
nivel que otras tareas de la fábrica. A tal punto es así que, dado que
Juegoteca tiene dos turnos, sus trabajadoras tienen dos delegadas
en el consejo de fábrica, una por turno. En este sentido, lo que obser-
vamos es el traslado al interior de la unidad fabril de la división sexual
del trabajo a partir de la cual las mujeres se ocupan de la reproducción
social, pero al mismo tiempo, un reconocimiento de la importancia de
dichas tareas como parte del trabajo necesario para el sostenimiento
de la fábrica y, por ende, parte de la representación política en el con-
sejo de fábrica.
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Para terminar este apartado nos referiremos a lo que sucede en
Mondelez Victoria. En esta fábrica, casi la mitad de les encuestades
respondió que las mujeres no participan en igualdad de condiciones
con los varones en las actividades sindicales, mostrando una mayor
percepción de la desigualdad que las otras dos estructuras. Esto
puede deberse a que, si bien hubo delegadas mujeres en otras con-
formaciones de la Comisión Interna fabril, como distintos encues-
tados señalan y como hemos desarrollado en el capítulo 1, la
Comisión Interna vigente en el momento del trabajo de campo fue
la primera en tener una expresa política hacia las mujeres (particu-
larmente ligada a la denuncia de condiciones de trabajo), política
que, de hecho, había sido eje de su campaña como lista opositora a
la lista Verde (el oficialismo en el STIA). Es decir que desde la propia
organización obrera, el discurso de que las mujeres han estado re-
legadas es muy fuerte y la idea de que dicho relegamiento recién
ahora  está siendo revertido, también. Esa reversión tiene, además,
un rostro y un nombre propio: Teresa. 

Tere dice que hubo una o dos delegadas antes que ella pero fue des-
pués de mucho tiempo y en base a la política que nosotros hacíamos
que el oficialismo, digamos, aprovechaba nuestra política para poner
mujeres delegadas, pero no eran representativas estas delegadas (…)
las mujeres tienen infinitos reclamos que nunca se llevaron adelante
porque las mujeres que las representaban eran solamente por una
imagen, no cumplían el rol. En cambio Tere no, no es así (…) Nosotros
le dijimos que la presencia de ella era importante, que como ella se
plantaba, no es solamente la imagen, sino lo que ella hacía como
mujer dentro la interna y dentro de la Agrupación Bordó, las compa-
ñeras mismas se sentían muy representadas por ella. No es lo mismo
tener una persona mujer que la usen políticamente para ganar una
interna pero que después no te sirva como Tere que a nosotros nos
sirve un montón. A nosotros, digo a la gente de ahí adentro [señala la
fábrica], sobre todo a las mujeres para que hoy tengan un lugar dentro
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de la planta, porque hoy vos hablas con las mujeres de la fábrica, que
son más de cien, y yo digo: de repente surgieron las mujeres, porque
antes no se las veía (entrevista a delegado de Mondelez Victoria, 2017).

Esta percepción es coherente con el registro que tienen les encues-
tades respecto de las referentes mujeres. Ante la solicitud de men-
cionar tres referentes, encontramos que la primera minoría (37%)
logra recordar un solo nombre (muy mayoritariamente el de Tere) y
que solo el 17% no logra recordar el nombre de ninguna mujer (el
porcentaje más bajo de las tres estructuras, contra el 44% del Subte
y el 28% de Madygraf); el 25% nombra dos y el 20% nombra tres
(contra igual porcentaje en el Subte y el 56% en Madygraf). Es decir
que, sin lugar a dudas, el nombre que se erige en esta estructura la-
boral como referente mujer es el de Teresa. Como desarrollamos en
un artículo dedicado exclusivamente a la situación en Mondelez (Va-
rela, Lazcano Simoniello y Pandolfo Greco, 2020), hay un elemento
que llamó nuestra atención: ninguna de las trabajadoras mujeres en-
cuestadas logró recordar el nombre de tres delegadas, mientras que
el 24% de los trabajadores varones sí pudo hacerlo, mostrando un
mayor distanciamiento de las operarias respecto de la actividad sin-
dical de las mujeres, distanciamiento que también se observa en una
menor tasa de afiliación de las mujeres de la planta en relación a la
de los varones. 

En cuanto a la composiciòn de género de la Comisión Interna (no re-
gida por la ley de Cupo sindical), en el total de miembros de la CI (8)
la única mujer es Teresa, lo que constituye un 12% en una fábrica en
la que las mujeres constituyen el 13% del total de trabajadores, acer-
cándose así a la paridad entre la proporción de mujeres en el orga-
nismo sindical de base y en el conjunto de la fábrica. Eso vuelve
particularmente interesante el hecho de que es justamente en esta
fábrica el porcentaje de quienes dijeron que no había igualdad de
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condiciones en la participación sindical para las mujeres fue el más
elevado (casi 50%). Consideramos que esa percepción de la desigual-
dad está directamente ligada a lo que encontramos en el capítulo 1
como explicación de la percepción de discriminación hacia las mu-
jeres en Mondelez Victoria: la combinación entre la permanente
campaña de la propia CI sobre el destrato sufrido por las mujeres en
la fábrica (lo que hizo que “la desigualdad de género” flotara en el
aire en casi todas las entrevistas como algo “obvio”), y las malas con-
diciones de trabajo concretas sufridas por las mujeres, vinculadas
también con el hecho de que su incorporación (en una fábrica “de
hombres”) es relativamente reciente, refuerza la percepción de que
las mujeres son una suerte de “ciudadana de segunda” en la fábrica.
Como señala un delegado: 

Esta es una fábrica en un principio bastante machista, primero por-
que el establecimiento no fue hecho para mujeres, por ejemplo: no
hay tantos baños de mujeres como si de hombres; el vestuario de
hombres está bastante acondicionado, el de las mujeres no. Después
de que nosotros asumimos como Comisión Interna ellas empiezan a
tener aire acondicionado en su vestuario, un vestuario que no tiene
salida de emergencia. Estamos discutiendo con Seguridad y con toda
el área que corresponda para poner en condiciones.  En el año que
yo entré, en el 2005, había muy pocas mujeres que trabajaban, creo
que en el 2007 recién empezaron a entrar y entraron justamente por
lo que Tere decía… (entrevista a delegado de Mondelez Victoria, 2017).

Las propias condiciones de trabajo tan desiguales para las mujeres
en Mondelez Victoria, sumado a la denuncia de la CI sobre el tema y
a la militancia de Teresa, es parte de lo que explica que en esta es-
tructura laboral, a diferencia de las otras dos, la percepción de de-
sigualdad sea más alta y la visibilidad de las referentes mujeres esté
concentrada fuertemente en la figura de Teresa. 
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¿CÓMO SON INTERPELADAS LAS MUJERES TRABAJADORAS PARA
MILITAR EN LOS LUGARES DE TRABAJO? 

Uno de los argumentos que suele aparecer a la hora de preguntarse
por qué las mujeres no participan más en las organizaciones sindi-
cales es la idea de que son las propias trabajadoras las que no tienen
interés o que prefieren hacer otras cosas. Este argumento que, por
supuesto, en muchos casos resulta seguramente verdadero (como lo
es también aplicado a los varones) suele operar como una respon-
sabilización de las propias mujeres sobre su “no militancia”, lo que
obstruye el análisis de las condiciones concretas que hacen posible
u obstaculizan la participación de las trabajadoras en los sindicatos. 

Al intentar analizar si este prejuicio operaba en las estructuras labo-
rales bajo estudio, encontramos dos elementos que resultan de in-
terés. En primer lugar, el alto grado de participación de las mujeres
trabajadoras en movilizaciones extra fabriles, particularmente aque-
llas referidas a los derechos de las mujeres, lo que pone en duda (de
facto) cualquier afirmación sobre su falta de interés en la participa-
ción y/o militancia en general. La pregunta formulada fue: “En los
últimos años, ¿participó alguna vez de marchas, manifestaciones pú-
blicas, etc. de carácter no sindical? ¿En cuáles?”, y la respuesta fue
la siguiente. 
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Gráfico 3. Participación en manifestaciones no sindicales por género. 
General y por estructura12

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016-2018.

Si miramos el resultado general de las tres estructuras laborales,
vemos que un abrumador 85% de las mujeres que respondieron
haber participado de manifestaciones no sindicales, lo hizo en aque-
llas relacionadas con los derechos de las mujeres. Este porcentaje
supera en más de 50 puntos el de los varones, de los cuales un 31%
participó de ese tipo de manifestaciones. Si miramos el resto de las
categorías, encontramos que en relación a derechos humanos la par-
ticipación de mujeres y varones es similar (46% y 51%, respectiva-
mente); en relación a derechos de les trabajadores, los varones
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participan 20 puntos por encima de las mujeres encuestadas (58% y
38%, respectivamente); y en relación a los actos políticos, los varones
también participan más que las mujeres (17% y 4%, respectivamente). 

La primera y más obvia conclusión está ligada con el fuerte impacto
que las movilizaciones por los derechos de las mujeres han tenido
en las trabajadoras de estas estructuras. Como ha sido analizado en
distintos textos sobre el proceso que se inicia con el #Niunamenos
en 2015, pasa por la generación del primer paro nacional de mujeres
en 2016 y el paro internacional de mujeres en 2017, hasta la lucha por
la legalización del aborto en 2018 (Palmeiro, 2019; Gago, 2019; Lau-
dano, 2017; Varela, 2020b), la nueva ola feminista atravesó todos los
espacios sociales (hogares, escuelas, fábricas, hospitales, oficinas,
negocios, universidades) y despertó una militancia masiva que poli-
tizó a las mujeres y transformó al movimiento en un actor que tiende
a superar su carácter sectorial y a constituirse como un fenómeno
político que se suma a la pléyade de protestas en reclamo de justicia
o contra las políticas que atacan derechos. El nuevo ascenso femi-
nista se introduce, así, en la serie de movimientos sociales que com-
binan los reclamos de un sector puntual de la población (las mujeres,
los cuerpos feminizados y las disidencias) con “la defensa del valor
de la vida”, en oposición a la naturalización de que hay vidas que no
valen o no importan (Varela, 2020b)13. 

Si miramos lo que pasa por estructura laboral, los porcentajes de
participación de trabajadoras en manifestaciones por los derechos
de las mujeres son, en Madygraf del 100%, en Subte del 83% y en
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Mondelez Victoria del 50% (siempre entre quienes respondieron que
sí participaron de manifestaciones no sindicales). Estas diferencias
pueden explicarse, al menos parcialmente, por dos factores relacio-
nados entre sí. El primero es la propia política de la organización
obrera de base para facilitar la participación de las trabajadoras en
dichas manifestaciones. En el caso de Madygraf, la Comisión de Mu-
jeres fue la encargada de organizar (y de debatir dentro de la fábrica)
las formas de garantizar la participación de las obreras en las mani-
festaciones de la nueva ola feminista. Desde 2015 (un año después
de la toma) participan como fábrica en los Encuentros Nacionales
de Mujeres (ENM). En relación con las movilizaciones por la legali-
zación del aborto, la propuesta que la CM realizó a la asamblea de
trabajadores fue que los trabajadores varones cubrieran los puestos
de trabajo de las mujeres (cumpliendo con la entrega de productos
sin la cual la cooperativa no cobra), para que ellas pudieran participar
activamente de las marchas y vigilias (Arruzza y Varela, 2019). En el
caso del Subte, el apoyo de la AGTSyP al #Niunamenos fue expreso
(al igual que la organización para la participación en los ENM), dis-
poniendo de recursos del sindicato para alentar la participación de
las trabajadoras. Con posterioridad a nuestro trabajo de campo, la
AGTSyP participó también activamente de la construcción del paro
internacional de mujeres del 2017, y en 2018 llevó a cabo la “Opera-
ción Araña” organizada por el sindicato, cantantes y actrices que im-
plicó performances artísticas en las terminales de la red de subtes y
en las formaciones rodantes en horarios de fuerte flujo de pasajeros
en defensa de la legalización del aborto. En Mondelez la capacidad
para organizar la participación de las trabajadoras en las protestas
extra fabriles es mucho menor porque como Comisión Interna del
sector manufacturero privado, la posibilidad de parar y/o movilizar
se encuentra directamente relacionada con la posición que adopte
el sindicato (STIA), sin lo cual quedan sin “cobertura” ante la empresa
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y librados a posibles sanciones tanto hacia la CI como a les trabaja-
dores involucrados en las acciones. Además, como CI no disponen
de fondos propios y, tratándose de una CI opositora, no reciben tam-
poco ayuda económica del STIA, todo lo cual obstaculiza la organi-
zación colectiva de la participación de las trabajadoras en marchas
y movilizaciones. El segundo factor está relacionado con la ubicación
geográfica de cada estructura laboral. El Subte, tiene sus cabeceras
en el centro neurálgico de la Ciudad de Buenos Aires (CABA), que
también opera como centro político (Plaza Congreso y Plaza de
Mayo). Eso hace que se facilite la participación en las movilizaciones
(luego o antes de la jornada laboral) y posibilita también la circula-
ción a través del propio Subte para llegar a las protestas. Tanto para
Madygraf como para Mondelez Victoria, la participación en una ma-
nifestación en CABA implica un viaje en transporte público de alre-
dedor de dos horas desde sus lugares de trabajo, con todo lo que eso
implica de “infraestructura” en recursos económicos y de cuidado
(particularmente para las mujeres que son madres)14.  

Más allá de la situación particular en cada estructura, es claro que
el altísimo porcentaje de trabajadoras que participaron de manifes-
taciones por los derechos de las mujeres muestra no sólo el proceso
de politización que esta nueva ola ha significado, sino la fuerte in-
terpelación que estas demandas generan. Si miramos la opinión de
las mujeres trabajadoras de estas estructuras sobre el aborto, vemos
que un 81% se pronuncia a favor de la legalización, casi en los mismos
niveles que el porcentaje de participación en manifestaciones. Si
desglosamos esa cifra por estructura, en Subte la opinión favorable
es casi igual al promedio (82%), en Madygraf sube al 89% y en Mon-
delez baja al 68% (lo cual es muy alto de todos modos). 
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gran Buenos Aires (GBA); en Mondelez, el 17% vive en CABA y el 83% en GBA; y en
Madygraf, el 100% vive en GBA.



Gráfico 4. Opinión de les trabajadores en torno al aborto, 
general y por estructura.

Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta Obrera 2016-2018. 

Este contexto de alta politización y movilización de las trabajadoras
en relación con sus derechos hace que se vuelva necesaria la formu-
lación de la siguiente pregunta: ¿en qué medida las organizaciones
sindicales logran interpelar a las mujeres por medio de la formula-
ción de demandas con las que se identifiquen? ¿En qué medida faci-
litan los medios para que se vuelvan activistas o militantes de sus
derechos como mujeres trabajadoras? Para indagar al respecto, pre-
guntamos a les trabajadores si el sindicato debería tener más política
para fomentar una mayor participación de las mujeres y nos encon-
tramos con el siguiente panorama: el 42% de les encuestades consi-
deró que no, el 38% indicó que sí, el 14% no pudo tomar una posición
al respecto, y el resto optó por no responder.  

Comencemos analizando el 42% de quienes consideran que el sin-
dicato no debiera hacer más por fomentar la participación de las mu-
jeres. Aquí encontramos dos tipos de respuestas muy diferentes. Por
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un lado, quienes creen que el sindicato ya hace lo suficiente o que
ellas ya participan lo suficiente. Esta apreciación es completamente
coherente con lo que indicamos en el primer apartado sobre la per-
cepción, muy mayoritaria, acerca de que las mujeres participan en
condiciones de igualdad con los varones en las actividades sindicales.
Por otro lado, y aquí surge algo muy interesante, otro sector de quie-
nes consideran que el sindicato no debería fomentar una mayor par-
ticipación, lo hace porque concibe la participación de las mujeres
ligada estrictamente a una decisión personal, es decir que aquellas
trabajadoras que no participan es porque no quieren. Veamos algu-
nas respuestas que expresan distintos matices dentro de esta idea.
En el caso de algunos varones, no solo tienden a responsabilizar a
las mujeres por su nivel de participación, ligándolo a un deseo indi-
vidual, sino también a características propias “del género” que las
alejarían del ámbito de lo público y, por tanto, de la política: “para mí
es una cuestión de que no se meten porque no quieren, no sé si es
algo cultural o de carácter” (encuesta a trabajador de Subte, 2016).
Otro argumento en línea con esto, pero introduciendo más abierta-
mente la idea de lo que las mujeres “pueden o no pueden hacer” es:
“creo que una mujer no puede estar en los cortes de calles, haciendo
quilombo, porque es a los hombres a quienes se están enfrentando.”
(encuesta a obrero de Mondelez, 2017). En cambio, las respuestas de
las mujeres presentan un rasgo distintivo, como podemos ver en la
siguiente trabajadora del Subte: “la participación depende de que la
mujer que quiera pueda, le tiene que gustar. Eso habría que pregun-
társelo a alguna delegada o trabajadora que quiera postularse” (en-
cuesta trabajadora de Subte, 2016). Aquí, lejos de considerar la
actividad sindical o política como territorio de los hombres, se in-
troduce la idea de que es una actividad que te tiene que gustar y que,
si te gusta, tenés que poder hacerla. Si bien no aparece la mención a
condiciones materiales y afectivas que obstaculizan o facilitan la par-
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ticipación, sí aparece la cuestión de la “posibilidad”. En este sentido,
vale destacar las palabras de una dirigente del subterráneo entre-
vistada que, aunque la cita es larga, resulta rica para el análisis. 

Un poco el prejuicio creo que es mixto, está entre el hombre que se
siente más cómodo con el hombre y prefiere ser referenciado en un
varón y en la mujer también que a veces se auto limita o se dedica o
por ahí prioriza irse corriendo a la casa y no quedarse. Este es un tra-
bajo muy demandante. Las mujeres que lo hacemos y algunos de los
varones que lo hacemos a veces traemos a nuestros hijos a las reu-
niones. Nuestros hijos van a ser el día de mañana ciudadanos muy
particulares, porque estuvieron todo el tiempo en reuniones de ex-
traños en asambleas en las que se votaban cosas raras (risas). Yo llevé
una vez a una reunión a mi hijo que lo llevaba muy seguido y después
de tres horas mi hijo hacía dibujos y yo ya no me acuerdo de qué tema
estábamos hablando, pero fíjense ustedes porque el dibujo de él fue
un piquetero con un pañuelo con dos sables, uno en cada mano que
decía “la lucha por los puestos de trabajo”. Tenía seis años. Bueno es
un poco más difícil para las mujeres, existe todavía el prejuicio y
existe mucho de la autocensura de la propia mujer que está pensando
en “no me dejan” o “no me consideran igual” o “me discriminan” o “no
me escuchan porque soy mina”. Se preocupan más por la mirada del
otro que en hacer a pesar del otro. Porque los espacios se ocupan,
los espacios se ejercen, no se pide tanto permiso, seas hombre, seas
mujer, ocupas los lugares que se deban ocupar, haces las cosas que
sean necesarias hacer, así ocupas un lugar seas del sexo que seas. Yo
a veces noto que la mujer es un poco más pasiva en el sentido de que-
jarse o del feminismo clásico: quejarse porque el hombre no me con-
sidera, como si valiera más la opinión de ese hombre que la propia.
Yo me considero igual y me muevo como un igual y al que no le gusta
tendrá problemas psicológicos él, es decir que se haga tratar si no
me considera igual en el grupo para todos ellos, si no me consideran
igual (entrevista a dirigenta del subterráneo, 2015).
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Aquí aparecen una serie de elementos sumamente importantes. Por
un lado, una atribución de responsabilidad a las propias mujeres por
priorizar “irse corriendo a la casa” en lugar de quedarse en el sindi-
cato, y una caracterización de cierta pasividad ante las cuestiones
sindicales. Sin embargo, inmediatamente aparecen dos cuestiones
claves para la reflexión sobre la militancia sindical: el carácter “de-
mandante” de la actividad y su impacto directo en el trabajo de re-
producción social. Esta relación (que ha sido muy tematizada
teóricamente) aparece aquí como parte central de una clara reivin-
dicación del esfuerzo que hacen quienes militan sindicalmente, pero
no como una problematización de los tiempos que rigen dicha mili-
tancia y de lo que hace (o no hace) el sindicato como organización co-
lectiva al respecto. Es decir, el vínculo entre militancia y trabajo de
reproducción social aparece en forma clara, pero como mecanismo
de exaltación del valor y esfuerzo individual de los militantes (in-
cuestionable, por cierto), y no como problematización de los obstá-
culos que implican para quienes realizan el trabajo de reproducción
social (mayoritariamente las mujeres) disponer del tiempo para par-
ticipar de la actividad sindical. Como señalan Torns y Recio en su es-
tudio sobre la relación entre militancia y ámbito de la reproducción
social:

Tales análisis también observan cómo esta ausencia sindical femenina
se ve reforzada por las formas de trabajo y organización de los pro-
pios sindicatos, ya que, muy a menudo, se rigen por modelos de or-
ganización propios de los tiempos de vida masculina. Es decir, por un
régimen de plena disponibilidad en y para el ámbito público (Munro
1999; Le quentrec y Rieu 2002). Algunas autoras han hecho notar que
el modelo de carrera sindical se sigue centrando en un modelo de
hegemonía masculina, basada en un estar excesivamente presente en
las instituciones. Excesos de presencia que niegan o invisibilizan
otras formas de estar y actuar, más vinculadas a las maneras de vivir
en femenino (Guillaume 2007; Torns y Recio, 2011: 252).
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En las palabras de la dirigente del Subte aparece una cierta reivindi-
cación de este “régimen de plena disponibilidad en y para el ámbito
público”. Prima la aceptación de que ocupar espacios, hacer las cosas
que son necesarias hacer, ejercer los lugares, implica que los hijos
“estén todo el tiempo en reuniones de extraños, en asambleas en las
que se votaban cosas raras”, antes que la pregunta: ¿qué podrían
hacer las organizaciones sindicales para que la participación en ellas
no requiera someterse a “los tiempos de vida masculina” que impli-
can un esfuerzo individual que muy pocas personas (particularmente
si son mujeres con hijos a cargo) pueden realizar? La demanda de
que las organizaciones sindicales garanticen espacios de cuidados
de niños o convoquen sus reuniones y asambleas en horarios que fa-
ciliten la participación de las mujeres trabajadoras no aparece en el
horizonte discursivo. 

Observemos ahora las respuestas de quienes contestaron que sí es
necesario que el sindicato tenga más política para fomentar la par-
ticipación de las mujeres. Lo primero que llamó nuestra atención es
el desfasaje entre el 15% que perciben que las mujeres no participan
en igualdad de condiciones en el sindicato y el 38% que considera
que el sindicato debe tener más política para la participación de las
mujeres. Es decir que hay un 23% de encuestades que cree que las
mujeres participan en igualdad de condiciones, pero aun así consi-
dera que el sindicato debería hacer más en este sentido, lo que indi-
caría que aquella participación “igualitaria” es, de todos modos,
insuficiente. Primer dato destacable: la gran mayoría de este 23%
son mujeres. Los motivos presentados son, básicamente, tres: que
hay que promover la participación mediante espacios de formación
y acciones de concientización; que es importante que las mujeres
tengan los mismos derechos que los hombres y que estén involucra-
das en las luchas; y que hay que abordar el problema de la escasez de
tiempo que tienen las mujeres para participar de la militancia sindical.
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Veamos cómo aparece este último argumento de la mano de traba-
jadoras de las tres estructuras laborales: “sí, organizar los horarios
de acuerdo a las necesidades de las mujeres. Es difícil, las mujeres
tienen muchas cosas que hacer, cuidar bebes, ir al médico, etc.” (en-
cuesta a trabajadora Mondelez Victoria, 2017). “[Sí,] Guardería para
dejar a los chicos” (encuesta a trabajadora de Madygraf, 2018). “Hay
un cupo femenino por estatuto que está cubierto, tal vez falta mili-
tancia femenina para fomentar, las condiciones existen, pero falta,
hay poco tiempo, las compañeras tienen hijos, etc.” (encuesta a tra-
bajadora de Subte, 2016). Aquí aparece claramente la relación entre
la posibilidad de participar de las mujeres y el tiempo que dedican a
la reproducción social, de modo que la idea de que el sindicato “haga
más para fomentar la participación” está asociada a que se adapte a
las necesidades de las mujeres, o bien organizando los horarios en
función de ellas o bien disponiendo de medios para satisfacer estas
necesidades (guarderías). Así lo planteaba un delegado del Subte: 

Lo que pasa que también, justamente, no es la misma… digamos no
es la misma situación de las mujeres, es más difícil muchas veces para
las mujeres poder participar o ser delegadas porque tienen el… el
problema extra de tener que hacerse cargo de sus hijos, de la casa,
de la familia fuera de su horario de trabajo entonces es algo que hay
que tratar de solucionar, de mejorar porque hay pocas mujeres dele-
gadas. La verdad es poco el porcentaje de mujeres delegadas porque
digamos en las listas de delegados no hay un porcentaje obligatorio
que deba ser representado… (entrevista a delegado del Subte, 2015). 

En este sector de trabajadores (minoritario si tomamos el total de
encuestades) para quienes existe abiertamente una relación contra-
dictoria entre participación de las mujeres en los sindicatos y trabajo
de reproducción social, resulta sin embargo difícil que aparezca
abiertamente la demanda por formas concretas en que el sindicato
debe organizar y garantizar el cuidado de niños durante las activi-
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dades sindicales. Más difícil aún resulta que aparezca la idea de que,
como dice Godinho Delgado, los sindicatos se inserten “en las luchas
por políticas públicas de cuidados, actuando en conjunto con otros
sectores sociales como el movimiento feminista” (Godinho Delgado,
2020: 43). La cuestión del trabajo de reproducción social permanece,
mayoritariamente, como un problema del ámbito privado. 

EL TRABAJO DE REPRODUCCIÓN SOCIAL COMO “MORADA OCULTA”

Parafraseando a Marx y su idea de que el ámbito de la producción
es la “morada oculta” del capital, Nancy Fraser (2014) plantea que el
capitalismo contemporáneo está constituido sobre distintas “mora-
das ocultas” que son, al mismo tiempo, absolutamente necesarias y
absolutamente negadas en su necesariedad. El ámbito de la repro-
ducción social (y el trabajo que, básicamente las mujeres, llevan a
cabo en él) es una de esas moradas tan necesarias como negadas15.
Lo interesante de este planteo (más allá de lo que ella denomina su
comprensión ampliada del capitalismo) es que hace hincapié no sólo
en el carácter fundamental del trabajo doméstico y de cuidados (en-
tendidos ambos como trabajo de reproducción de la fuerza de tra-
bajo), sino que resalta la importancia de que este trabajo aparezca
velado, invisibilizado. Un trabajo que, aunque está siempre presente
por sus efectos, su carácter privado hace que sea sumamente difícil
de transformar en problema político, en demanda de clase y en pro-
grama de acción colectiva. Sobre esta dificultad quisimos profundi-
zar mediante la siguiente pregunta: “si tuviera que elegir tres
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tanto, pensar las luchas de género, las ecológicas y las políticas (a las que luego
agregará las raciales a partir de la oposición del par expropiación-explotación)
como potencialmente anticapitalistas. Véase Fraser, 2014. 



reclamos de las mujeres trabajadoras ¿cuáles elegiría en orden de
prioridad?” Las opciones leídas eran 5: a) Guarderías gratuitas du-
rante toda la jornada laboral; b) igualdad salarial y de acceso a cate-
gorías; c) extensión de licencias pagas; d) día femenino; e) que haya
más delegadas mujeres (también se dio la posibilidad a encuestados
y encuestadas de que incluyeran una respuesta no comprendida en
las opciones anteriores). Los resultados de esta indagación son los
siguientes16. 

Gráfico 5. Prioridad en el reclamo de las mujeres trabajadoras general y 
por género

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016-2018

La opción más elegida, con un 38%, es “guarderías gratuitas durante
la jornada laboral”, seguida de “extensión de licencias pagas” con un
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multiplicó por tres, la segunda por dos y la última no sufrió alteraciones. 



26% (incluye tanto las licencias por maternidad como aquellas que
se otorgarían por familiar enfermo), y la tercera opción más elegida,
casi 10 puntos porcentuales por detrás de la segunda, es la igualdad
salarial y acceso a categorías, con un 17%. Primera cuestión a desta-
car: las dos opciones más elegidas son demandas vinculadas al tra-
bajo de reproducción social, las cuales sumadas totalizan el 64%. Si
observamos estas mismas respuestas según el género de les encues-
tades, la distribución del orden de elección se comporta de manera
similar. Si dentro de la discusión sobre el trabajo de reproducción
social nos concentramos particularmente en la demanda de licencias
por hijo enfermo, encontramos que hay una problematización res-
pecto de por qué ésta debería ser únicamente para las mujeres (pro-
blematización en sintonía con lo que se discute en distintos
sindicatos sobre las licencias por maternidad/paternidad). Al res-
pecto, resulta pertinente destacar las palabras de uno de los dele-
gados gremiales del Subte:

La licencia por hijo enfermo está contemplada únicamente para las
mujeres. De acuerdo con la edad del hijo varía los días de licencia y
son anuales. O sea, por ejemplo, de 0 a 3 años son tres días anuales
de licencia. Justo a esa edad me parece que es la que más necesitas
tener... De 4 a 7 años son dos días, y de 8 a 12 o a 13, ya no me acuerdo,
es un día solo. Pero son días anuales y sólo para mujeres. Lo cual, por
ahí, vos tenés a un compañero viudo, separado, qué se yo, no importa,
que tenga hijos a cargo, él, y no esté en pareja, y no puede gozar de
la licencia (entrevista a delegado del Subterráneo, 2015).

Como se observa, aparecen dos cuestiones relacionadas con el
hecho de que las licencias por hijo enfermo estén contempladas úni-
camente para las mujeres. Por una parte, un cuestionamiento a la
exclusión de los trabajadores varones del régimen de licencias en el
convenio colectivo de trabajo, cuestionamiento que es, al mismo
tiempo, un reconocimiento del rol de los varones como padres. Por
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otra, este cuestionamiento no está asociado en el relato del entre-
vistado necesariamente a una discusión sobre el reparto del trabajo
de reproducción social entre varones y mujeres, ni a una crítica al
hecho de que dicho trabajo recae mayoritariamente sobre las mujeres,
sino al problema que tienen aquellos trabajadores varones que no
cuentan con una mujer para realizar ese trabajo. Es decir que está
asociado más bien a la crisis de la familia nuclear (o ciertas situacio-
nes particulares) y no tanto al cuestionamiento de los roles de gé-
nero dentro de dicha unidad familiar. Los ejemplos de hombres que
podrían necesitar licencias por hijo enfermo pero no las pueden so-
licitar (debido al régimen excluyente) son o viudos, o separados o
que no están en pareja. Es decir, trabajadores que por algún motivo
(el que sea) tienen sus hijos a cargo, ya sea en forma permanente
(viudo) o en forma temporaria (separado o sin pareja). Esto hace que
se combine la crítica al no reconocimiento del rol de los trabajadores
varones en la paternidad con una falta de cuestionamiento a la aso-
ciación entre trabajo de reproducción social y mujeres (siempre que
las mujeres existan dentro del hogar). Además, hay una invisibiliza-
ción de las mujeres trabajadoras como sujeto de reclamo y de dere-
cho al reparto del trabajo de reproducción social con los trabajadores
varones. En ningún momento aparece la idea de que los varones de-
berían poder acceder a las licencias porque es un derecho de las mu-
jeres no realizar el trabajo de reproducción social como si fuera algo
“natural”. 

En cierta medida, la pregunta por las demandas de las mujeres tra-
bajadoras habilitó a que se ponga sobre la mesa de debate más abier-
tamente el problema del cuidado de los hijos (por medio del reclamo
de guarderías y licencias), cosa que había aparecido solo minorita-
riamente cuando preguntamos sobre las dificultades para la parti-
cipación de las mujeres trabajadoras en la organización sindical. Sin
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embargo, incluso cuando aparece como problema, lo hace en forma
esquiva, como si la “morada oculta” se resistiera a salir de su escon-
dite. 

Para ahondar en esta relación, decidimos analizar una serie de pre-
guntas que se proponen interiorizarse en la distribución de las tareas
de reproducción social en los hogares. Además de preguntar explí-
citamente quién las realiza17, se indagó acerca de las prácticas con-
cretas, solicitando a cada encuestade que indicara qué cantidad de
horas diarias dedicaba a tareas domésticas y de cuidado18 e indicara
también cuántas horas dedicaba su pareja (de modo de poder esta-
blecer quién dedicaba más tiempo, siempre desde la perspectiva de
quien responde la encuesta). Naturalmente, para este análisis sólo
se incluyeron a los trabajadores y trabajadoras que convivían con sus
parejas para evaluar el reparto de tareas domésticas y aquellos/as
que convivían con sus parejas e hijos pequeños respecto de las tareas
de cuidado. Los resultados son los siguientes: el 56% de los varones
responde que dedica menos tiempo que su pareja (mujer) a las tareas
domésticas, mientras que sólo un 6% de las mujeres responde de esa
forma respecto de su pareja (varón). Si lo miramos por la positiva,
encontramos que el 45% de las mujeres responde que dedica más
tiempo que sus parejas a las tareas domésticas, mientras este por-
centaje es solo del 3% entre los varones. En el medio, hay una amplia
franja de trabajadores (tanto varones como mujeres) que respondie-
ron que dedican igual tiempo que sus parejas al trabajo doméstico
(41% de varones y 49% de mujeres). Para las tareas de cuidado los
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18 La pregunta Nª 12: ¿cuánto tiempo le dedica usted y cuánto su pareja por día a ta-
reas domésticas y tareas de cuidado? presentaba un cuadro en el que el encues-
tador/a completaba la cantidad de horas según eran dictadas por les encuestades. 



porcentajes se modifican achicando las distancias entre varones y
mujeres: en contraste con el abrumador 56% de los varones que afir-
man que dedican menos tiempo al trabajo doméstico que sus parejas,
aquí “solo” un 32% de los varones dice dedicar menos tiempo que
sus parejas a las tareas de cuidado. Entre las mujeres, ese porcentaje
es de 16%. En cuanto a quienes afirman que hay un reparto igualita-
rio de las tareas de cuidado, encontramos un 60% entre los varones
y un 72% entre las mujeres. 

Lo primero que salta a la vista es que la percepción de reparto igua-
litario de tareas de reproducción social es muy alta, tanto entre los
varones como entre las mujeres. Cuando nos referimos a la resisten-
cia de “la morada oculta” del trabajo reproductivo a volverse evi-
dente, no lo consideramos como un “problema de los trabajadores
varones” sino como un problema que afecta al conjunto de las y los
trabajadores y, como tal, a las organizaciones sindicales (y a todas
las organizaciones mixtas de la clase obrera). Por eso decidimos con-
trastar esta alta percepción de reparto igualitario de tareas de re-
producción social con lo que les propies trabajadores respondieron
cuando se les preguntó por la cantidad de horas que dedicaban a las
tareas domésticas y a las tareas de cuidados19 y encontramos lo si-
guiente. 
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temática para profundizar en la incidencia del ámbito reproductivo en la militan-
cia en el lugar de trabajo. 



Gráfico 6. Promedio de horas diarias dedicadas a tareas de reproducción social
según género.

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 – 2018.

Si miramos los datos obtenidos en nuestra encuesta encontramos
que la percepción mayoritaria de las y los trabajadores encuestados
entra en contradicción con lo que elles mismes declaran como
tiempo dedicado a las tareas de reproducción social. Tomando las
tareas domésticas, las trabajadoras dedican 3 horas por día mientras
que los trabajadores dedican casi la mitad, 1,7 horas por día (es decir,
una brecha de 1,3 horas por día); y si tomamos el tiempo dedicado a
tareas de cuidado, las trabajadoras dedican 4,5 horas por día, mien-
tras que los trabajadores 3 horas (es decir que la brecha es de 1,5
horas). Eso es lo que conforma, tomando las tareas de reproducción
social en su conjunto, una brecha total 2,8 horas por día entre traba-
jadoras mujeres y trabajadores varones. 

Por último, decidimos indagar en el “tiempo de trabajo total”, es decir
el que se conforma con la suma del tiempo dedicado al trabajo asa-
lariado más el tiempo dedicado al trabajo de reproducción no remu-
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nerado. Y encontramos este panorama: mientras las trabajadoras
mujeres tienen una jornada de trabajo total de casi 15 horas por día,
los trabajadores varones tienen una jornada de trabajo total de 12
horas. Esto es así incluso teniendo en cuenta que la jornada de tra-
bajo asalariado suele ser mayor para los varones que para mujeres. 

Gráfico 7. Promedio de Tiempo de Trabajo Total por género. 
General y por estructura laboral

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 - 2018.

La información sobre el tiempo total de trabajo reviste suma impor-
tancia porque, como señalamos al inicio, resulta necesario analizar
lo que sucede en el ámbito de la producción y el de la reproducción
como dos momentos de una misma relación20, lo cual permite en-
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tender la forma en que opera la división sexual del trabajo en ambos
espacios, coagulando las desigualdades entre los géneros. La mili-
tancia sindical y, particularmente, aquella que se lleva adelante en
los lugares de trabajo (donde se combina la actividad gremial con el
trabajo asalariado) está signada por la tensión entre el tiempo dedi-
cado a las tareas de reproducción social, aquel requerido por el tra-
bajo asalariado, y el que implica la actividad sindical. Como han
señalado Teresa Torns y Carolina Recio:

Un segundo bloque de dificultades procede de la doble presencia fe-
menina, situación que las obliga a asumir, a la vez y de manera simul-
tánea, el tiempo y el trabajo -en el empleo y en el hogar-familia- y les
resta tiempo de dedicación a la militancia sindical (Mendoza 1998).
(...) Según todas las mediciones realizadas, a día de hoy, las mujeres
asalariadas tienen asignada una mayor carga total de trabajo, ya que
se encargan casi de forma exclusiva del trabajo doméstico y de cui-
dado, mientras que la no participación en la realización de esta carga
rígida y cotidiana de trabajo sigue siendo la norma masculina de pre-
sencia en el hogar. Ello implica que también se da una falta de parti-
cipación de los sindicalistas en el trabajo doméstico y de cuidado.
Absentismo masculino tolerado socialmente que, en este caso, utiliza
el activismo o la militancia sindical como excusa (Torns y Recio, 2011:
251/252).

Es decir, no es solamente que la mayor carga de tiempo de trabajo
total en la jornada diaria de las mujeres trabajadoras dificulta su par-
ticipación en la militancia sindical, sino que en muchas ocasiones la
militancia sindical resulta, para los varones, un justificativo aceptado
de la no realización de trabajo de reproducción social en el hogar.
Esta percepción desigual respecto de la relación entre militancia y
tiempo de trabajo está directamente relacionada con la naturaliza-
ción del trabajo de reproducción social como parte de las tareas de
las mujeres y con la dificultad de perforar ese sentido común. Pese
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a la evidencia de la mayor carga de tiempo de trabajo total para las
trabajadoras y del impacto directo que esto tiene en las posibilidades
(o no) de participar en la organización sindical, un sector considera-
ble de les encuestades priorizan la responsabilización a las propias
mujeres como explicación del nivel de su militancia sindical. Casi el
70% de los trabajadores varones que responsabilizan a las mujeres
por su (falta de) militancia sindical reconocen dedicar menos horas
diarias al trabajo doméstico que sus parejas, pero no establecen nin-
guna relación entre una cosa y la otra. 

PALABRAS FINALES 

Este capítulo se concentró en las formas específicas que adquiere la
militancia de las mujeres en el lugar de trabajo, atendiendo no sólo a
las prácticas concretas sino al modo en que éstas son percibidas por
las y los trabajadores de esas estructuras laborales. Y lo hizo, anali-
zando tres estructuras laborales con fuertes organizaciones en el
lugar de trabajo y cuya política sindical incorpora el debate sobre la
opresión de las mujeres. Señalamos aquí algunos elementos que con-
sideramos relevantes con el fin de aportar a posibles agendas de de-
bate e investigación, tanto en el campo de las propias organizaciones
sindicales como en el de las ciencias sociales. 

En primer lugar, y en sentido contrario a cualquier mirada unilateral
sobre los avances de las mujeres en los sindicatos, se vuelve evidente
la persistencia de la desigualdad y la dificultad que encuentran las tra-
bajadoras para volverse militantes y dirigentes de sus organizaciones
sindicales. Esto no niega los avances que vienen realizándose (y su
importancia relativa), sino que invita a poner la lupa en las prácticas
y reglas de juego cotidianas que habilitan o dificultan la militancia
de las mujeres trabajadoras, incluso allí donde la organización obrera
reconoce el problema de la desigualdad de género. Excepto en Mon-
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delez Victoria, que presenta cifras similares entre el porcentaje de
mujeres en la fábrica y en la Comisión Interna, en el caso del Subte
y de Madygraf, la participación de las mujeres en el cuerpo de dele-
gados y en el consejo de fábrica respectivamente, es inferior a la pro-
porción que ellas tienen en la estructura laboral. En la directiva de
la AGTSyP (organismo regido por la ley de Cupo), las trabajadoras al-
canzan el 30% gracias a su incorporación en subsecretarías, debido
a que si tuviéramos en cuenta únicamente las secretarías que con-
forman el ejecutivo, el porcentaje sería menor. Esto está directa-
mente relacionado con el problema del tipo de cargos y tareas que
realizan quienes sí participan en los organismos sindicales que hace,
en la mayoría de los casos, que esta militancia se vuelva menos visible.
La fuerte dificultad que encontró buena parte de les encuestades
para recordar el nombre de referentes mujeres en su lugar de trabajo
es una muestra de la combinación entre ambas formas de distancia-
miento de las mujeres de la militancia sindical: la que se produce por
una menor participación efectiva (como veremos, atravesada por el
problema del tiempo de trabajo total) y la que se produce por la je-
rarquía que tienen, en el propio sistema de valoraciones de la orga-
nización sindical (y de les trabajadores), las tareas desarrolladas por
las mujeres. Este doble distanciamiento no significa, por supuesto,
que no haya habido un impacto sensible de la nueva ola feminista en
las organizaciones sindicales. Como hemos señalado en otro artículo
(Varela, 2020b) a partir de una periodización que va desde 2015 a
2018, se observan múltiples formas en que el nuevo movimiento de
mujeres conmociona la militancia sindical, particularmente en el te-
rreno de la creación de agrupamientos de sindicalistas mujeres tanto
dentro de la CGT como de las CTA (y transversalmente a las distintas
centrales) y en la creación y fortalecimiento de instancias de parti-
cipación cruzada entre el movimiento feminista y el sindical. En este
trabajo pudimos observar otra forma de impacto en la militancia de
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las trabajadoras: la alta participación de las mujeres aquí encuestadas
en movilizaciones por los derechos de las mujeres. Contra cualquier
idea de “pasividad” o “falta de interés”, lo que encontramos es la dis-
posición de un sector importante de trabajadoras a movilizarse por
aquello que las interpela (con lo que eso implica en recursos econó-
micos y de organización, sobre todo para las trabajadoras que son
madres). Estos desplazamientos en el nivel de las direcciones sindi-
cales o de las movilizaciones extra laborales no se replican, ni nece-
saria ni mecánicamente, en lo que sucede en los lugares de trabajo,
que constituyen no sólo un locus histórico de organización y lucha
del movimiento obrero de nuestro país (a través de las comisiones
internas y cuerpos de delegados), sino espacios fundamentales de la
configuración del carácter generizado de la clase trabajadora. Uno
de los desafíos de los estudios dedicados al cruce entre feminismo y
sindicalismo es, a nuestro juicio, ahondar en lo que sucede en el nivel
del lugar de trabajo para analizar por un lado cuáles son las formas
específicas en que los sindicatos interpelan a las trabajadoras en “el
núcleo de la dominación celular”, facilitando (o no) la incorporación
de las mujeres a la militancia, y por otro, cuál es el impacto que esas
políticas tienen en las percepciones y prácticas del colectivo de tra-
bajadores respecto de la opresión de las mujeres y su intersección
con el mundo laboral. 

En segundo lugar y fuertemente ligado a lo anterior, se introduce la
cuestión de la importancia de la participación de las mujeres trabaja-
doras no sólo en cargos directivos y de jerarquía política, sino también
en organismos autónomos y democráticos dentro de las organizaciones
mixtas (como los sindicatos). La experiencia de la Comisión de Muje-
res de Madygraf y su configuración como espacio de politización co-
lectivo de las obreras abre (o reabre para ser más precisos) una
discusión que no es nueva dentro del feminismo en relación con las
organizaciones mixtas (ya sean partidos políticos, movimientos so-
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ciales o sindicatos): la importancia que tiene la construcción de es-
pacios autónomos y democráticos en los que las mujeres puedan ex-
presar sus opiniones, debatir y tomar decisiones que sean
presentadas luego al conjunto de la organización. Estos espacios (a
diferencia de lo que sucede con la creación de cargos institucionales
para mujeres, como pueden ser la experiencia de secretarías ad hoc)
operan como territorio de politización y de intercambio entre tra-
bajadoras a partir del cual construir una agenda de demandas, pero
también construir los sentidos que adquiere la opresión de género
dentro y fuera del lugar de trabajo. En última instancia, operan como
espacios de construcción colectiva de lugar de las mujeres en el lugar
de trabajo, en la propia organización sindical, y también en el ámbito
de la reproducción social, en la medida en que éste aparece ineludi-
blemente como problema para la militancia. Esto coloca sobre la
mesa otro elemento que consideramos necesario profundizar: la re-
lación entre la construcción de prácticas y agendas que combatan
la desigualdad de género y los espacios democráticos en los que las
mujeres trabajadoras puedan volverse sujetos de dicha construcción.
La elaboración (no exenta de disputas) de horizontes de sentido (que
permiten reconocer como injustas y modificables ciertas injusticias)
es central para contraponerse a la tendencia a la naturalización de
la desigualdad en la participación de las mujeres en los sindicatos, a
partir de argumentos que refuerzan la idea de disposiciones indivi-
duales o personales de las mujeres trabajadoras (de carácter, de
auto-censura, de sub-valoración, de falta de interés, etc.). 

Esto se liga con el tercer y último elemento que queremos resaltar:
la dificultad que aún persiste para establecer la relación entre el tra-
bajo de reproducción social (llevado a cabo mayoritariamente por las
mujeres) y el carácter sistémico de su condicionamiento para la mili-
tancia sindical (y no sólo sindical) de las mujeres trabajadoras. Como
hemos señalado, pese a que las referencias al trabajo de reproduc-
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ción aparecen de forma reiterada en el discurso de las encuestadas,
y pese a la evidencia de la mayor jornada de tiempo de trabajo total
para las mujeres que para los varones, la tendencia es que el trabajo
de reproducción social permanezca como un problema a ser re-
suelto en forma individual de la mano de la voluntad y la decisión
personal de las mujeres. Su transformación en demanda política
hacia las organizaciones sindicales para que rompan con los “tiem-
pos masculinos” que rigen el modelo de la actividad sindical y se en-
carguen, a su vez, de garantizar las tareas de reproducción social de
sus activistas y militantes, no aparece en el horizonte discurso de
casi ningún entrevistade. Esta resistencia a transformar “la morada
oculta de la reproducción social” en objeto de debate público y de-
manda política al interior de la organización obrera, consolida su ca-
rácter de “problema privado” y dificulta también su transformación
en exigencia de la organización sindical hacia Estado y hacia las em-
presas. En definitiva, lo excluye de la configuración de la agenda de
demandas de la clase obrera, reforzando la frontera entre produc-
ción y reproducción. 

Las cuestiones aquí planteadas, al igual que el trabajo de investiga-
ción en curso, tienen la ambición de aportar a un debate que, auspi-
ciosamente, viene enriqueciéndose en el ámbito académico y
también el militante: el de la relación entre feminismo y sindicalismo
como dimensión fundamental de la relación entre género y clase. 
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3 / LA MILITANCIA DE LA CLASE TRABAJADORA
EN UN CONTEXTO DE ASCENSO DEL MOVIMIENTO
DE MUJERES: ESPACIOS, PERCEPCIONES Y PRÁCTICAS 

Mariela Cambiasso, Juliana Yantorno, Clara Posse,
Ana Loustaunau y Mariano González Vilas

El objetivo del artículo es profundizar en el estudio de la militancia
que llevan adelante les trabajadores en distintos sectores de la in-
dustria y los servicios en la actualidad, considerando su relación con
el ascenso del movimiento de mujeres y su impacto diferenciado en
varones y mujeres. Analizaremos esta militancia a partir de la inda-
gación de los espacios en que ésta se desarrolla y los motivos que
orientan los reclamos. Para ello, tendremos en cuenta su participa-
ción en distintas organizaciones (sindicatos, partidos políticos y mo-
vimientos sociales/territoriales), así como su intervención en
conflictos en el lugar de trabajo y en movilizaciones sindicales y no
sindicales, diferenciando distintos grados de compromiso militante.

Este recorrido permite discutir con aquellos trabajos que, recupe-
rando las teorías de la acción colectiva y los movimientos sociales,
relegan a un segundo plano el lugar de trabajo para el estudio de la
militancia y, aunque abordan distintos ámbitos de politización, las
organizaciones sindicales no son consideradas como eje de indaga-
ción (Vázquez et. al., 2019; Vommaro y Cozachcow, 2018). En este
sentido, existe un consenso en señalar al ámbito laboral como epi-
centro de la militancia en las décadas de 1960 y 1970, mientras que
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en la actualidad cobran preponderancia los movimientos sociales,
incluso como espacios desde donde se expresa la militancia de gé-
nero (Longa 2016; Vila, 2012; Barrera, 2011). Si bien es innegable el
lugar protagónico que comenzaron a tener los movimientos sociales
y de desocupados en los años noventa, sostenemos la relevancia de
abordar la militancia también a partir del estudio de las organiza-
ciones sindicales y, en ese marco, considerar al lugar de trabajo como
un espacio que es importante mirar para abordar el cruce entre mi-
litancia, género y clase en la actualidad (Cambiasso y Yantorno,
2020). 

Por otro lado, el recorrido aquí propuesto permite establecer diálo-
gos con los estudios recientes que -en el marco del actual ascenso
del movimiento de mujeres- abordan el vínculo entre movimiento
obrero y género, en los que se destacan contribuciones en torno a
distintos ejes de análisis que es interesante tener en cuenta para el
estudio de la militancia de las trabajadoras (en clave de género) en la
actualidad: a) las desigualdades de género en la participación de las
mujeres en las organizaciones sindicales y la ocupación de cargos en
espacios de poder (Godinho Delgado, 2020; Aspiazu, 2015; Bonac-
corsi y Carrario, 2012, entre otros); b) la configuración de agendas
sindicales con contenido de género y su ligazón con la militancia en
el movimiento de mujeres (Goren y Prieto, 2020; Arriaga y Medina;
2020; Aspiazu, 2019); y c) el vínculo entre el proceso de “revitaliza-
ción sindical” que tuvo lugar en Argentina de 2003 en adelante y las
estrategias sindicales que consideran las problemáticas de género
(Estermann, 2020; Arriaga y Medina, 2020; Natalucci, Ríos y Vaccari,
2019)1.

Aunque el tiempo transcurrido desde la primera movilización de “Ni
una menos” no permite avanzar en definiciones concluyentes res-
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pecto del impacto de la nueva ola feminista, sí abre la posibilidad de
plantear interrogantes sobre los que nos interesa profundizar en
este trabajo: ¿cómo se cruza el movimiento de mujeres con la clase
trabajadora?, ¿qué efectos plantea con relación a la militancia que
llevan adelante les trabajadores?, ¿qué puntos de contacto pueden
encontrarse en torno de los espacios de organización y las acciones
en que participan mujeres y varones?, ¿qué demandas/reclamos di-
namizan las acciones?, ¿guardan relación con los reclamos que atra-
viesan el movimiento de mujeres? En definitiva, ¿qué rasgos de
género asume la militancia de la clase trabajadora en la actualidad? 

En términos metodológicos, partimos de los resultados de la En-
cuesta Obrera, que aplicamos en tres estructuras laborales: Subte-
rráneo de Buenos Aires, la fábrica alimenticia Mondelez Victoria y la
fábrica gráfica recuperada por sus trabajadores Madygraf (ex Don-
nelley)2. Como se desarrolla en la introducción, los tres casos com-
parten (aunque con especificidades propias) cuatro rasgos comunes
que es importante tener en cuenta para el análisis que aquí propo-
nemos de la militancia de les trabajadores: a) una historia de luchas
y enfrentamientos contra la patronal y las direcciones sindicales que,
aunque con diferentes trayectorias, definen colectivos de trabaja-
dores altamente involucrados en la conflictividad laboral; b) la pre-
sencia de organizaciones gremiales de base que se configuran (o
configuraron) en disputa con las direcciones sindicales de sus gre-
mios; c) la influencia de corrientes políticas relacionadas con parti-
dos de izquierda y sectores de izquierda del kirchnerismo, que
disputan estrategias y orientaciones políticas dentro de los espacios
laborales y sindicales; y d) la presencia de mujeres en la fuerza de

2 Se realizaron 250 encuestas entre 2016 y 2018, considerando la cuota de género.
En la introducción del libro se plantea un detalle de las decisiones metodológicas
que orientaron el desarrollo de la encuesta en las tres estructuras laborales. 
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trabajo, aunque en proporciones minoritarias respecto de los varo-
nes (en una relación aproximada de 30-70% en los tres casos). 

LA NOCIÓN DE “COMPROMISO MILITANTE” COMO APROXIMACIÓN
AL ESTUDIO DE LA MILITANCIA DE LA CLASE TRABAJADORA 

Fernando Aiziczon (2018), en su estudio sobre la militancia en el
campo de la izquierda en Argentina, propone un modelo de análisis
basado en la noción de “configuraciones militantes” inspirado en
los aportes teóricos del politólogo francés Bernard Pudal. En este
trabajo recuperamos algunas de las variables que propone el autor
para construir las configuraciones o perfiles militantes históricos,
aunque no para proponer una mirada histórica o “epocal”, sino para
abordar la militancia de les trabajadores en estas estructuras labo-
rales específicas, en la actualidad -un momento histórico atravesado
por el ascenso del movimiento de mujeres, uno de los rasgos más
importantes que definen la conflictividad y la movilización social en
los niveles nacional e internacional-. En tal sentido, la pregunta por
los sujetos que emprenden la militancia, las prácticas que involucra,
los motivos, sentidos y valores que la orientan, así como la importancia
que asume la dimensión contextual que señala el autor, resultan pro-
vechosas para avanzar en el análisis empírico de los datos. 

En relación con los sujetos protagonistas de la militancia, en este
trabajo nos enfocamos en la clase obrera y particularmente en la
militancia que llevan adelante las mujeres trabajadoras, en compa-
ración con los varones. En términos de las prácticas, consideramos
la participación en acciones y organizaciones que tienen epicentro
en el lugar de trabajo, tanto como en otras que trascienden sus lí-
mites: un enfoque que, como indicamos en la introducción, contri-
buye a problematizar las relaciones entre el “adentro” y el “afuera”
del espacio laboral. 



Esta mirada es coherente con la entrada analítica de la teoría de la
reproducción social (TRS) que vertebra las discusiones que desarro-
llamos en el libro, en la medida en que, poniendo su foco en la rela-
ción entre el trabajo que se desarrolla en el ámbito de la reproducción
de la fuerza de trabajo (indispensable para la reproducción del capi-
tal) y el ámbito de producción de mercancías, invita a considerar
también las formas de acción y organización que exceden el “mundo
del trabajo” y sindical en el estudio de la clase obrera3. En este sen-
tido, siguiendo a Paula Varela (2020a, 2019a), entendemos que el he-
cho de que las mujeres se encuentren en el plexo de los circuitos de
producción y reproducción las coloca en un lugar de puente entre
estos ámbitos, lo que podría ubicar a las mujeres trabajadoras en
una posición estratégica para repensar las luchas obreras como lu-
chas que exceden los contenidos “clásicos” de las agendas sindicales
(salario y condiciones de trabajo), e incorporen otras demandas cen-
trales para las condiciones de vida de la clase obrera, como las que
atañen al trabajo de reproducción social que se lleva a cabo en los
hogares, los barrios, pero también en las instituciones de cuidados,
los servicios públicos y sociales. Este aspecto es señalado por Bhat-
tacharya cuando cuestiona los límites de las agendas sindicales que
se restringen a la lucha por el salario (como fin y no como medio de
vida) (Arruzza y Bhattacharya, 2020), y también es retomado en los
estudios desarrollados en Argentina sobre sindicalismo y feminismo,
que señalan los límites de la inclusión de demandas de género en el
marco de las agendas sindicales como medio para revertir las desi-
gualdades sexo-genéricas en el trabajo (Goren y Prieto, 2020). 
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GRADOS DE MILITANCIA EN ESTRUCTURAS LABORALES POLITIZADAS

En este apartado elaboramos una tipología de grados de compromiso
militante que dialoga con la noción de “compromiso político” plan-
teada por Aiziczon (2018), pretendiendo aportar a la caracterización
de la militancia de les trabajadores que participan en organizaciones
y movilizaciones, teniendo en cuenta si existen diferencias entre
varones y mujeres. Para ello, partimos de las siguientes preguntas:
¿qué compromisos asumen les trabajadores con respecto a la mili-
tancia?, ¿existen diferencias de género?, ¿qué acciones involucra su
militancia?, ¿cuál es la identificación política preponderante según
los distintos grados de compromiso militante?

A fin de construir la tipología tuvimos en cuenta las tres dimensiones
antes mencionadas: a) los sujetos que impulsan la militancia (les tra-
bajadores), b) las prácticas que involucra: participación en organiza-
ciones (sindicatos, partidos políticos, organizaciones barriales/te-
rritoriales), en conflictos laborales y en movilizaciones
extra-sindicales; y c) el contexto en el cual se definen los compro-
misos militantes, que en este caso está cruzado por el ascenso del
movimiento de mujeres. Sobre estos ejes construimos un gradiente,
resultando en tres categorías: “militante organizade”, “activista” y
“pasive”. 

La categoría “militante organizade” la construimos a partir de la
pregunta 76 de la encuesta: “¿participa habitualmente de alguna de
las siguientes instituciones?”, para la que las opciones de respuesta
son: iglesia, partido político, organización sindical, movimiento pi-
quetero, organización barrial, organización estudiantil. En base a
las respuestas obtenidas, incluimos en la categoría de “militante or-
ganizade” a les trabajadores que respondieron que “sí” participaban
en partido político, sindicato, movimiento piquetero y organización
barrial, dado que ponderamos la participación estable en organiza-



ciones sobre la participación en acciones colectivas dentro y fuera
del lugar de trabajo, como indicador de un mayor compromiso mili-
tante4.

Luego, partiendo de las preguntas 50 y 51 que indagan acerca de la
participación en conflictos laborales dentro del lugar de trabajo y
en manifestaciones públicas de carácter no sindical (respectiva-
mente), construimos la categoría de “activista”. Aquí están incluidos
todes les trabajadores que respondieron que “si” participaron en
conflictos laborales y/o en manifestaciones no sindicales, pero no
participan en ninguna de las organizaciones estables que analizamos
en este trabajo5. Finalmente, para les trabajadores que no participa-
ban en organizaciones estables ni en acciones colectivas, construi-
mos la categoría de “pasive”. 

Analizando la base de datos completa a partir de esta categorización
obtuvimos la siguiente distribución: 
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4 Optamos por no considerar la participación en el movimiento estudiantil por su
bajo nivel de representación en la muestra, y la participación en la Iglesia, debido
a que su estudio abre discusiones específicas y requiere hipótesis particulares,
no contempladas en el recorrido propuesto para este trabajo.

5 Estas categorías de activista y militante organizado dialogan con las definiciones
que propone Natalucci (2018), quien define al activismo a partir de un compromiso
individual y circunstancial con una causa puntual, mientras la militancia involucra
la pertenencia a una organización con valores, ideología y posiciones políticas en
común. Por otra parte, en tanto pondera la participación en organizaciones esta-
bles frente a la participación en acciones y movilizaciones específicas como ex-
presión de un “mayor compromiso militante”, también dialoga con la definición
de “compromiso político” que plantea Aiziczon (2018), que implica la relación con
otros mediante actos a partir de los cuales se construyen lazos sociales que re-
quieren revalidarse en la práctica cotidiana; tiene un momento en que nace o es
decidido, generalmente atravesado por un acontecimiento que marca dicha de-
cisión; y no es definitivo, entre otros rasgos que lo definen. 
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Gráfico 1. Grados de compromiso militante, según género

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 - 2018.

En base a la lectura del gráfico, encontramos que el porcentaje más
alto de trabajadores se sitúa en la categoría “militante organizade”,
siendo el 42% de los trabajadores varones y el 38% de las mujeres
trabajadoras. En segundo lugar, y con porcentajes muy similares se
ubican les activistas, quienes representan el 40% en los trabajadores
y el 36% entre las trabajadoras. Por último, los valores más bajos los
encontramos entre les trabajadores pasives, donde los porcentajes
se reducen al 19% en los varones y al 26% en las mujeres. La lectura
de estos datos iniciales nos indica dos aspectos relevantes para co-
menzar a caracterizar la militancia de les trabajadores en estas es-
tructuras laborales. En primer lugar, vemos que la mayor cantidad
de trabajadores está concentrada en las categorías de activista y mi-
litante organizade, que sumadas representan el 80% de los casos. Es
decir, la mayoría de les trabajadores encuestados responden que sí
participan en algún tipo de organización y/o acción (dentro y/o



fuera del lugar de trabajo). En segundo lugar, si prestamos atención
a la dimensión de género, vemos que si bien se observan diferencias
entre varones y mujeres en las categorías de militante y activista, en
ambos casos en favor de los varones, no se trata de una brecha sig-
nificativa (4% y 3% respectivamente). Este dato es muy importante,
dado que muestra una tendencia alta a la participación en organi-
zaciones y movilizaciones, tanto entre los varones como en las mu-
jeres de estas estructuras laborales.

Para interpretar estos datos consideramos que es importante tener
en cuenta al menos dos elementos que caracterizan los casos que
aquí estudiamos. Por un lado, la historia de luchas y de organización
gremial en el lugar de trabajo que atraviesa a las tres estructuras la-
borales que, con rasgos diferenciales, han sido parte del proceso de
sindicalismo de base6 que distintos autores sitúan en nuestro país a
partir del año 2004 -tomando como hito inaugural justamente la
“huelga de los cuatro días” de les trabajadores del Subte (Lenguita y
Varela, 2010)-. Por otro lado, la influencia de corrientes políticas de
izquierda y centro-izquierda en dichos procesos de organización por
medio de delegados gremiales de base. Considerando los tres casos
por separado vemos trayectorias de politización7 diferenciadas, aun-
que atravesadas por estos dos aspectos que mencionamos. 
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6 Bajo esta expresión se agrupan, desde los primeros años del kirchnerismo, las ex-
periencias de comisiones internas y cuerpos de delegados que se organizan en
los lugares de trabajo y se definen en oposición a las direcciones sindicales buro-
cráticas, reivindican la acción directa y las asambleas, y cuentan, en mayor o
menor grado, con la influencia de distintas corrientes políticas de izquierda, ver
Varela (2015). Al respecto pueden consultarse las compilaciones de artículos de
Varela (2016a) y Senén González y Del Bono (2013), que contienen resultados de
investigación sobre distintos casos en la industria y los servicios, entre otros tra-
bajos que han abordado el tema.

7 Aiziczon (2016) utiliza este concepto para analizar las identidades políticas y la
militancia que se despliega en torno a los distintos procesos de conflictividad que
atraviesan los lugares de trabajo. Estos procesos, lejos de ser unívocos, involucran
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en su dinámica transformaciones que exceden las interacciones inmediatas, im-
pactando sobre la subjetividad de les trabajadores en sus percepciones y prácticas.
Según el autor, los conflictos se definen en tensiones y disputas que organizan
los sentidos políticos a partir de “una perspectiva a largo plazo que oriente la ac-
ción y que incorpore, a su vez, un horizonte político que se define en sucesivas
contiendas (...) allí se juegan la construcción de un nosotros, de un antagonista o
enemigo, y las posibilidades de establecer alianzas, entre otros aspectos (...)” (Ai-
ziczon, 2016, pp. 3).  

8 Para un desarrollo más profundo y extendido sobre la historia de lucha y de or-
ganización sindical de base en el Subte que se inicia en los años setenta, ver Ven-
trici, Vocos y Compáñez (2012); Colectivo Encuesta Obrera (2007); Cresto (2010).

9 La lista Roja y Negra es dirigida por Roberto “Beto” Pianelli y Néstor Segovia,
ambos militantes desde los inicios de la organización opositora en el Subte en la
agrupación El Túnel. Actualmente, Pianelli es referente de Nuevo Encuentro, y
Segovia se unió a la agrupación política MILES en 2012, y compitió en las internas
del Frente de Todos en 2019 por el cargo de intendente en el Municipio de Mo-
reno. Entre los principales referentes de la lista Bordó se encuentra Claudio De-

En el caso del Subte, a mediados de los años noventa y en el marco
del impacto generado por la privatización del servicio a manos de
Metrovías S.A., comenzó a organizarse el nuevo cuerpo de delegados
del Subterráneo que luego se conoció como “Metrodelegados”, a par-
tir del encuentro entre un sector de militantes de organizaciones de
izquierda y de jóvenes con experiencias de militancia social en cen-
tros de estudiantes, organizaciones barriales, cooperativas, etc.8.
Esta denominación surge para hacer referencia a la organización de
delegados opositores a la dirección de la Unión de Tranviarios Au-
tomotores (UTA). Este proceso se inició en forma clandestina y fue
profundizándose con la conquista de nuevos delegados en las suce-
sivas elecciones, y derivó, luego de muchos debates internos, en la
decisión de crear un nuevo sindicato en 2008: la Asociación Gremial
de Trabajadores del Subte y de Premetro (AGTSyP). Actualmente
cuatro agrupaciones se disputan cargos: la lista Roja y Negra, que
detenta la secretaría ejecutiva de la AGTSyP y la mayoría de los car-
gos directivos; la lista Bordó, la lista Naranja y la lista Violeta9. 
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En Madygraf (ex Donnelley S.A.) luego de un duro conflicto en re-
clamo de aumento salarial y efectivización de contratados que tuvo
lugar en 2005, hubo elecciones en la planta y se eligió una Comisión
Interna (CI) opositora a la dirección del sindicato gráfico, en la que
la izquierda tenía influencia por medio de lo que luego fue la lista
Bordó10. A partir de entonces se inició un nuevo proceso de organi-
zación sindical de base en la fábrica, que arrancó importantes con-
quistas a la patronal a partir de luchas y reclamos colectivos, e
incidió en la politización del espacio de trabajo a partir de la realiza-
ción cotidiana de asambleas11. Esta misma organización gremial fue
la que en 2014, tras el cierre de la empresa, dirigió la toma de la fá-
brica y la puesta en producción bajo gestión de sus trabajadores. En
torno a este caso es importante mencionar también la conformación
de una Comisión de Mujeres en 2011, que tiene continuidad hasta el
día de hoy en la gestión obrera y ha contribuido a la politización del
colectivo obrero en clave de género12. 

llacarbonara, militante del PTS, y actual diputado de la provincia de Buenos Aires
por el Frente de Izquierda y de los Trabajadores – Unidad (FIT-U). La lista Naranja
está integrada por militantes del Partido Obrero y trabajadores independientes,
mientras que la lista Violeta, que surge de un desprendimiento de la Roja y Negra,
se define políticamente como independiente. La lista Roja y Negra ha dirigido el
gremio desde su conformación, mientras que las otras tres listas han integrado
(en el marco de distintos frentes) la minoría en el secretariado ejecutivo de la
AGTSyP.

10 La lista Bordó está integrada por militantes del Partido de los Trabajadores So-
cialistas (PTS) y por trabajadores independientes. 

11 La historia de lucha y organización gremial de base en la fábrica tiene anteceden-
tes previos que pueden rastrearse desde los años ochenta y noventa. Para un de-
sarrollo más extendido sobre el caso ver, Cambiasso, Longo y Tonani (2016 y 2017)
y Varela (2016b).   

12 Para un análisis en profundidad sobre la militancia de las mujeres trabajadoras en
el caso de Madygraf a partir del estudio de la experiencia de la Comisión de Mu-
jeres, véase el capítulo 4 en este mismo libro. 
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13 La expresión “convenio Mantecol” está presente en las encuestas y en las distintas
fuentes consultadas, pero no existe como convenio, sino que es un acta que firmó
el STIA con la empresa en 2001. Cuando Stani adquirió Mantecol (Georgalos),
firmó un acuerdo de empresa que -según figura en la letra del documento- abar-
caría a les trabajadores que desempeñaban tareas en el sector Mantecol. Éste fi-
jaba condiciones desventajosas respecto al acuerdo que regía desde los años
noventa en Stani, en tanto extendía la jornada laboral de 45 a 48 horas semanales,
imponía la obligatoriedad del día sábado, y anulaba el pago al 200% de las horas
extras los fines de semana. La política que adoptó la empresa desde entonces fue
incorporar personal en el sector Mantecol, bajo el contrato de trabajo que habili-
taba el acuerdo sectorial, y luego reubicarlo en los diferentes sectores de la planta,
pero sin modificar su contrato inicial. 

14 La lista Verde, de tradición peronista, representa la actual dirección del gremio,
mientras que la Lista Bordó, integrada por militantes del PTS y trabajadores in-
dependientes, tiene presencia en distintas fábricas, disputa la dirección del gre-
mio en las elecciones generales, y conquistó la minoría en el gremio entre 2012 y
2016 obteniendo el 40% de los votos. 

Finalmente, en Mondelez Victoria el proceso de conformación de la
CI es más reciente y también más inestable en términos de su con-
tinuidad en el tiempo y las orientaciones políticas de su dirección.
Aunque la recuperación de la CI se da tempranamente en el período
de posconvertibilidad (entre 2003 y 2004), a partir de la lucha contra
el denominado “convenio Mantecol”13 que entra en vigencia en 2001,
esta experiencia es rápidamente desarticulada a partir del accionar
de la patronal. Recién en 2008 los trabajadores lograron rearmar la
CI alrededor de una lista independiente de la empresa y del sindi-
cato, que luego se dividió en tres sectores que han dirigido la fábrica
alternadamente desde entonces: un sector de trabajadores indepen-
dientes, un sector de trabajadores organizado en la lista Bordó, y un
sector ligado a la lista Verde de tradición peronista, que es la agru-
pación que dirige el sindicato de la alimentación desde hace más de
treinta años14. 

El recorrido por la historia de lucha y de organización que atraviesa a
las estructuras laborales que aquí reseñamos aporta elementos para
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interpretar los altos niveles de militancia y activismo (tanto entre los
varones como en las mujeres) que surgen en la Encuesta Obrera, en
tanto expresión de su compromiso militante en los términos que aquí
lo analizamos. Dichos antecedentes se complementan con otro dato
interesante que arroja la encuesta: el 82% de les encuestades res-
ponde afirmativamente a la pregunta que indaga si en los últimos
años hubo conflictos en su lugar de trabajo, y el 66% responde haber
participado. Al rastrear sus causas, aparecen referencias a proble-
máticas específicas de cada establecimiento laboral, algunas histó-
ricas y definitorias en la “trayectoria de politización” de dichas
estructuras, como: el conflicto por las 6 horas, las luchas intrasindi-
cales o por el pase a planta permanente de los tercerizados en el
caso del Subte; la lucha contra el convenio Mantecol en Mondelez
Victoria; o la lucha contra el cierre de la fábrica y luego por conseguir
la continuidad de la gestión obrera en Madygraf. Las referencias a
conflictos motivados por demandas de género no están ausentes,
pero representan solo el 6% de las menciones (en su gran mayoría
vinculadas a demandas contra la violencia de género). 

COMPROMISO MILITANTE Y AUTODEFINICIONES POLÍTICAS

Además de los altos niveles de conflictividad laboral y los procesos de
organización sindical de base que atraviesan nuestros casos de estudio,
un segundo aspecto importante para caracterizar la militancia sobre la
que estamos trabajando son las autodefiniciones políticas que la orien-
tan. A partir de la pregunta 88 de la encuesta, “¿cómo se definiría polí-
ticamente?”, y el cruce con nuestra tipología de compromiso militante
observamos la siguiente distribución:15

15 Se trata de una pregunta abierta que, solo en caso de no obtener respuesta,admite
la lectura de una serie de opciones pre-definidas que son las siguientes: derecha,
centro derecha, radical, izquierda, peronista, centro-izquierda, otra opción ¿cuál?
En el gráfico 2 optamos por representar las categorías más representativas, es
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decir, aquellas que concentran la mayor cantidad de casos: apolítico, centro iz-
quierda, izquierda, kirchnerista y peronista.   

16 Entre 2003 y 2007 en el marco del proyecto “Los trabajadores en la Argentina ac-
tual – Encuesta Obrera”, integrado por estudiantes e investigadores de la Univer-
sidad de Buenos Aires y la Universidad Nacional de La Plata y por el Instituto de
Pensamiento Socialista Karl Marx, se aplicó la primera versión de la Encuesta

Gráfico 2. Auto-identificación política, según grado de compromiso militante

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 - 2018.

De estos resultados, vemos que la auto-identificación política pre-
dominante en el conjunto de les encuestades es la de “apolítico”, re-
presentando al 38% del total de la muestra. Una categoría que surge
abiertamente como autoidentificación, pero que también se des-
prende de expresiones como: “neutro, no me involucro”, “no me
gusta la política”, “creo en mi propia ideología” o “los políticos son
mentirosos y corruptos”. 

La noción de “apolítico” fue construida en el marco de la primera
versión de la Encuesta Obrera16 a partir de su aparición reiterada
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como categoría nativa, y fue definida como un doble distanciamiento
con la política: a) una distancia en términos de la posibilidad de ins-
cribir la propia práctica (y posicionamiento) en una tradición política
reconocible (como había sucedido con el peronismo en la clase
obrera argentina); y b) una distancia en relación con la propia prác-
tica concreta de la política (participación en acciones y en instancias
de organización) (Varela, 2015: 182), una distinción que resulta muy
pertinente para profundizar nuestro análisis sobre la militancia en
términos de la relación entre las prácticas que involucra y su ins-
cripción política. 

Si analizamos la distribución de “apolítico” en las tres categorías de
compromiso militante, encontramos que si entre les pasives y acti-
vistas predomina como auto-identificación política con el 64% y el
54% respectivamente; entre les militantes organizades, aunque tiene
presencia, su nivel de representación se reduce a más de la mitad
(20%). 

Ahora bien, si nos enfocamos en la categoría de “militante organi-
zade”, observamos que predomina la auto-identificación política de
“izquierda” (42%), seguida por la de “peronista” (27%) y en tercer
lugar por la de “apolítico” (20%), pero también aparecen represen-
tadas las opciones “centro izquierda” (6%) y “kirchnerista” (5%).

Obrera (que en ese momento constaba de 113 preguntas abiertas y cerradas) a tra-
bajadores y trabajadoras de nueve estructuras laborales (2 de la Ciudad de Buenos
Aires y 7 de la provincia de Buenos Aires), entre los que figuraba el Subterráneo
de Buenos Aires. Esa base de datos es la que utilizamos en este artículo a los efec-
tos de establecer comparaciones con los datos que arrojó esta misma encuesta
10 años después, en la misma estructura laboral. Las comparaciones que plantea-
mos en distintos momentos del capítulo sólo abarcan el caso del Subte porque es
la única estructura laboral en la que se aplicó la encuesta en sus dos versiones:
en 2006/07 y 2016/17. 
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Al menos dos interpretaciones interesantes se desprenden de los
datos. Por un lado, podemos postular una relación (sin distinciones
específicas según género) entre la “militancia organizada” (es decir,
entre la participación de trabajadoras y trabajadores en organizacio-
nes estables) y una mayor predisposición a inscribir la propia práctica
en identificaciones políticas definidas del campo político nacional
(entre las que se destacan la izquierda y el peronismo, pero también
el kirchnerismo, la centro izquierda, y otras definiciones que no
hemos incluido en el gráfico por su bajo nivel de representación).
Como interpretación del peso que asume la izquierda como auto-
definición política entre les encuestades de los tres casos que aquí
analizamos (sobre todo entre les militantes), es importante tener en
cuenta la influencia de les delegades y activistas que se organizan
en estos lugares de trabajo donde, como vimos, esta orientación po-
lítica tiene un peso destacado en el nivel de las agrupaciones sindi-
cales que allí intervienen. Como analizamos en otros trabajos, la
influencia de la izquierda, y también de un peronismo progresista
como el que encarnan sectores del kirchnerismo en estas estructu-
ras laborales (como hemos visto sobre todo en el caso del Subte), se
ha expresado de modos diversos, adoptando estas tradiciones dis-
tintos rasgos sobre la base de las disputas específicas que se confi-
guran en los lugares de trabajo (Cambiasso, Longo y Tonani, 2016 y
2017).

A partir de esta primera caracterización de la muestra, en los siguientes
apartados analizamos las acciones que llevan adelante les trabajadores,
tanto dentro como fuera del lugar de trabajo, considerando los grados
de compromiso militante y la relación entre las acciones y compromisos
con el ascenso del movimiento de mujeres. 



LA VIDA POLÍTICA DE LES TRABAJADORES EN ACCIONES FUERA DEL
LUGAR DE TRABAJO

En este apartado nos concentramos en la participación de les tra-
bajadores, varones y mujeres, en manifestaciones públicas no sindi-
cales, considerando la relación con las movilizaciones y acciones
convocadas en el marco del movimiento de mujeres. Así, frente a la
pregunta 51 de la encuesta: “¿en los últimos años participó alguna
vez en marchas, manifestaciones públicas, etc. de carácter no sindi-
cal?”, observamos, por un lado, que casi la mitad de les encuestades
(47%) respondió que sí, y por otro, que la participación es más alta
entre les militantes organizades que entre les activistas. Por otra
parte, si prestamos atención a la distribución según género, vemos
que el nivel de participación de hombres y mujeres es prácticamente
igual, siendo un 46% y un 45% respectivamente. 

Sin embargo, si miramos el cruce según género y grado de compro-
miso militante (gráfico 3), vemos que las mujeres activistas y mili-
tantes participan levemente más que los varones en las mismas
categorías. 
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Gráfico 3. Participación en movilizaciones no sindicales, según género y grado
de compromiso militante

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 – 2018.

Frente a estos datos, que contrastan con los referidos a la participa-
ción en conflictos en el lugar de trabajo, donde los varones militantes
organizados y activistas indican participar más que las mujeres17, nos
preguntamos ¿qué demandas/motivos orientan la participación en
movilizaciones no sindicales? y ¿qué variaciones pueden encontrarse
si analizamos su distribución por género?

A los efectos de responder nuestra primera pregunta, cualificamos
la participación en acciones y manifestaciones que exceden el lugar
de trabajo según los motivos que las orientan. Al tratarse de una pre-
gunta de respuesta múltiple, les encuestades podían seleccionar
todas las opciones que considerasen, en el marco de una lista pre-
definida de alternativas de respuesta. Pero también tenían la posi-
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17 El 67% de los trabajadores responde que participó en algún conflicto en el lugar de
trabajo, mientras que en el caso de las mujeres este porcentaje desciende a un 57%. 
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bilidad de sumar nuevas opciones18. Para graficar los motivos de
dicha participación, sumamos todas las opciones proporcionadas
por les encuestades (incluyendo sus respuestas a la opción “otros
motivos”) para conseguir el porcentaje acumulado por cada catego-
ría. Así obtuvimos la siguiente distribución para el total de trabaja-
dores (varones y mujeres), que respondieron que “sí” participaron en
manifestaciones no sindicales: 

Gráfico 4. Participación en movilizaciones no sindicales19

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 - 2018.

18 A todes les encuestades que respondieron que “sí” participaron en movilizaciones
de carácter no sindical, se les preguntó ¿en cuáles?, con las siguientes opciones de
respuesta: a) alguna marcha del 24 de marzo, b) alguna marcha contra el gatillo fácil,
c) alguna marcha por los derechos de las mujeres, d) una marcha por el día del tra-
bajador, e) otra opción ¿cuál? En base a estas opciones y a las respuestas obtenidas
ante la opción “otros” configuramos las siguientes categorías: a) marchas por los
derechos humanos, b) marchas por los derechos de les trabajadores, c) marchas por
los derechos de las mujeres, d) actos políticos, e) otras opciones. 

19 Este gráfico se construyó teniendo en cuenta las respuestas de les trabajadores que
respondieron que “sí” participaron en acciones extra-sindicales.
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20 Esta categoría fue construida a partir de las respuestas obtenidas frente a la op-
ción “otros,”. La mayoría de las respuestas agrupadas en esta categoría, corres-
ponde a la participación en actos por la “despedida” de Cristina Fernandez de
Kirchner (81%) al finalizar su mandato, y un sector minoritario por actos políticos
organizados por la izquierda (19%). 

21 Esta categoría abarca motivos muy diversos entre sí, que no alcanzan para definir
una categoría específica (marchas educativas, legalización de la marihuana, mo-
vilización por razones de seguridad, entre otras). 

Tomados de conjunto, vemos que entre los motivos más convocantes
para participar en acciones extra-sindicales (con un 54%), aparece
en primer lugar la opción que se refiere a los “derechos de les tra-
bajadores”, que reúne respuestas asociadas mayormente con la par-
ticipación en actos por el 1° de mayo, pero también con acciones y
actos sindicales, y manifestaciones contra medidas de ajuste pro-
movidas por los gobiernos. El segundo motivo más reiterado es “de-
rechos humanos” (con el 52%), una categoría que reúne mayormente
a quienes respondieron participar en marchas por el 24 de marzo,
pero también respuestas asociadas con reclamos contra el gatillo
fácil, u otros más específicos ligados a la coyuntura en la que se re-
alizaron las encuestas, como la aparición con vida de Santiago Mal-
donado, un reclamo muy sentido durante los meses en que hicimos
el trabajo de campo en el Subte en 2017. En tercer lugar, se ubican
las acciones por los “derechos de las mujeres”, representando al 43%
de les que respondieron participar en algún tipo de movilización
extra-sindical. Seguidamente, aunque ya con valores bastante más
bajos, se ubican las opciones “actos políticos”20 (14%) y “otro tipo de
reclamos” (11%)21.

Un primer aspecto para destacar es que los “derechos de las mujeres”
se presentan como uno de los motores que orientan las acciones extra-
sindicales para les trabajadores de las estructuras laborales que esta-
mos estudiando. Así, en el marco de un relevamiento que iniciamos
en 2016, es decir, solo un año después de la primera movilización por
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“Ni una menos”, que distintas autoras sitúan como el puntapié inicial
del ascenso actual del movimiento feminista (Varela 2019a, Gago,
2019; Frega, 2019), la lucha por los derechos de las mujeres se confi-
gura como uno de los motivos más renombrados entre aquellos que
orientan la acción política de les trabajadores. 

En segundo lugar, vemos que para les trabajadores de estas estruc-
turas laborales la participación en acciones y movilizaciones asocia-
das con demandas y reclamos inmediatos de clase, es decir,
vinculadas con su “condición de trabajadores”, asume un valor cen-
tral. Un motivo es que se expresa en prácticas concretas que tienen
lugar no solo dentro, sino también fuera del lugar de trabajo. Sin em-
bargo, y este es el tercer punto que señalamos, es interesante des-
tacar también que les trabajadores de estas estructuras no se
movilizan sólo por demandas sindicales clásicas (como el salario, las
condiciones de trabajo, las políticas de ajuste que afectan directa-
mente las condiciones de vida de la clase obrera, entre otras), sino
que un porcentaje alto (más del 50%) lo hace además en acciones
que exceden estos motivos. Como vimos, entre las respuestas ma-
yoritarias figuran reclamos que no suelen plantearse como parte de
las demandas de la clase obrera (los derechos humanos o las deman-
das de género), pero que sin embargo constituyen ejes centrales de
los problemas de les trabajadores, de su “condición obrera”. 

Para responder el segundo interrogante sobre las plausibles varia-
ciones de los motivos de movilización entre varones y mujeres, nos
enfocamos en la distribución por género según cada motivo de ma-
nifestación no sindical. En base a este cruce observamos lo siguiente: 



Gráfico 5. Participación en movilizaciones no sindicales, según motivos de 
las acciones y género22

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 - 2018.

Si cuando analizamos los motivos de las manifestaciones extra sindi-
cales más reiterados vimos que las acciones por los derechos de las mu-
jeres se ubicaban en tercer lugar, al analizar el porcentaje de
trabajadores que participa según cada categoría, se destaca la parti-
cipación mayoritaria de las mujeres en este tipo de movilizaciones,
siendo, a su vez, el motivo donde se expresa una brecha de género
mayor. De este modo, mientras que el 85% de las trabajadoras que
asistió a algún tipo de movilización extra-sindical participó en mo-
vilizaciones por los derechos de las mujeres, entre los varones este
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22 Este gráfico se construyó teniendo en cuenta las respuestas de les trabajadores
que respondieron que “sí” participaron en acciones extra-sindicales.
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porcentaje disminuye a un 31%, configurando una brecha de más de
50 puntos a favor de las mujeres. 

Al respecto, es pertinente mencionar que la convocatoria y el rol de
los hombres en las movilizaciones por demandas de las mujeres fue
arena de debates dentro del feminismo, y un sector considerable de
las organizaciones políticas y sociales se han manifestado en contra
de su participación. Aunque este no es el caso en las estructuras la-
borales que aquí estudiamos (por lo menos si analizamos las comu-
nicaciones oficiales de las agrupaciones sindicales), observamos
distintas situaciones que podrían contribuir a explicar las brechas
de género observadas en la participación en este tipo de acciones.
En el caso del Subte, en los paros de octubre de 2016 y en el 8M del
2017 (que coinciden con los años en que llevamos adelante la en-
cuesta), la convocatoria a los paros de mujeres se hizo extensiva sólo
a las mujeres. En Madygraf se destaca la decisión votada en la asam-
blea de la fábrica de que sean las trabajadoras quienes tengan prio-
ridad para participar en las acciones organizadas en el marco del
movimiento de mujeres, mientras sus compañeros varones las “cu-
bren” en sus puestos de trabajo cuando no es posible interrumpir la
producción. Al ser una fábrica bajo gestión obrera, los ingresos están
directamente atados a la producción23. 

Ahora bien, teniendo en cuenta los datos hasta aquí analizados, cabe
la pregunta por el impacto que tuvo el movimiento feminista sobre
las prácticas y valores en las experiencias de militancia de les traba-
jadores. Puede resultar útil la comparación con los resultados obte-
nidos frente a esta misma pregunta en la Encuesta Obrera aplicada
en el Subte diez años antes. Así, si en 2006/07 las movilizaciones por
los derechos de las mujeres representaban el 18% del total de los mo-
tivos indicados entre quienes respondieron que “si” participaron en

23 Para profundizar sobre este punto ver capítulo 4 en este mismo libro. 
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movilizaciones no sindicales, en 2016/17 representa el 44%. Es decir,
se observa un aumento de casi el 150% en la proporción que ad-
quiere la lucha por los derechos de las mujeres entre los motivos que
orientan las acciones de militantes y activistas en el caso del Subte.
Si nos enfocamos en la distribución por género, vemos lo siguiente:
mientras que en 2006/07 el 33% de las trabajadoras que participó
en algún tipo de movilización extra-sindical lo hizo en movilizacio-
nes por derechos de las mujeres, este porcentaje asciende al 83% en
la actualidad. En los trabajadores varones el porcentaje era de 15%
en el 2006/7, y asciende a un 32% en la actualidad. Los datos que
arroja la comparación entre las dos encuestas que aplicamos en el
Subte son bien interesantes porque pueden tomarse como un indi-
cador del impacto del ascenso actual del movimiento feminista en el
movimiento obrero, cuyo peso vemos que asume rasgos diferenciales
según el género. 

Un segundo punto que nos interesa resaltar sobre la base a los datos
que aporta el gráfico 4 son los altos niveles de participación de mu-
jeres y varones en las movilizaciones por los derechos humanos (el
51% de los trabajadores que movilizan lo hacen por este motivo, y el
46% en el caso de las trabajadoras). Este dato es importante si tene-
mos en cuenta la relación ampliamente estudiada, en Argentina (y
América Latina), entre la defensa de los derechos humanos y la lucha
por los derechos de las mujeres. En Argentina se refiere concreta-
mente a la ligazón (o hilo conductor) entre los movimientos de de-
rechos humanos, especialmente Madres y Abuelas de Plaza de Mayo,
y el movimiento de mujeres, que cobra nuevo impulso tras la recu-
peración democrática en 1983 (Di Marco, 2010; Larrondo y Ponce,
2019; Gago, 2019). Además de su valor específico, estas referencias
son interesantes porque contribuyen a interpretar las superposicio-
nes que encontramos en nuestra base de datos, ya que si observamos
la cantidad de mujeres que se movilizan por los derechos de las mu-



jeres, el 46% también lo hace por los derechos humanos, mientras
que en el caso de los varones este porcentaje asciende al 60%. Así,
la estrecha relación entre la lucha por los Derechos Humanos y los
derechos de las mujeres que tiene una larga tradición en nuestro
país, aparece también en las respuestas de les encuestades. Por úl-
timo, también resaltamos que en lo que respecta a las movilizaciones
por los derechos de les trabajadores, los varones alcanzan el 58%,
mientras que en las mujeres este motivo representa un 39% de las
respuestas. Encontramos en este caso una desigualdad inversa res-
pecto de la que observamos en las movilizaciones por los derechos
de las mujeres, un punto sobre el que volveremos en el último apar-
tado del capítulo para pensar posibles claves explicativas de esta
mayor “separación” de las mujeres de las luchas por motivos labora-
les.

EL MOVIMIENTO DE MUJERES COMO ENTRADA A LA VIDA POLÍTICA
DE LAS TRABAJADORAS

Habiendo observado que en los últimos años los derechos de las mu-
jeres adquirieron relevancia como motivo de movilización no sindical
para les trabajadores, a continuación examinamos la relación entre
el grado de compromiso militante y la participación en el movi-
miento feminista. Por tal motivo, en este apartado tomamos nueva-
mente como universo de estudio solamente el sector que respondió
participar en movilizaciones extra-sindicales. En base a dicho total,
en el siguiente gráfico representamos el porcentaje de trabajadores
que indicaron participar en movilizaciones por los derechos de las
mujeres, cruzado por grado de compromiso militante y género. 
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Gráfico 6. Participación en movilizaciones por los derechos de las mujeres, según
grado de compromiso militante y género24

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 – 2018.

En base a los datos que aporta el gráfico, nos interesa destacar dos
elementos. Por un lado, vemos que entre les militantes organizades,
tanto varones como mujeres, la participación en movilizaciones de
género es mayor que entre les activistas. Este dato, que coincide con
el que obtuvimos al analizar las movilizaciones extra-sindicales en
general y que es coherente (y esperable) en base a la propia defini-
ción de compromiso militante, es útil para reflexionar sobre el modo
en que el movimiento de mujeres ha impactado en las organizaciones
sindicales y políticas. 

En este sentido, si consideramos las organizaciones y agrupaciones
sindicales en los casos que aquí analizamos, vemos que desde el pri-
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24 Este gráfico se construyó teniendo en cuenta las respuestas de les trabajadores
que respondieron que “sí” participaron en acciones extra-sindicales.
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mer “Ni una Menos” han convocado e intervenido en las acciones y
movilizaciones impulsadas desde el movimiento de mujeres y han
incorporado tempranamente gran parte de sus principales deman-
das y consignas. En el cuadro 1 se detallan las convocatorias a paros
y movilizaciones impulsadas desde las organizaciones y agrupacio-
nes sindicales que intervienen en los tres casos que aquí estudiamos
desde el primer “Ni una Menos”. 

Cuadro 1.. Convocatorias en el marco del movimiento de mujeres impulsadas
desde las organizaciones y agrupaciones sindicales, 2015-2018

Fuente: Elaboración propia sobre fuentes secundarias25.

Convocatorias Madygraf Mondelez Subte

Comisión de
Mujeres

Comisión Interna
Lista Bordo

AGTSyP

3 de junio de 2015 SI SI SI

8 de marzo 2016 SI NO NO

3 de junio de 2016 NO SI SI

Primer Paro Nacional de Mujeres
(octubre de 2016)

SI SI SI

Primer Paro Internacional de Mu-
jeres el (8 de marzo de 2017)

SI SI SI

3 de junio de 2017 SI SI SI

Segundo Paro Internacional de
Mujeres (8 de marzo de 2018)

SI SI SI

3 de junio de 2018 SI SI SI

25 El cuadro se construyó sobre la base de publicaciones en las redes sociales, co-
municados oficiales de los gremios publicados en sus páginas web, noticias pe-
riodísticas y comunicados de las agrupaciones sindicales que intervienen en las
tres estructuras laborales bajo estudio. Definimos como parámetro de búsqueda
las principales acciones y movilizaciones por los derechos de las mujeres desde
el 2015 hasta el 2018, año en que la “marea verde” se erigió como tal al calor del
debate por el derecho al aborto legal seguro y gratuito en el Congreso. Siguiendo
a Stefanetti (2019) estas serían: el 3 de junio del 2015; el 8 de marzo del 2016; el 3
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de junio del 2016; el primer paro nacional de mujeres en octubre del 2016; el pri-
mer paro internacional de mujeres el 8 de marzo de 2017; el tercer Ni Una Menos
el 3 de junio de 2017; el segundo paro internacional de mujeres el 8 de marzo de
2018; el 4 de junio de 2018 con el cuarto Ni Una Menos. Como resultado del rele-
vamiento y sistematización de las fuentes secundarias, además de la convocatoria
a las acciones y movilizaciones, constatamos la adhesión por parte de las agru-
paciones y organizaciones sindicales de las principales consignas y demandas del
movimiento de mujeres en cada convocatoria. 

26 Tal como desarrollamos más adelante, les militantes organizados de estas estruc-
turas lo hacen mayormente en las organizaciones sindicales. 

27 En Mondelez Victoria el 28% de les trabajadores participan en las movilizaciones
por los derechos de las mujeres. Esta cifra asciende a un 44% en el caso del Subte
y a un 52% en Madygraf.

Este dato puede plantearse como un indicador del modo en que el
ascenso del movimiento feminista ha calado en el movimiento
obrero (al menos en los que casos que aquí analizamos), influyendo
en el calendario de las luchas y movilizaciones, así como en el con-
tenido de las demandas que se plantean en el marco de dichas con-
vocatorias. Un dato que también puede contribuir a interpretar el
alto nivel de participación de les militantes organizades de estas es-
tructuras en las acciones y movilizaciones de género, siendo que las
organizaciones en las que están organizados intervienen (o promue-
ven la intervención) en dichas acciones26.

Pero, a su vez, la política de las organizaciones y agrupaciones sin-
dicales junto con la propia dinámica del movimiento de mujeres tam-
bién puede contribuir a interpretar otro dato que se desprende del
gráfico: el alto nivel de participación de las mujeres activistas (60%),
es decir, de las trabajadoras que no participan en organizaciones es-
tables, pero sí intervienen en la vida política mediante la participa-
ción en acciones y conflictos dentro y/o fuera del lugar de trabajo.
Un dato que se refuerza si consideramos que tanto en el Subte como
en Madygraf (donde los niveles de participación son más altos)27 la
intervención en acciones del movimiento de mujeres (marchas,
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asambleas, Encuentros Nacionales de Mujeres) se organiza muchas
veces desde las propias organizaciones sindicales/de fábrica: fijando
puntos de encuentro, movilizando desde el lugar de trabajo, contra-
tando micros que las llevan hasta las movilizaciones, o participando
con alguna referencia de su lugar de trabajo y/o gremio (banderas,
remeras, paraguas). 

Para profundizar sobre los sentidos y valores que orientan la acción,
sobre todo en este sector de mujeres activistas que indican partici-
par en movilizaciones de género, resulta interesante considerar las
respuestas a la pregunta abierta 51.2 de la encuesta,  “¿qué lo motivó
a participar [en manifestaciones extra-sindicales]?”. Para su análisis,
cerramos las respuestas abiertas en cuatro categorías (defensa de
los derechos de las mujeres; defensa de derechos o reclamos gene-
rales; por convicciones, contra las injusticias y por militancia; y para
acompañar o manifestar solidaridad por un reclamo). Sobre esta ca-
tegorización planteamos el cruce según grado de compromiso mili-
tante y género, y obtuvimos la siguiente distribución. 



Gráfico 7. Motivo de participación en movilizaciones extra sindicales, por género
y grado de compromiso militante28

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 - 2018.

Sobre la base de los datos que aporta el gráfico, en primer lugar, se
destaca el peso que asume la lucha por la “defensa de los derechos
de las mujeres” entre las trabajadoras, tanto activistas como mili-
tantes organizadas, aunque sobre todo entre las primeras. Cuando
nos detenemos en las activistas, advertimos un posible indicador de
un proceso particular de politización a través de la lucha por de-
mandas de género expresado en el 70% de las encuestadas que in-
dicaron como motivo de su participación en movilizaciones extra-
sindicales la defensa de derechos y reclamos de las mujeres. Una
expresión de esta hipótesis, presente en la bibliografía que indaga
sobre la potencia de la subjetivación política del movimiento de mu-
jeres, se observa en nuestro universo, si consideramos además que
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28 Este gráfico se construyó teniendo en cuenta las respuestas de les trabajadores
que respondieron que “sí” participaron en acciones extra-sindicales, que repre-
sentan el 47% del total de la muestra.
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el 63% de las mujeres activistas que se movilizan por fuera del lugar
de trabajo, lo hacen sólo en acciones orientadas por razones de género,
al tiempo que, como dijimos, un porcentaje muy similar resalta la
lucha por los derechos feministas a la hora argumentar los sentidos y
valores que orientan su acción. 

Al mismo tiempo, vemos que impacta de un modo específico en los
sentidos y prácticas de las mujeres que participan en organizaciones
estables: el hecho de que el 27% de las mujeres militantes que parti-
cipan en movilizaciones extra sindicales señale la “defensa de los
derechos de las mujeres” como principal motivo que orienta su par-
ticipación en movilizaciones fuera del lugar de trabajo, puede plan-
tearse como un indicador del modo en que la lucha feminista ha im-
pactado en los sentidos y prácticas de la militancia de las mujeres,
independientemente del grado de compromiso militante.

Ahora bien, entre los varones activistas y militantes, el sentido que
más se reitera es aquel que refiere a “convicciones, ideales e injusti-
cias” (41% de los activistas y 56% de los militantes). Una motivación
que a su vez orienta la acción del 47% de las mujeres militantes or-
ganizadas, pero que es muy baja entre las activistas (que ya vimos
que se movilizan mayoritariamente por demandas específicas de
género). Esto podría estar indicando una participación más reciente
e inicial, es decir con menor trayectoria y más específica en el caso de
las mujeres activistas, a la par de un sentido legítimo de la militancia
(en tanto es expresado como tal) que, si entre los varones aparece in-
dependientemente del grado de compromiso militante, en el caso de
las mujeres requiere ser construido, en tanto se torna representativo
solamente entre las trabajadoras que llevan adelante su militancia en
organizaciones estables.

En relación con el movimiento de mujeres, vemos que aunque los
varones de estas estructuras indican participar en movilizaciones de



género, la lucha por la defensa de los derechos de las mujeres no
aparece mencionado entre los motivos que orientan la acción, mien-
tras que sí figura la defensa de “otros derechos o reclamos” (es el
caso del 42% de los activistas y el 25% de los militantes), tales como
la defensa de los derechos humanos, reclamos contra políticas del
gobierno, y por derechos laborales. Esto podría estar indicando cierta
dificultad para articular la lucha feminista y la lucha sindical, en tanto
aún es desigual el modo en que mujeres y varones se involucran y per-
ciben las luchas por los reclamos de género. 

Por último, un punto que consideramos significativo es la edad de
aquellas activistas y militantes que participan en acciones del movi-
miento de mujeres. Tomando el total de activistas y militantes mu-
jeres que movilizan de algún tipo de manifestación extra-sindical,
vemos que el 100% de las mujeres menores de 29 años que participan
en movilizaciones extra-sindicales lo hicieron por los derechos de
las mujeres, mientras que en los rangos etarios siguientes el porcen-
taje sigue siendo alto: entre las mujeres de 30 a 39 años el porcentaje
de participación es del 92% y en la categoría de 40 años o más el
66%. Asimismo, otro dato interesante referido sólo a la categoría de
activista es que el 75% de las trabajadoras que indica participar úni-
camente en movilizaciones por derechos de las mujeres, se ubica en
el rango etario de menos de 29 años. 

En consonancia con quienes sostienen que la reemergencia del mo-
vimiento de mujeres de los últimos años alcanzó una “cualidad in-
tergeneracional” en el “activismo feminista” pero con un mayor
protagonismo juvenil de las mujeres y disidencias (Larrondo y Ponce,
2019)29, en nuestros casos de estudio observamos que si bien la par-
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29 Al respecto puede consultarse la reciente compilación de artículos dirigida por
Larrondo y Ponce Lara (2019), publicada por CLACSO, cuyo eje central gira en
torno de la participación de las “activistas feministas jóvenes” en el ascenso actual
del movimiento de mujeres, como un rasgo central para su estudio. 
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ticipación de las mujeres es alta en todos los rangos etarios, mientras
más baja es la edad, mayor es su participación en acciones y movili-
zaciones por los derechos de las mujeres.

MILITANCIA Y ACTIVISMO DE LAS MUJERES: TENSIONES CON EL
MUNDO DEL TRABAJO

El recorrido que realizamos hasta acá nos señala niveles altos de mi-
litancia y activismo de las mujeres trabajadoras, vinculados con de-
mandas de género y fuertemente influidos por el actual ascenso del
movimiento de mujeres, en relación con las demandas y los sentidos
y valores que orientan las acciones. Ahora bien, ¿qué pasa cuando
nos aproximamos a nuestra categoría “militante organizade” a partir
de los tipos de organización en donde la militancia se despliega?
¿Existen diferencias entre trabajadoras y trabajadores sobre este as-
pecto? A los efectos de profundizar en las características de la poli-
tización de las mujeres trabajadoras, observamos las respuestas a la
pregunta 76 de la encuesta, que indaga sobre la participación en dis-
tintas instituciones sindicales y políticas, y observamos la siguiente
distribución según género: 



Gráfico 8. Participación en organización, según género30

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera 2016 - 2018.

De la lectura del gráfico sobre el universo de nuestra categoría “mi-
litante organizade” se desprenden distintos datos relevantes. En pri-
mer lugar, la militancia en organización sindical es mayor que en el
resto de las organizaciones que miramos (partidos políticos y orga-
nizaciones barriales)31, para cuya interpretación consideramos que
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30 La siguiente distribución se realizó sobre el total de trabajadores que componen
nuestra categoría “militante organizade”, es decir, quienes han contestado que
“sí” participan en alguna de las organizaciones estables que aquí analizamos (par-
tido político, organización barrial/territorial y sindicato). Debido a que es una
pregunta de respuesta múltiple y los trabajadores podían contestar afirmativa-
mente en más de una opción, los porcentajes representan la cantidad de respues-
tas afirmativas en cada una de las categorías sobre el total de militantes. 

31 Considerando el total de trabajadores que respondieron que sí participan en al-
gunas de estas organizaciones (militantes organizades), el 82% lo hace en orga-
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es importante tener en cuenta el marco más general de “revitaliza-
ción sindical”, que en los tres casos se expresó, como vimos, con
fuertes procesos de organización sindical de base en oposición a las
direcciones sindicales de sus gremios. 

Aunque los niveles varían según cada lugar de trabajo, si miramos el
caso del Subte -donde la militancia en organización sindical repre-
senta el porcentaje más alto- el proceso de conformación de la
AGTSyP iniciado en 2008 aparece como un elemento explicativo im-
portante. En este sentido, es interesante comparar los niveles de
participación en organización sindical obtenidos en la encuesta re-
alizada diez años antes en esta misma estructura con las respuestas
que obtuvimos en la Encuesta Obrera actual. Allí vemos que mientras
el 16% de les encuestades respondió afirmativamente en 2006/07 -
en el marco de una pregunta que fue interpretada en relación con la
UTA y no tanto con el cuerpo de delegados de base que representaba
la oposición a la dirección del sindicato, en la actualidad este por-
centaje asciende al 39%32.

En segundo lugar, aunque directamente ligado al punto anterior, re-
sulta importante destacar la brecha de género registrada en la par-
ticipación en organización sindical. Mientras que el 86% de los
varones que milita lo hace en organización sindical, esta cifra des-
ciende a un 59% de las mujeres, constatándose una brecha del 27%
en favor de los trabajadores. Si comparamos las tres organizaciones
que estudiamos, en organización sindical es donde la brecha de gé-
nero se vuelve más profunda a favor de los varones. 

nización sindical. Si tomamos como referencia el total de la muestra, la partici-
pación en organización sindical representa el 33%. 

32 Para un estudio de la militancia sindical de les trabajadores del Subte en base al
análisis de los datos de la Encuesta Obrera realizada entre 2006 y 2007 en dicha
estructura laboral, ver Feijoo y Collado (2007). 
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En tercer lugar, a la militancia en organización sindical, le sigue la
militancia en organizaciones que exceden por definición el ámbito
laboral: partido político y luego organización barrial, lo que es co-
herente con nuestro universo de estudio, compuesto por trabajado-
res y trabajadoras de la industria y los servicios, a quienes
encuestamos por su carácter de trabajadores asalariades de dichas
estructuras laborales. Ahora bien, si nos concentramos en las dife-
rencias según género, observamos algunos puntos interesantes: a)
aunque la brecha es pequeña, las mujeres indican participar en par-
tido político más que los varones; b) los niveles más bajos de parti-
cipación se observan en organización barrial: allí los varones
responden participar más que las mujeres, aunque la brecha de gé-
nero nuevamente es baja; c) existen niveles altos de militancia cru-
zada dentro y fuera del lugar de trabajo, aunque es mucho más
elevada entre los varones que en las mujeres: el 65% de quienes mi-
litan en partido político lo hace también en organización sindical, un
porcentaje que representa al 77% de los varones y al 25% de las mu-
jeres. A su vez, el 50% de quienes militan en organización barrial, lo
hace además en su sindicato, un porcentaje que representa al 53% a
los varones y al 33% de las mujeres. 

Sobre la base de estos datos y de los que venimos planteando a lo
largo del artículo, es posible identificar algunas dinámicas que atra-
viesan la militancia de les trabajadores en clave de género: mientras
que las mujeres participan en proporciones similares a sus compa-
ñeros varones en movilizaciones extra-sindicales y en organizacio-
nes que exceden el ámbito laboral (como partidos políticos y
organizaciones barriales), las brechas de género se acentúan en la
participación en acciones y organizaciones ligadas al lugar de trabajo
(tales como conflictos laborales, organización sindical, movilizacio-
nes extra-sindicales por los derechos de los trabajadores, y militan-
cia cruzada -sindicato/partido político-organización barrial-),



donde los trabajadores indican participar en mayor proporción que
las trabajadoras. Es decir, las mujeres militan, pero su militancia
tiende a estructurarse mayormente alrededor de organizaciones y ac-
ciones que exceden el lugar de trabajo. Frente a estos datos nos pre-
guntamos: ¿cuáles son las razones por las cuales las mujeres a pesar
de participar (casi) “igualitariamente” en movilizaciones extra-sin-
dicales y en organizaciones políticas extra-laborales, tienen menor
representación en los espacios, conflictos y movilizaciones que se
organizan en su lugar de trabajo y a partir de su carácter de “traba-
jadoras”?

A continuación, sugerimos algunos lineamientos para posibles ex-
plicaciones. 

En primer lugar, los bajos niveles de participación de las mujeres en
espacios de dirección y jerarquía en las organizaciones sindicales re-
sultan no solo una expresión sumamente ilustrativa de la forma en
que se configuran las desigualdades de género al interior de esos es-
pacios de militancia, sino que también son una variable explicativa
para aproximarnos a la menor participación de las mujeres en dichas
organizaciones33. Son numerosas las autoras que señalan que existe
un paralelismo entre la posición subordinada que ocupan las mujeres
en el mundo laboral y su lugar en la estructura sindical (Aranciba
Aguero, 2019; Torns y Recio, 2011; entre otras). Incluso en los casos
en que existe una norma, como la ley de Cupo sindical femenino34,
persisten los amplios niveles de desigualdad en los espacios que in-
volucran mayor poder y nivel de decisión (Aspiazu, 2015, León, 2015;
Bonaccorsi y Carrario, 2012; entre otras). Esa posición subordinada
de las mujeres en las estructuras sindicales (que analizan Varela, Laz-
cano y Pandolfo para las tres estructuras laborales bajo estudio en
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33 Véase el capítulo 2 en este mismo libro.
34 La ley de Cupo sindical femenino (ley 25674) se sancionó en el año 2002. 
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35 Al respecto se puede ver un enfoque similar en el trabajo de Ballesteros Doncel E.
(2016) que analiza determinadas “actitudes hostiles” advertidas por las trabajado-
ras ferroviarias en sus lugares de trabajo, que forman parte de un conjunto de me-
canismos de “disuasión” operando como barreras para el acceso y la permanencia
de las mujeres trabajadoras en ocupaciones y tareas mayoritariamente masculinas. 

el capítulo 2 de este libro) puede resultar en una limitación, o bien
en un desaliento o desincentivo para la participación de las trabaja-
doras en las organizaciones y acciones relativas al mundo laboral.

En segundo lugar -y este es el punto que nos interesa analizar en el
próximo apartado-, consideramos que la forma en que la división se-
xual del trabajo opera mediante valoraciones diferenciadas sobre el
trabajo realizado por hombres y mujeres, otorgándole al de estas úl-
timas un carácter “secundario” (Goren y Trajtemberg, 2018), confi-
guran el lugar de trabajo como un espacio de cierta hostilidad35 para
las mujeres trabajadoras en un sentido específico. Al respecto, nos
preguntamos: ¿cómo podría describirse la experiencia laboral de las
mujeres en estos lugares de trabajo?, ¿en qué medida se configuran
como escenarios que tienden a determinado nivel de hostilidad para
las mujeres?, ¿en qué medida esta situación contribuye a compren-
der los niveles de participación de las mujeres en las organizaciones
sindicales? 

EL LUGAR DE TRABAJO: ¿ESPACIO DE CIERTA HOSTILIDAD PARA LAS
TRABAJADORAS? 

En este apartado partimos del análisis que desarrollan Varela, Laz-
cano y Pandolfo en el capítulo 1 de este libro, en el que abordan el
modo en que les trabajadores perciben la desigualdad de las mujeres
en el lugar de trabajo sobre la base de tres dimensiones específicas:
los obstáculos en el acceso a las categorías más altas, las dificultades
que encuentran las mujeres por su condición de madres así como
por las tareas de reproducción social asociadas a ella y la brecha sa-
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larial. A continuación, avanzamos en el análisis de las entrevistas que
realizamos en 2015 a delegados del Subte y en al análisis de las pre-
guntas abiertas de la encuesta, con el propósito de descifrar algunos
de los sentidos y valoraciones que allí se expresan sobre las condi-
ciones de trabajo de las mujeres en el espacio laboral. 

Con respecto a las percepciones sobre la discriminación en el lugar
de trabajo, prestamos atención a la pregunta abierta de la encuesta
(47.1) “¿en qué se manifiesta [la discrimación a las mujeres respecto
a los varones en su lugar de trabajo]?”, de la cual se desprenden al-
gunos elementos interesantes, tanto entre quienes reconocen que
hay discriminación, como entre aquelles que no, que representan la
porción mayoritaria de la muestra36. 

En las respuestas de quienes reconocen que hay discriminación
identificamos dos dimensiones que se articulan: la comprensión de
que ésta se manifiesta en la imposibilidad de acceder a determinados
puestos, categorías, concursos y ascensos; junto con la vinculación
de esta imposibilidad con la maternidad:

En las trabas que te ponen para poder conseguir entrar en los con-
cursos, es muy difícil competir con los varones principalmente las
chicas que tienen chicos (encuesta a trabajadora del Subterráneo,
2016).

Se manifiesta en los ascensos. Por más que te digan que es igualitario
eso no es así. Si tenés hijos o estás embarazada se te obstaculiza con-
cursar, diciendo que lo hacen para cuidarte (encuesta a trabajadora
del Subterráneo, 2016).

He aquí un primer elemento de la percepción de las desigualdades
de género en el lugar de trabajo, que surge de las respuestas de les

36 Tal como se analiza en el primer capítulo de este libro, el 77% de la muestra con-
sidera que en su lugar de trabajo no hay discriminación a las mujeres. 
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trabajadores, sobre todo de las mujeres: las trabajadoras que tienen
hijes experimentan límites y dificultades específicas en el trabajo ex-
clusivamente a partir de su condición de madres. En línea con ello,
es interesante mencionar el “doble estándar” que utilizan las empre-
sas a la hora de contratar a sus trabajadores, señalado por Perez:
“mientras que algunas empresas ven de buen grado que los varones
tengan familia, dado que consideran que les da estabilidad, lo con-
trario sucede con las mujeres” (Pérez, 2014: 90), para las que como
vemos, la maternidad se constituye en un “obstáculo” para el desa-
rrollo de la carrera laboral.

En línea con ello, otra serie de respuestas enfatizan que la discrimi-
nación hacia las mujeres (ya no sólo si son madres) se manifiesta en
el acceso a categorías y puestos de trabajo. Dos elementos emergen
de las distintas respuestas de hombres y mujeres: la negación del ac-
ceso a determinados trabajos o puestos viene acompañada por una
percepción específica sobre la capacidad o falta de capacidad y/o
fuerza física de las mujeres para realizarlos, sin poner en cuestión
las propias condiciones de trabajo, o la necesidad de que se imple-
menten las adaptaciones requeridas para que las mujeres accedan a
los puestos que se les presentan como vedados por razones sexo-
genéricas. Así, a partir de la esencialización de ciertos atributos de
las mujeres, se esbozan una serie de justificaciones que impiden per-
cibir la falta de acceso a determinados puestos como un acto de dis-
criminación hacia las mujeres:

Porque a las mujeres no las ponen a laburar en sectores donde su
cuerpo no les da, en donde laburan no tienen que hacer fuerza, en-
tonces por eso están bien (encuesta a trabajador de Mondelez Victo-
ria, 2017).

No creo que las máquinas deban ser operadas por mujeres. Yo estoy
a favor de los derechos y de cobrar más, pero no en hacer trabajos



forzados de hombre, de fuerza, romperme, transpirar y ensuciarme
(encuesta a trabajadora de Mondelez Victoria, 2017).

Asimismo, tal como indica uno de los delegados del Subte entrevis-
tados, y como vemos en base a los testimonios de les encuestades
antes citados, la resistencia para incorporar a las trabajadoras en los
puestos de trabajo más calificados en igualdad de condiciones que
los varones, aparece no sólo por parte de la empresa, sino también
en algunos casos por parte de los propios compañeros varones: 

...cuesta un poco, más que nada en los más viejos. Por eso te decía,
yo tengo a mi señora, la primera conductora y segunda guarda de la
C, y me acuerdo que ella y otra chica que está acá y es conductora, y
se oponían los compañeros mismos, más que la empresa. Me acuerdo
que mi señora es bajita… Estaban los coches alemanes y arriba del
techo tienen una palanca, y no llegaba, entonces se buscó una madera
para pararse y llegar, porque si no lo hacía se quedaba afuera del con-
curso (entrevista a delegado del Subterréneo, 2015).

Así, además de las mayores limitaciones que impone la empresa a las
mujeres para el acceso a las categorías, se observan también argu-
mentos que justifican estas diferencias por parte de varones y mu-
jeres (aunque más en los primeros), donde lo que prima es una
mirada esencializada sobre “las capacidades femeninas” para el tra-
bajo (tienen menos fuerza, son más delicadas, no pueden manejar las
máquinas, entre otras). Percepciones que se suman a las valoraciones
negativas que también circulan sobre su competencia para enfrentar
estas desigualdades:

No les dan la categoría que les corresponde, porque la mujer es más
blanda para pelear por esas cosas, yo para obtener mi categoría tuve
que estar con mi jefe cara a cara un año. Fue muy estresante. Me pasó
a mí siendo varón y a las mujeres más, algunas tienen 12 años en una
categoría. Igual hay algunas mujeres con categoría alta por ser alle-
gadas a los líderes (encuesta a trabajador de Mondelez Victoria, 2017).
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De este modo, las condiciones de trabajo y las valoraciones que se cons-
truyen en torno a ellas por parte de mujeres y varones, que en muchos
casos tienden a la naturalización de las desigualdades cuando no a su
justificación; las políticas patronales que limitan y/o excluyen a las
mujeres de los concursos y ascensos; así como las valoraciones nega-
tivas por parte de sus compañeros varones respecto a la capacidad de
enfrentar las desigualdades en el trabajo, contribuyen a configurar al
lugar de trabajo como un espacio de cierta hostilidad para las mujeres
trabajadoras en un sentido específico, dificultando y/o desincenti-
vando su participación en acciones y organizaciones por su cualidad
de trabajadoras. 

¿Esto quiere decir que la especificidad de esta “cierta hostilidad”
hacia las mujeres trabajadoras redunda en ausencia de luchas o de
militancia en el terreno sindical? Para nada; de hecho, tal como apa-
rece referenciado en las entrevistas y en la propia encuesta, pese a
la resistencia de las empresas y (en algunos casos) de los propios
compañeros, las mujeres encabezaron procesos de lucha que les
permitieron el acceso a puestos de trabajo y categorías antes veda-
das para ellas, poniendo sobre la mesa el carácter prejuicioso de tales
resistencias. Lo que nos dice es que existen una serie de escollos
para la participación de las mujeres en la organización sindical y las
luchas laborales en el lugar de trabajo, como así también una serie
de desalientos que operan en el ámbito de la producción. Nos habla
de un proceso complejo y contradictorio, en el que estas limitaciones
que la hostilidad supone se tensan y articulan con la participación
que efectivamente llevan adelante las mujeres en los conflictos la-
borales y en el marco de las organizaciones sindicales, politizando y
moldeando formas de compromiso militante. De hecho, en el marco
de los conflictos laborales referidos en la encuesta, la lucha por de-
mandas de género -sobre todo motivadas por situaciones de violen-
cia y/o acoso sufridas por las trabajadoras por parte de jefes,



compañeros (y en el caso del Subte también por pasajeros), el acceso
a puestos de trabajo más calificados, la lucha por la juegoteca (en el
caso de Madygraf)- aparecen mencionadas por les trabajadores
entre los motivos que orientaron las luchas.

Con esto tampoco decimos que las mujeres solo luchan por deman-
das propias, o que la explicación de la menor participación sindical
(frente a una mayor participación en otros espacios de militancia y/o
acciones que exceden el lugar de trabajo) se agota en este punto,
pero sí que ver en qué medida las organizaciones sindicales toman
las demandas de género, qué reclamos efectivamente recuperan,
cómo se construyen las demandas, que instancias de organización
se promueven, para profundizar el análisis sobre su participación en
estas organizaciones adquiere un lugar muy importante. En este
sentido, la lucha contra la hostilidad puede pensarse como un desa-
fío pendiente para las organizaciones sindicales, en pos de superar
la división que aún persiste entre las peleas contra la patronal por
las condiciones de vida de la clase obrera (llevadas adelante mayori-
tariamente por varones), y las peleas por las desigualdades de género
dentro y fuera del lugar de trabajo (llevadas adelante mayoritaria-
mente por las mujeres). Al respecto, teniendo en cuenta los diálogos
históricos entre el movimiento de mujeres y el sindicalismo, Arriaga
y Medina (2020) aportan algunos motivos para reflexionar sobre la
“encrucijada” (a la vez factible de ser pensada como una potencia) de
los sindicatos ante la reemergencia del movimiento de mujeres en
los últimos años. Las autoras señalan una intensa interlocución y
cuestionamiento del propio movimiento y de los colectivos de tra-
bajadoras organizadas en los espacios laborales, que expuso las dis-
tintas dimensiones de la violencia y las desigualdades de género en
el trabajo, así como el letargo de una agenda sindical de género que
incluya su explotación diferenciada. Esto al mismo tiempo explica
que la convocatoria de las medidas de fuerza gremiales desde el pri-
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mer paro nacional de mujeres de 2016 (seguido por los tres paros in-
ternacionales en 2017, 2018 y 2019), haya sido en un principio dina-
mizada por fuera de las estructuras sindicales, por la vía de
asambleas de mujeres, provocando debates y tensiones con las cú-
pulas gremiales.

REFLEXIONES FINALES 

En este artículo realizamos un primer análisis de los datos de la En-
cuesta Obrera, posando la mirada sobre la militancia que llevan ade-
lante las y los trabajadores de distintas estructuras laborales. 

Partiendo de una mirada amplia sobre militancia, en tanto no res-
tringida a espacios específicos y/o tipo de acción, construimos una
“tipología de compromiso militante” que nos permitiera comparar la
participación de mujeres y varones en la vida “sindical” y “política”,
considerando el cruce con el movimiento de mujeres, en tanto uno
de los fenómenos sociales y políticos más dinámicos de los últimos
años. Esta entrada analítica para el estudio de los datos empíricos
nos permitió avanzar en distintos hallazgos en torno al tema que nos
convoca. 

En primer lugar, observamos que el movimiento de mujeres ha sido
una vía de entrada a la vida política para un sector de mujeres tra-
bajadoras de las estructuras laborales que aquí analizamos, que se
caracterizan, como vimos, por contar con niveles altos de militancia
y activismo, siendo lugares de trabajo fuertemente organizados y po-
litizados. Como hemos desarrollado, un sector importante de las tra-
bajadoras que se movilizan por cuestiones no sindicales, lo hace sólo
en acciones por los derechos de las mujeres, e indicando la defensa
de estos derechos como motivo principal que orienta su acción, con-
figurando un sector de mujeres activistas que se caracteriza, además,
por una composición marcadamente juvenil. En este sentido, aunque
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la participación en este tipo de movilización involucra a mujeres de
distintas edades, existe un fenómeno particular dentro de las traba-
jadoras jóvenes que se corresponde, como mencionamos, con las ca-
racterizaciones que han realizado también otras autoras, aunque sin
enfocarse en el movimiento obrero. Es decir, la composición juvenil
del movimiento de mujeres analizada en otros trabajos en un sentido
general, se corresponde con el resultado que aquí obtuvimos a partir
del análisis de los datos en las tres estructuras laborales que estu-
diamos. 

En segundo lugar, vimos que la participación en movilizaciones por
los derechos de las mujeres era más alta entre les militantes que
entre les activistas, y más alta en las mujeres que en los varones. Lo
que nos lleva a postular una relación entre la participación estable
en organizaciones y la participación en acciones y movilizaciones
por los derechos de las mujeres -que se replica en mujeres y varones,
aunque es mucho más alta entre las primeras-. Un hecho que podría
plantearse como un indicador del modo en que el movimiento de
mujeres ha impactado en las organizaciones sindicales y políticas.
En este sentido, el porcentaje de mujeres militantes que señalan la
“defensa de los derechos de las mujeres” como principal motivo que
orienta su participación en acciones extra-sindicales, puede plan-
tearse como un indicador interesante del modo en que la lucha fe-
minista ha impactado en los sentidos y prácticas de la militancia de
las mujeres, independientemente del grado de compromiso mili-
tante. Pero, a su vez, considerando el modo en que las organizacio-
nes y agrupaciones sindicales de los casos que aquí estudiamos han
intervenido tempranamente en el movimiento de mujeres, es posible
sostener que la política llevada adelante por las organizaciones y
agrupaciones sindicales y políticas también influye en la participa-
ción de les trabajadores en las acciones propuestas en el marco de
dicho movimiento. En este sentido, indicamos un movimiento de in-
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fluencia mutua o doble dinámica entre el movimiento obrero y el
movimiento de mujeres en lo referido a la definición de “compromi-
sos militantes” entre les trabajadores. 

En tercer lugar, señalamos que si al aproximarnos a los porcentajes
generales de militancia organizada y activismo no encontramos di-
ferencias significativas según género, cuando prestamos atención a
los espacios y acciones en las que ésta se despliega, sí aparecen di-
ferencias más marcadas. Así, a pesar de los altos niveles de militancia
y activismo presentes en las estructuras analizadas, en aquellos es-
pacios, conflictos y movilizaciones vinculados con el carácter de
“trabajadores” (en referencia a las organizaciones sindicales, conflic-
tos laborales, marchas extra-sindicales asociadas a derechos de les
trabajadores) las mujeres participan menos que los varones. Para in-
terpretar estos datos, propusimos enfocarnos en la forma en que la
división sexual del trabajo opera por medio de valoraciones diferen-
ciadas sobre el trabajo realizado por hombres y mujeres, otorgándole
a este último un carácter secundario. En base al análisis de las per-
cepciones de les trabajadores, planteamos que el lugar de trabajo se
configuraba como un espacio de cierta hostilidad para las mujeres
en un sentido específico, que operaría desincentivando o desmoti-
vando la militancia sindical de las trabajadoras. Las condiciones de
trabajo desiguales de las mujeres y las valoraciones que se constru-
yen en torno a ellas, que en muchos casos tienden a la naturalización
de tales desigualdades cuando no a su justificación; las políticas pa-
tronales que limitan y/o excluyen a las mujeres de los concursos y
ascensos, más aún en el caso de las mujeres que son madres; pero
también las valoraciones negativas que circulan respecto a la capa-
cidad de las mujeres para enfrentar dichas desigualdades, contribu-
yen a configurar al lugar de trabajo como un espacio de cierta
hostilidad con rasgos específicos de género.
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Sin dudas. este aspecto que señalamos no agota la explicación, sino
que pretende aportar elementos para complementar aquellas mira-
das que se han enfocado en la dinámica de las organizaciones sindi-
cales y en la política de sus direcciones (tanto a nivel de las cúpulas
como en las bases) para estudiar la militancia de las mujeres en los
gremios. Más aún en el contexto de la nueva ola feminista que, como
vimos, ha impactado en las organizaciones sindicales, pero también
en las experiencias concretas de militancia de trabajadoras y traba-
jadores, sobre todo en las mujeres, definiendo prácticas de militan-
cia, así como sentidos y valores que las orientan. En este marco,
ciertos sentidos y/o posiciones extendidas tanto en los análisis del
movimiento obrero y sindical como en los discursos de delegades y
dirigentes que, por ejemplo, indican la resistencia de las mujeres a
participar en los sindicatos -aquellas que Torns y Recio (2011) definen
como “mitos”-, requieren ser repensados a la luz del “compromiso
militante” de las mujeres trabajadoras, tanto en las organizaciones y
acciones en sus lugares de trabajo, como también (y sobre todo)
fuera del lugar de trabajo. Esta situación plantea desafíos a las orga-
nizaciones y agrupaciones sindicales en vistas de incorporar a la ac-
tividad gremial a aquellos sectores de trabajadores, y principalmente
trabajadoras, que se organizan y militan por fuera su lugar de trabajo,
movilizadas por demandas y reclamos que las interpelan como mu-
jeres trabajadoras, pero que aún no se involucran en la vida sindical
como vía para fortalecer las luchas de género y de clase.
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1 Este trabajo deriva de las reflexiones que desarrollamos en un trabajo previo Cam-
biasso y Nogueira, "Militancia y género en una fábrica recuperada del sector in-
dustrial en Argentina" en Nora Goren (editora), *Feminismo y Sindicalismo en la
Argentina*. Diálogos y Praxis. Editorial: EDUNPAZ 

2 Articulado en torno a los proyectos UBACyT 20020170200327BA “Revitalización
sindical y experiencias de género de delegadas y activistas mujeres en el sector
industrial: fábrica, hogar, y militancia sindical en el norte del Gran Buenos
Aires”(2018-2020), PICT 2018-04152: “Mujeres militantes: la fábrica, el hogar y la
política como mundos generizados en el AMBA”, y al Seminario de Investigación
de la Carrera de Sociología de la UBA “Los trabajadores en la Argentina actual”,
bajo la dirección de la Dra. Paula Varela.

4 / LA COMISIÓN DE MUJERES DE MADYGRAF:
ORGANIZACIÓN, GÉNERO Y MILITANCIA EN UNA
FÁBRICA GRÁFICA RECUPERADA

Mariela Cambiasso, Luciana Nogueira y 
Luján Calderaro

En este trabajo proponemos una aproximación al estudio de la mili-
tancia de las trabajadoras en una fábrica recuperada, a partir de la
pregunta por el impacto que tuvo el proceso de recuperación, la ges-
tión obrera y la organización colectiva de las mujeres, sobre sus ex-
periencias de politización1. 

Como parte del trabajo individual y colectivo que venimos desarro-
llando en nuestro equipo de investigación2, la pregunta por la mili-
tancia obrera ha sido un tema de indagación previa. En este marco,
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la discusión en torno a la revitalización sindical3 y su expresión en
los lugares de trabajo nos condujo a enfocar la mirada en las relacio-
nes entre militancia y tradiciones políticas, entre sindicalismo y po-
lítica, y entre las formas de organización de les trabajadores y los
conflictos, en las que el cruce con la dimensión de género comenzó
a cobrar mayor peso en los últimos años. Este último punto se en-
cuentra en correspondencia con la tendencia general observada en
el campo de los estudios que abordan la relación entre género y mo-
vimiento obrero, en gran parte motivado por el actual ascenso del
movimiento de mujeres en los niveles nacional e internacional, que
plantea nuevos interrogantes. 

En el contexto definido por los debates académicos y políticos sus-
citados en los últimos años, proponemos abordar en el presente ar-
tículo un tema que ha estado presente en este campo de discusiones
desde distintos enfoques y perspectivas: el cruce entre militancia,
género y clase en la actualidad4.

Nos focalizamos en la militancia generizada en el lugar de trabajo,
que definimos como la militancia de las mujeres trabajadoras por de-
mandas referidas a combatir la opresión de género en cualquiera de
sus expresiones. Desde aquí abordamos el caso de Madygraf, una fá-
brica gráfica ocupada y puesta a producir bajo gestión obrera desde
el año 2014, cuando la empresa norteamericana Donnelley S.R.L.
cerró sus puertas y despidió a más de 400 trabajadores5. 

3 Los debates sobre revitalización sindical cobraron fuerza en Argentina en los pri-
meros años de la posconvertibilidad, como parte del intento de explicar el nuevo
protagonismo de las organizaciones sindicales que tuvo lugar de 2003 en adelante,
en el contexto de la recuperación económica y del empleo que siguió a la crisis
de 2001. Para un análisis crítico de las distintas visiones que se han expresado en
este debate puede consultarse Varela (2016a).

4 Para un análisis sobre algunos de los trabajos recientes publicados en esta línea
de estudios, ver Cambiasso y Yantorno (2020). 

5 Fueron encuestados un total de 32 trabajadores, de los cuales 23 son varones (72%)
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y 9 son mujeres (28%) respetando la proporción de trabajadoras y trabajadores en
el colectivo obrero, así como la proporción por sector fabril.

6 Bajo esta expresión se agrupa, desde los primeros años del kirchnerismo, a las ex-
periencias de comisiones internas y cuerpos de delegados que se organizan en
los lugares de trabajo y se definen en oposición a las direcciones sindicales buro-
cráticas, reivindican la acción directa y las asambleas, y cuentan con la influencia
de distintas corrientes políticas de izquierda, ver Varela (2015). Al respecto pueden
consultarse las compilaciones de artículos de Varela (2016a) y Senén González y
Del Bono (2013), que contienen resultados de investigación sobre distintos casos
en la industria y los servicios, entre otros trabajos que han abordado el tema.

7 Todas las entrevistas realizadas a miembros de la Comisión de Mujeres que cita-
mos en el artículo fueron realizadas por Luján Calderaro durante el año 2020 en
el marco del proceso de elaboración de su tesis de la Maestría en Investigación

Son tres los factores que vuelven relevante el caso para abordar el
problema que nos convoca. En primer lugar, uno de los pilares del
conflicto por la recuperación de la fábrica y luego, en la organización
de la gestión obrera, fue la Comisión de Mujeres (en adelante CM),
que pusieron en pie las esposas, hermanas, madres, hijas y familiares
de trabajadores despedides y no despedides en el año 2011, es decir
tres años antes del cierre de la fábrica. En segundo lugar, el propio
proceso de recuperación, considerando el modo en que las mujeres
participaron en el conflicto, se organizaron en la CM y luego se in-
corporaron a la producción como obreras de Madygraf. En tercer
lugar, que Donnelley (hoy Madygraf) fue parte del denominado pro-
ceso de sindicalismo de base que tuvo lugar en nuestro país desde
el año 20046, con una Comisión Interna opositora a la dirección del
sindicato gráfico, que impulsó importantes luchas durante los años
previos al cierre, dirigió el proceso de recuperación en 2014 y estuvo
vinculada al surgimiento de la CM años antes de la ocupación de la
fábrica tras la quiebra patronal.

En términos metodológicos, el trabajo se basa fundamentalmente en
entrevistas en profundidad a trabajadores7 y en los resultados de la
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Encuesta Obrera, un instrumento de construcción de datos organi-
zado en base a 95 preguntas abiertas y cerradas, que aplicamos entre
2016 y 2018 en distintas estructuras laborales de la industria y los
servicios8. Las reflexiones que aquí desarrollamos se basan en el aná-
lisis de distintas preguntas de la encuesta aplicada en Madygraf entre
los meses de agosto y octubre de 2018, que permiten profundizar
sobre la militancia obrera en tanto práctica generizada. Asimismo,
recurrimos a fuentes periodísticas, documentales y trabajos acadé-
micos que han abordado previamente el estudio del caso.

En base a un recorrido por los estudios recientes sobre la militancia
sindical de las trabajadoras9 y la participación de las mujeres en em-
presas recuperadas10, identificamos una serie de dimensiones que
consideramos contribuyen a aproximarnos al problema de investi-
gación que trataremos aquí: a) la importancia de enfocar la atención
en el lugar de trabajo y la organización de les trabajadores que allí se
configura, en tanto espacio privilegiado de lucha y politización de la
clase obrera; b) el peso que asumen las demandas de género y los
espacios propios de organización en el lugar de trabajo, conside-
rando puntualmente la CM; c) la participación de las mujeres en ac-
ciones colectivas y conflictos, un aspecto aún poco analizado en los
estudios que cruzan sindicalismo y género, aunque sí más temati-
zado en las investigaciones sobre fábricas recuperadas. 

en Ciencias Sociales de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA; y durante el
año 2017 en el marco de la realización de la tesis de investigación final de la Li-
cenciatura en Trabajo Social, de la misma casa de estudios. También citamos frag-
mentos de la entrevista colectiva realizada en octubre de 2018 por el equipo
docente y les estudiantes del seminario de investigación “Los trabajadores en la
Argentina actual”, que dirige Paula Varela. 

8 Para un detalle de la Encuesta Obrera, véase la introducción de este libro. 
9 Ver Cambiasso y Yantorno, 2020.
10 Ver Nogueira, 2020b. 
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11 La Comisión Interna de la ex Donnelley fue parte del proceso de sindicalismo de
base. En 2005, luego de un conflicto por aumento salarial que derivó en el reclamo
por la efectivización de los trabajadores contratados, los trabajadores votaron una
Comisión Interna completamente opositora a la dirección del sindicato. La Co-
misión Interna estaba conformada por delegados independientes y militantes del
Partido de los Trabajadores Socialistas (PTS). A partir de entonces se inició un
nuevo proceso de organización sindical de base en la fábrica (que tuvo antece-
dentes durante los años ochenta y noventa), que arrancó importantes conquistas
a la patronal a partir de luchas y reclamos colectivos, e incidió en la politización
del espacio de trabajo a partir de la realización cotidiana de asambleas. A los fines
de este trabajo, es importante mencionar una lucha previa al proceso de recupe-
ración de la fábrica que impulsó la Comisión Interna de la fábrica en 2012 relativa
a los derechos de las mujeres y disidencias. Por aquellos años logró imponerse en
asamblea el reclamo de reconocimiento de la identidad de género de una traba-
jadora trans a la patronal (Chaves, 2015). Con esta lucha se conquistó que la obrera
pudiera ir a la fábrica sin limitaciones en su vestimenta y que tuviera un vestuario

Desde estos ejes sintetizamos los resultados obtenidos en tres apar-
tados: en primer término, nos referimos a las características que
asumió la politización de la CM, desde los factores que contribuye-
ron a su conformación hasta el ingreso de las mujeres como traba-
jadoras en la gestión obrera; en segundo lugar, abordaremos las
prácticas militantes dentro del lugar de trabajo; finalmente veremos
la extensión de esta militancia más allá de las fronteras de la fábrica.

LA COMISIÓN DE MUJERES COMO ESPACIO DE POLITIZACIÓN: DE
“ACOMPAÑANTES” A “COMPAÑERAS”

La CM, como espacio de organización de las mujeres vinculadas a
trabajadores de Donnelley, aparece con un gran peso en los discur-
sos de las trabajadoras entrevistadas. Sus referencias surgen en los
relatos incluso espontáneamente, sin ser requeridas directamente
por las preguntas de las entrevistas. Esta organización nació de la
articulación entre esposas y familiares de los trabajadores en lucha,
la Comisión Interna de la fábrica que impulsó este agrupamiento11 e
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integrantes de la agrupación Pan y Rosas12 en el marco de un con-
flicto contra 19 despidos promovidos por la patronal en 2011. 

En este contexto, la CM desempeñó un rol muy importante en la vi-
sibilización del conflicto -que terminó en un triunfo por parte del
colectivo de trabajadores- y en las acciones de lucha que se llevaron
adelante durante su desarrollo, como juntar firmas contra los des-
pidos, organizar el fondo de lucha, realizar petitorios ante autorida-
des públicas, entre otras. Tres años después de su conformación
inicial, esta organización tuvo un rol protagónico en el conflicto tras
el cierre de la empresa, y actualmente cumple un papel activo en la
lucha por mantener la gestión obrera y por los derechos de las mu-
jeres trabajadoras. 

Comenzó con unas pocas integrantes y, producto de su estabilidad
en el tiempo, en la actualidad está conformada por 20 mujeres, 17
trabajadoras de la fábrica y 3 ex trabajadoras y parejas de trabajado-
res de Madygraf. Del total actual de mujeres de la fábrica (29), un
58,6% integra la CM y un 41,4% no lo hace. 

Teniendo en cuenta esto, pero también su proyección más allá de
las fronteras de la fábrica y su articulación con el movimiento de mu-
jeres, nos preguntamos: ¿en qué sentido politiza este espacio de or-
ganización autónomo de las mujeres? ¿Es posible hablar de una

propio en el sector de producción, que hasta ese momento, como vimos, estaba
íntegramente conformado por varones La dirección de esta Comisión Interna tuvo
continuidad hasta el cierre de la empresa y fue la que dirigió el proceso de recu-
peración y gestión obrera de la producción tras la quiebra de la firma en el país.
Para una referencia sobre el proceso de organización sindical de la fábrica ver Va-
rela (2016b) y Cambiasso, Longo y Tonani (2017).

12 La agrupación de mujeres Pan y Rosas se formó a partir del Encuentro Nacional
de Mujeres del 2003, en la ciudad de Rosario, con militantes del PTS y estudiantes
y trabajadoras independientes, que participaron unitariamente del Encuentro en
aquella oportunidad.
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militancia generizada en este lugar de trabajo asociado a dicha ins-
tancia de organización?

Para responder a estos interrogantes, partimos del análisis de los tes-
timonios de las trabajadoras entrevistadas que participan de la CM e
identificamos diferentes momentos en el proceso de organización, que
nos permiten hablar de una politización de las mujeres que se va confi-
gurando en distintas “capas”, conforme se desarrolla su militancia.
Capas que se van superponiendo y reconfigurando a partir de su mutua
retroalimentación y del propio desarrollo de la experiencia.

En un primer momento, identificamos el establecimiento de vínculos
entre las mujeres y la fábrica previamente al conflicto por despidos
en 2011, que dará lugar a la conformación de la CM. En esta primera
instancia, la militancia de las mujeres se configura tanto por fuera de
la fábrica como de cualquier tipo de organización y/o reclamo propio y,
a su vez, aparece mediada por la militancia de sus compañeros varones: 

Yo en realidad siempre estuve en casa con los chicos, entonces siem-
pre acompañaba al papá de mis hijos en todo su proceso de organi-
zación acá adentro ¿no? Entonces yo veía cómo él se iba organizando
y por ahí no me daba cuenta y yo ya estaba aprendiendo también; por-
que cuando los compañeros se juntaban para hablar y discutir los
problemas que tenían acá dentro en Donnelley muchos de ellos se
juntaban con sus compañeras, con sus mujeres, yo era una de ellas.
Entonces nosotras nos conocimos así con la CM, acompañando a nues-
tros maridos en ese momento y sin darnos cuenta nosotras también ya
nos estábamos organizando, porque nos íbamos conociendo (entrevista
a Erica, miembro de la CM, mayo 2020).

Varios puntos interesantes se desprenden de esta cita, que se reite-
ran también en otras entrevistas, en las que quienes luego confor-
maron la CM detallan que se conocieron a partir de compartir
espacios y reuniones como esposas/parejas de los obreros gráficos,



tales como instancias de recreación y eventos sociales en distintos
espacios cercanos a la fábrica o en los hogares de los trabajadores.
En estos momentos se configura una primera “capa” en la militancia
de las mujeres, que se define, por un lado, por el lugar de “acompa-
ñante” que asume la trabajadora entrevistada y que, a su vez, traslada
al conjunto de las esposas/parejas de los trabajadores que se venían
organizando en su lugar de trabajo en el marco de la Comisión In-
terna. Por otro lado, por la relación entre este lugar de “acompa-
ñante” en la organización de la fábrica y su condición de “ama de
casa” y “cuidadora” en el hogar. En tercer lugar, aunque directamente
asociado al punto anterior, destacamos el cruce entre esta posición
de “acompañante” y la asunción de algún grado de conexión con la
“militancia” aunque mediada en este momento por la experiencia de
organización de sus compañeros, que se expresa en frases como “sin
darnos cuenta, ya nos estábamos organizando”. 

En los momentos previos a la conformación de la CM, el vínculo de
las mujeres con la organización de la fábrica se produjo por la com-
binación entre las instancias sociales de reunión que incluían a las
familias de los obreros y la política activa de los delegados y activis-
tas de la Comisión Interna, que buscaban hacer extensiva su mili-
tancia en la fábrica hacia sus familias como un medio para conseguir
el apoyo necesario para sostener las luchas. En este sentido, es in-
teresante recuperar el testimonio de uno de los ex delegados de la
Comisión Interna y actual referente de la cooperativa en torno a esta
política de la organización sindical de base: 

En el 2011 la patronal nos ataca y echa a unos 20 compañeros, entre
ellos muchos compañeros que eran activistas de la agrupación. In-
mediatamente se para la fábrica, con una cantidad importante de
compañeros se corta la Panamericana por primera vez y surge en-
tonces una CM de esposas de trabajadores que se van comunicando
entre ellas, porque ya había una relación previa en un montón de ac-
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tividades sociales, fiestas de fin de año. Una de las políticas que no-
sotros tuvimos fue la de los fines de año. La política de fin de año que
hacía la patronal era juntar a los trabajadores, decir que somos todos
iguales, que somos una gran familia. Nosotros se las fuimos vaciando,
y empezamos a hacer nuestras propias fiestas de fin de año, que las
hacíamos en un predio que está acá nomás, que por el convenio con
gráficos, teníamos ese predio. Entonces las familias participaban ahí,
se conocían y eso permitió que intercambiaran, se comenzaran a lla-
mar y demás para participar y defender los puestos de trabajo (en-
trevista colectiva a trabajador referente de Madygraf, octubre de
2018).

Además de emprender luchas sindicales en la fábrica, la política de
la Comisión Interna incluyó la organización de actividades sociales
realizadas en forma independiente de la patronal, como las “fiestas
de fin de año”, cuyos objetivos fueron la construcción de vínculos
entre las familias obreras, a fin de disponer de esos “lazos de solida-
ridad” (Aiziczon, 2019: 202) para potenciar las luchas en momentos
de ataques patronales. Esto tomó forma concreta durante el con-
flicto contra los despidos en 2011, donde se produjo un fuerte invo-
lucramiento de las mujeres y la propia conformación de la CM, cuya
militancia se profundizó en el proceso de recuperación de la fábrica.
Una de sus fundadoras narra cómo fue el día en que, tras el anuncio
de los 19 despidos, comenzaron a convocar una a una a las mujeres
en el marco de un festival organizado en la puerta de la fábrica con-
tra los despidos:

Empezamos a invitar a todas las mujeres: ‘Compañera, venite, sumate,
nos vamos a organizar desde afuera, vamos a luchar junto a nuestros
compañeros, defendamos nuestra familia’. Hoy nos reímos cuando lo
contamos, pero en aquel momento íbamos por ahí con el cartelito y
las mujeres te decían ‘después veo’ o ‘estoy con la nena’… Pero tres
nos dijeron que sí y a la primera reunión vinieron cinco. Nos encon-
trábamos en la casa de alguna porque no teníamos un lugar físico.
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Entonces terminamos siendo las mujeres con todos nuestros pibes
dando vueltas alrededor, discutiendo cómo organizarnos. Así arrancó
la CM, allá por 2011 (entrevista a María de los Ángeles, extraído de Ci-
lurzo, 2019).

Así, la iniciativa de poner en pie la CM fue extendiéndose y mostró
un impacto tanto en las prácticas como en las percepciones de las
parejas de los trabajadores, que previamente no se habían involu-
crado en ningún conflicto fabril. En este sentido, una militante de la
CM indicaba:

yo le decía en ese momento [a su esposo], obviamente porque no era
consciente de nada, ‘vos tenés que cuidar tu trabajo’. […] Después me
invitaron a una reunión y me contaron lo que eran las asambleas, lo
que era la agrupación (...) ahí es como que mi cabeza hizo un ‘tic’,
como diciendo estos tipos no están haciendo nada malo, al contrario
están defendiendo los puestos de trabajo de sus compañeros’. Ni de
ellos mismos, porque no eran despedidos ninguno de ellos. Entonces
ahí fue cuando empecé a tener contacto con la fábrica, pero estába-
mos afuera. Ahí organizamos una CM, desde afuera porque ninguna
trabajaba en la fábrica (entrevista a Anahí, miembro de la CM, mayo
2020).

En este sentido, podemos decir que la organización de las mujeres
se desarrolló en un “suelo fértil” en el que se conjugaron al menos
dos factores: a) la política activa de la Comisión Interna, que promo-
vió la incorporación de las familias obreras en instancias de reunio-
nes sociales tanto como en los problemas y los procesos de
organización de la fábrica; b) que esa política logró interpelar, en el
marco de una lucha contra la patronal, a un sector de las mujeres de
los obreros que estuvieron dispuestas a organizarse, en primera ins-
tancia, para defender los puestos de trabajo de sus maridos. 
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Con la conformación de la CM en 2011 identificamos tres cambios
en torno a la militancia de las mujeres, que configuran distintas
“capas” en su proceso de politización. En términos generales, orga-
nizarse en la CM les permitió tomar contacto con los problemas de la
fábrica (y puntualmente con el conflicto) en forma directa, pensar ac-
ciones, tomar posiciones propias y modificar percepciones previas que
tenían estando “por fuera”. En definitiva, pasar de ser “acompañantes”
a “compañeras de lucha”.

El primer cambio que observamos tiene que ver con la intervención
activa y directa de sus integrantes en acciones de lucha motivadas por
reclamos de la fábrica. Aquí ocurrió lo que, en referencia al caso de
Zanón (fábrica ceramista bajo gestión obrera), Freire conceptualizó
como el pasaje del lugar de “acompañante” en las luchas, a la “apro-
piación de los espacios” por parte de las mujeres (2008: 20), mediante
acciones que las encontraron tejiendo lazos con la comunidad y
construyendo solidaridad con otros colectivos de trabajadores en
lucha, los cuales se reforzaron durante los meses previos al cierre
de Donnelley (cuando la empresa amenazó con despidos masivos). 

Este tipo de acciones guardan relación con lo que ha sido definido
como la aplicación, por parte de las mujeres, de saberes provenientes
del ámbito reproductivo doméstico en los conflictos por la recupe-
ración de fábricas (Fernández y col., 2008; Bancalari, Calcagno y Fe-
rretti, 2008; Fernández Alvarez y Partenio, 2010; Freire, 2008). En
relación con ello, Dicapua y Perbellini plantean las nociones de “po-
livalencia permanente” y “mayor capacidad relacional” (2013:348)
para reflexionar sobre este rasgo de la militancia de las mujeres, que
habilitaría articulaciones entre “la fábrica y el barrio” y también den-
tro de los colectivos obreros. Estas autoras retoman a Hirata y Ker-
goat (1997) para situar que determinados roles y funciones atribuidos
a las mujeres se caracterizan por una “relación social de servicio” que



se adquiere por medio del aprendizaje del trabajo reproductivo
desde la infancia y cuyo núcleo central es una relación social de dis-
ponibilidad: “disponibilidad de tiempo para buscar a sus compañe-
ros, tacto para saber en qué momento contactarlos, modales para
convencerlos” (Dicapua y Perbellini, 2013:348). 

Por su parte, Varela (2019a) destaca la ubicación anfibia de las muje-
res de la clase trabajadora que, en tanto garantizan la reproducción
de la fuerza de trabajo, actúan como “puentes” que enlazan el ámbito
de la producción con el de la reproducción social y, por ello, pueden
cumplir un rol fundamental en el desarrollo y fortalecimiento de los
conflictos obreros. Esta idea de las mujeres como “puente” puede
observarse en la variedad de acciones que impulsó la CM, tales como
campañas de solidaridad contra los despidos (recorriendo universi-
dades con el fondo de lucha), reuniones con diputados y senadores
para instalar el reclamo, juntada de firmas por las reincorporaciones,
participación en el Encuentro Nacional de Mujeres (ENM) para di-
fundir su propia lucha y en apoyo a la lucha de otras trabajadoras; y
organización de actividades en apoyo a las trabajadoras despedidas
de la autopartista Kromberg and Schubert (tales como jornadas para
juntar alimentos y un festival por el 8 de marzo, “Día Internacional
de la Mujer”). 

En línea con la intervención activa y directa de las mujeres en los
conflictos de la fábrica a partir de la organización de la CM, vemos
que se re-conceptualizan las luchas de la fábrica, que pasaron de ser
“luchas de les trabajadores” para configurarse como “luchas de las
familias obreras”. Un aspecto que se profundizó tras el cierre de la
empresa y el conflicto por la recuperación, cuyo lema fue: “familias
en la calle nunca más”. 

En el caso que aquí estudiamos, las mujeres también jugaron un rol
muy importante durante los conflictos desatados tras las amenazas
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de despidos en 2011. Durante su curso las integrantes de la CM no
solo formaron parte de eventos de protesta junto al colectivo obrero,
sino que también emprendieron acciones de forma autónoma, como
ir a buscar al gerente de la fábrica a su casa para hacerle un escrache
por los despidos en la fábrica (Cilurzo, 2019).

Aquí cabe situar una nueva “capa” en la politización de las mujeres a
partir de su militancia en la CM. Si bien la organización se conforma
con el objetivo de “colaborar con la lucha que están dando los com-
pañeros” y de contar con un espacio para que las mujeres y familiares
se involucren con el conflicto, las demandas específicas de género
comienzan a plantearse desde los momentos iniciales. 

En el curso de su involucramiento en la lucha, aquí el proceso de po-
litización de las mujeres se define a partir de la conformación de un
“nosotras”: no solo “nosotras, esposas/parejas de los trabajadores de
Donnelley”, sino también “nosotras mujeres”. El (re)conocimiento de
otras mujeres “como ellas”, mediado por la lucha y organización con-
junta, abrió la posibilidad de identificar vivencias compartidas y
transformar las problemáticas vividas aisladamente al interior del
hogar en “problemas comunes”: 

Cuando queríamos organizar algo nos dábamos cuenta de que teníamos
muchas trabas. Siempre buscábamos un lugar con espacio grande
para los chicos, hasta que nos empezamos a dar cuenta entre noso-
tras mismas (...) que los tipos se organizan, hacen lo que quieren,
quieren ir a volantear y lo hacen, ‘¿quiénes cuidan a los hijos?, noso-
tras’. Ahora es al revés (...) Mucho no me acuerdo, porque pasaron
como diez años, pero sí recuerdo que eran charlas que salían espon-
táneamente, porque eran parte de nuestra vida, querer organizarnos y
tener esos impedimentos (entrevista a Anahí, miembro de la CM, mayo
2020).
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En este fragmento se destacan dos cuestiones interesantes que
serán profundizadas en el capítulo 5. En primer lugar, vemos que la
CM se configura como un espacio propicio para trascender los pro-
blemas individuales vinculados con la opresión de género, asociados
en este caso con el trabajo de reproducción social que recae mayor-
mente sobre las mujeres de la clase obrera, al tratarlos como pro-
blemas colectivos que atraviesan las vivencias de todas las integran-
tes de la CM. En segundo lugar, aunque directamente ligado al punto
anterior, se destaca el modo en que el cuestionamiento del reparto
desigual del trabajo reproductivo en el hogar se presentó como una
de las discusiones centrales que se desarrollaron durante el proceso
de organización de la CM desde sus inicios en el 2011, justamente
porque se planteaba como un límite para que las mujeres llevaran
adelante su militancia. Podríamos decir que el espacio de la CM fue
la “cocina” desde la cual comenzó a gestarse y a debatirse la idea de
que el trabajo de reproducción de la fuerza de trabajo realizado
principalmente por las mujeres no era solo un problema individual,
sino que guardaba un carácter de género y de clase en el capitalismo;
es decir, posibilitó que pueda ponerse en cuestión el carácter desi-
gual del trabajo reproductivo13. 

Este cuestionamiento fue facilitado por la organización de las muje-
res y su participación activa en los conflictos fabriles, el proceso de
conocimiento mutuo y el intercambio de experiencias comunes. 
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13 El trabajo reproductivo (que incluye la crianza de los hijos, la educación, el trabajo
doméstico, la enseñanza afectiva, el cuidado de adultos mayores) se realiza en parte
de forma remunerada en el mercado e instituciones públicas, y en gran parte de
forma no remunerada en los hogares (Arruzza y Bhattacharya, 2020). Como afirma
Nancy Fraser, en las sociedades capitalistas “el trabajo reproductivo se desgaja y
queda relegado a una esfera doméstica «privada» y separada en la que su impor-
tancia social queda oscurecida […] el hecho de que sea no remunerado sella la cues-
tión: quienes hacen este trabajo están estructuralmente subordinadas a quienes
reciben salarios en efectivo, aunque su trabajo también proporciona las necesarias
condiciones previas para el trabajo remunerado” (2014: 65).
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14 Este concepto es retomado de Goren (2017) y Goren y Prieto (2020).

Aquí comienza a desarrollarse otra “capa” en el proceso de politiza-
ción de las mujeres. Organizarse e intervenir en acciones que eran
valoradas positivamente en el caso de los varones, las enfrentaba di-
rectamente con las condiciones desiguales en las que ellas podían
desarrollarlas. Compartir, por ejemplo, la necesidad de “encontrar
un lugar grande para los chicos” como requisito para poder organi-
zarse, dejaba en evidencia una problemática común y específica que
las atravesaba por su condición de género, una situación que me-
diante el abordaje y la reflexión colectiva comenzó a configurar “sen-
timientos de injusticia”, que derivaron en luchas individuales al
interior de los hogares y colectivas al interior de la fábrica, en el con-
texto del conflicto por la recuperación y su posterior ingreso como
obreras de Madygraf. 

Sobre este punto también es interesante que en los discursos de las
obreras el cuidado de les hijes no solo se presentaba como una
“traba” material para la militancia, sino también subjetiva. Tal como
se desarrolla en el capítulo 5 de este libro, mientras la CM se confi-
guraba como un espacio legítimo de organización e intervención en
las luchas, el “dejar de ser 100% madre” generaba una sensación de
culpa o de malestar debido al tiempo que requería la militancia. En
base a esta contradicción, la CM fue configurándose como el espacio
no solo para “apoyar” los conflictos obreros, sino también para avan-
zar en el debate y cuestionamiento colectivo sobre las desigualdades
sexo-genéricas14 relativas al trabajo reproductivo. Como afirma Ker-
goat (2003), la transición hacia el “colectivo” por parte del grupo de
mujeres es potencialmente subversiva porque se transforma en “un
punto de apoyo” para impulsar la lucha contra la explotación y la
opresión de manera simultánea. Esta condición se profundizó una
vez que fueron incorporadas como trabajadoras de la fábrica en el
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marco de la gestión obrera, lo que -como analizaremos en el si-
guiente apartado-, se expresó en el desarrollo de reclamos especí-
ficos de género, como la lucha por lograr la formalización de una
juegoteca en la planta. 

En relación con ello, el tránsito de militantes externas a trabajadoras
de la cooperativa abrió discusiones sobre el modo de funciona-
miento de la CM dentro de la fábrica, que se mantuvo como un es-
pacio autónomo en el que se definían las demandas de género y se
debatía democráticamente el modo de llevarlas a la asamblea, orga-
nismo a partir del cual se articula con la vida de la cooperativa. 

NOSOTRAS, OBRERAS DE MADYGRAF

Al momento de la encuesta la fábrica estaba integrada por 154 tra-
bajadores, de los cuales un 30% eran mujeres. Esto no era así antes
de la gestión obrera, cuando solo había unas pocas trabajadoras y
estaban concentradas en el sector administrativo, el comedor y en
la enfermería, mientras que los puestos de trabajo en la producción
eran únicamente ocupados por varones.

La decisión de incorporar mujeres a la producción fue parte de las
medidas que se discutieron y votaron en asamblea inmediatamente
después de tomar y poner a producir la fábrica bajo gestión obrera15.
Esta decisión se fundaba en tres puntos centrales: por un lado, en
los propios requerimientos de la producción ya que, como suele su-
ceder en los procesos de recuperación de fábricas, no todos los ex

15 Como indicador del peso de la asamblea como instancia de debate y toma de de-
cisiones dentro de la fábrica, es interesante destacar que en el marco del bloque
de preguntas de la encuesta que indaga sobre la realización de asambleas en el
lugar de trabajo, no solo el 100% de las/os trabajadoras/es responde que sí, sino
que el 94% argumenta que son democráticas porque allí se debaten las posiciones,
se vota y luego se cumple con lo definido colectivamente.
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asalariados de la firma original deciden sumarse a la producción au-
togestiva (Gracia, 2013). En Madygraf, el colectivo obrero que conti-
nuó en la gestión obrera fue aproximadamente la mitad del total, y
los pedidos que en aquellos momentos tenían pendientes superaban
la capacidad productiva que dicho plantel podía cubrir. Por ello, vo-
taron la incorporación de nuevos trabajadores a la producción y de-
cidieron que sean las mujeres, esposas o familiares de los obreros
quienes ocuparan ese lugar, porque contribuía a acrecentar los in-
gresos de las familias. Pero a esta segunda razón se agregaba una
tercera: el reconocimiento hacia la CM, su organización, participa-
ción en los conflictos y compromiso con la gestión obrera, que las
había llevado, por ejemplo, a colaborar con ciertas tareas de la pro-
ducción (empaque) sin ser formalmente trabajadoras de la fábrica. 

Después empezamos a tomar más laburo y se habían ido bastantes
compañeros y se nos hizo más necesario cubrir esos puestos. Y en
ese momento se discutió no solamente para ayudar a las familias,
porque que entraran las compañeras significaba que haya dos ingre-
sos para una familia, sino también fue un reconocimiento a todo lo
que venía haciendo la Comisión de Mujeres allá afuera, con todo lo
que era la campaña, el fondo de lucha, la difusión del conflicto, en-
tonces se votó darle la prioridad a las compañeras. Pero no solamente
las que estaban organizadas en la CM, sino que cada compañero tenía
derecho a traer a su mujer, a su esposa, a su novia, haya estado o no
en la carpa. E incluso había un compañero viudo y dijo ‘yo quiero traer
a mi vieja que está sin laburo’ (entrevista colectiva a trabajador refe-
rente de Madygraf, octubre 2018).

La importancia del reconocimiento a la lucha y la organización que
venían llevando adelante las mujeres se vuelve visible, también, si
consideramos que en la asamblea de la fábrica votaron la incorpo-
ración de una de las fundadoras de la CM que no tenía vínculos de



parentesco con ninguno de los obreros, pero había desempeñado un
rol activo durante el proceso de organización desde 2011. 

Asimismo, identificamos también otro factor subjetivo que se puso
en juego en el ingreso de las integrantes de la CM a la gestión obrera:
su propio deseo de convertirse en trabajadoras de Madygraf, deseo
que se configuró durante su militancia previa y en el compromiso
asumido con las luchas emprendidas:

Yo nunca había trabajado en una fábrica. Nosotras como CM estába-
mos organizadas, teníamos otra perspectiva en todo, y me acuerdo
que nos moríamos de ganas por entrar en esa fábrica a trabajar. A mí
no me gusta cocinar, pero decía ‘Yo hasta de cocinera entro a esa fá-
brica, yo quiero estar ahí adentro’. Mucho tiempo militamos esa fábrica
y nosotras queríamos ser parte, estar ahí adentro, ya queríamos sen-
tirnos más parte de la fábrica (entrevista a Anahí, miembro de la CM,
mayo 2020). 

Aquí confluyeron entonces el reconocimiento de los trabajadores
con la propia motivación por integrar el proceso, por ser parte del
mismo no sólo desde afuera sino también desde adentro, como mi-
litantes y como trabajadoras.

En la ilustración 1 se sintetizan las distintas capas que configuran la
politización de las mujeres, desde los momentos previos a la confor-
mación de la CM hasta su incorporación como trabajadoras en la
gestión obrera:
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Ilustración 1. Capas y momentos en la militancia de la Comisión de Mujeres de
Madygraf

Elaboración propia.

Por otra parte, la incorporación de mujeres, y en particular de la CM,
a la gestión obrera es uno de los factores fundamentales para com-
prender los cambios en el proceso de trabajo en la fábrica tras la re-
cuperación. 

En el momento de aplicación de la encuesta, la fábrica se dividía en
tres grandes sectores: (a) prensa; (b) encuadernación; y (c) manteni-
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miento y administración16. El sector de prensa, donde el trabajo es
más calificado, estaba conformado íntegramente por varones, mien-
tras que las mujeres se distribuían en los sectores de encuadernación
y administración. En los primeros meses de la gestión obrera las mu-
jeres solo se incorporaron en los puestos de menor calificación y en
tareas de empaque, pero con el paso del tiempo y luchas de por
medio comenzaron a ocupar también puestos de maquinista en el
sector de encuadernación, tarea que implica una mayor calificación
que la de empacado. Esto fue parte de las conquistas de las trabaja-
doras organizadas en la CM, que plantearon y propusieron votar esta
demanda en la asamblea de la fábrica (Arruza y Varela, 2019). Si bien
aún son minoría en estos puestos, en general ocupan el segundo o
tercer lugar (segunda o tercera maquinista) y continúan ausentes en
el sector de prensa, es importante destacar estos avances como
parte de su lucha contra las desigualdades sexogenéricas en la fá-
brica. Esta lucha implicó el cuestionamiento de estereotipos clásicos
de la división sexual del trabajo bajo el capitalismo, que impide a las
mujeres acceder a ciertas tareas y, a su vez, considera los trabajos
que realizan como de baja calificación con respecto a los “propios”
de los varones, de acuerdo a los principios de separación y jerarqui-
zación expuestos por Kergoat (2003). 

Como se desarrolló en el capítulo 1, el acceso a los puestos de ma-
quinista es evaluado como una conquista por las propias obreras,
que no sólo reivindican su capacidad de manejar máquinas y de re-
alizar tareas más allá de la “limpieza, cocina u oficina”, sino que tam-
bién es recalcado con admiración tanto por sí mismas como por
otras mujeres. Esto se observa en el siguiente fragmento de una en-
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16 Los sectores de ventas, compras, juegoteca y cocina estaban incluidos en ese mo-
mento en “mantenimiento y administración”. 
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17 Véase capítulo 5 y capítulo 2, respectivamente.

trevista, referido a la reacción de otras mujeres durante una reco-
rrida por la fábrica:

La otra vez hicimos un campeonato de mujeres ahí en el club, hicimos
recorrida por la fábrica y justo había producción y estaba Erica que
es maquinista, estaba Mónica que también es maquinista, y mientras
le íbamos contando a las chicas un poco la historia, después cuando
terminó la recorrida y te sentás, intercambiás, decían: ‘¡qué increíble
era ver a una mujer en una máquina!’. Porque viste, la mujer está para
limpieza o para oficina. ¡Y nada que ver! Nosotras ahí hacemos todo,
la que tiene ganas puede aprender (entrevista a Cintia, miembro de
la CM, mayo 2020).

Ahora bien, vemos que entre los varones la amplitud de tareas es
mayor y aparecen mencionados los puestos de coordinación y con-
trol que no figuran entre las respuestas de las mujeres. Estas dife-
rencias, a su vez, se traducen en diferencias salariales, dado que en
el cálculo salarial se discutió la incorporación de un “plus por res-
ponsabilidad” (en reemplazo de las categorías que define el convenio)
para los maquinistas. Si bien es cierto que las condiciones económi-
cas precarias que atraviesa la gestión obrera dificultan la resolución
de ciertas situaciones vinculadas con la organización de la produc-
ción y las condiciones de trabajo (salario, turnos rotativos, horario
nocturno, vacaciones, entre otras) en un sentido más progresivo en
función de las necesidades e intereses de les trabajadores, en este
caso también puede observarse la persistencia de desigualdad de gé-
nero, como en el acceso a algunas tareas o la participación en el con-
sejo de fábrica17. 

Aunque las diferencias persisten, es interesante tener en cuenta que
algunas de ellas son resistidas por parte de las trabajadoras, forman
parte de las discusiones que llevan adelante en la CM y, como vimos
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y profundizaremos luego, también son parte de lo que se discute y
se vota en las asambleas de la fábrica, derivando en conquistas par-
ciales (como el acceso al puesto de maquinista). 

Finalmente, a los efectos de considerar la relación entre la militancia
de las mujeres, la CM y la gestión obrera, es importante considerar
las valoraciones que sobre la gestión obrera tienen varones y muje-
res, en las que los resultados de la Encuesta Obrera indican algunas
diferencias interesantes. Así, frente a la pregunta abierta que indaga:
“¿por qué seguís trabajando en la fábrica luego de 4 años y en las ac-
tuales condiciones?”, obtuvimos las siguientes respuestas:

Gráfico 1. Motivos para permanecer en la gestión obrera, según género

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera realizada en Madygraf
en 2018.



Tal como se desprende del gráfico, de las respuestas obtenidas pue-
den distinguirse tres principales motivos mencionados por les tra-
bajadores para continuar en la fábrica, a pesar de las dificultades
económicas y las trabas para sostener la gestión obrera. En primer
lugar, como la opción más indicada, resalta que la recuperación fue
una conquista obrera derivada de las luchas y este hecho motiva a
seguir adelante a pesar de las dificultades “por convicción”, como se-
ñalan varies de les encuestades. Este es el motivo que las trabajado-
ras mencionan en el 50% de los casos, mientras que los trabajadores
lo hacen en el 39%. En este aspecto reside uno de los principales
fundamentos del “orgullo” que sienten les obreres por pertenecer a
Madygraf.

Si nos enfocamos en las mujeres, vemos que para la mitad de las en-
cuestadas la fábrica no solo es importante como fuente de trabajo,
sino también como ámbito de sociabilidad construido a partir de la
lucha colectiva. Un dato que cobra relevancia si consideramos que
las mujeres no eran obreras de la fábrica previamente a su recupe-
ración y, por ende, es el proceso de lucha el que configura su iden-
tidad como “obreras de Madygraf”. 

Luego, otra de las razones que se ponen en juego tanto en la perma-
nencia en la fábrica como en el orgullo por la gestión obrera se vin-
cula con características positivas que les trabajadores sitúan en la
etapa posterior a la recuperación. Entre las más mencionados apa-
recen el compañerismo, la solidaridad, la posibilidad de intervenir
en las decisiones y también, aunque en menor proporción, la mayor
disponibilidad de tiempo. Esto explica el 17% de las respuestas de las
mujeres y el 22% de las respuestas de los varones, y se expresa en
frases como: “podemos decir lo que nos gusta y lo que no, no se im-
ponen cosas” (encuesta a trabajadora de Madygraf, 2018); “ahora hay
algo que no había antes, solidaridad entre compañeros. Antes no es-
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taba ese lazo” (encuesta a trabajador de Madygraf, 2018); “flexibilidad
horaria. Tengo horario fijo, pero puedo hacer otras cosas” (encuesta
a trabajador de Madygraf, 2018). 

Por último, un motivo que también tiene peso para elegir permane-
cer en la fábrica es el hecho de contar con un trabajo, lo que se ex-
presa en términos diferenciados entre géneros. Para las mujeres, que
en parte provenían de empleos ligados a la reproducción social y en
parte no procedían de otro empleo remunerado, sino que se dedi-
caban exclusivamente a las tareas reproductivas del hogar, prima la
valoración positiva del trabajo en Madygraf como fuente de ingresos
y también como un medio que les permite traspasar las fronteras del
hogar. Así lo expresan dos trabajadoras: “por ayudar a mis hijos y por
mí misma, porque siempre quise trabajar. Estar en mi casa era como
estar perdiendo tiempo” (encuesta a trabajadora de Madygraf, 2018);
“porque me siento útil, que sirvo todavía, además de que me gusta”
(encuesta a trabajadora de Madygraf, 2018). Esta razón aparece en el
33% de las encuestadas, mientras que en los varones explica el 39%
de las respuestas, pero se vincula con otros motivos. Permanecen en
la fábrica y se sienten orgullosos de formar parte porque quieren
continuar realizando las tareas propias del sector gráfico que con-
forman su trayectoria laboral, o bien porque no encontraron otro
trabajo: “es lo que me gusta, lo que elegí y creo que un laburo así de
impresión no lo cambiaría... lástima que... el sueldo y todas esas
cosas... si me surge algo, lamentablemente tendré que dejar” (en-
cuesta a trabajador de Madygraf, 2018); “por la experiencia que
tengo. Por los años que trabajé” (encuesta a trabajador de Madygraf,
2018). Aquí se expresa la trayectoria laboral marcada por la condición
previa de asalariados del sector industrial como variable que incide
en la continuidad o no en la gestión obrera.
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En síntesis, la experiencia de organización en la CM, la participación
activa de las mujeres en las luchas previas y en el conflicto por la re-
cuperación de la fábrica18, el modo en que se decidió su incorporación
a la producción, así como sus propias valoraciones acerca de su par-
ticipación en la gestión obrera, son factores que contribuyen a inter-
pretar el proceso de politización de las trabajadoras de Madygraf. 

Lo expuesto hasta aquí nos lleva a considerar que la experiencia de
organización de la CM, así como el propio trabajo en la cooperativa
y la organización de la gestión obrera, se configuran como instancias
de militancia en el lugar de trabajo. Derivado de ello es que nos pre-
guntamos: ¿cuáles son las características de la militancia de la CM
en el marco de la gestión obrera? ¿Cómo impacta esta militancia más
allá de los límites del lugar de trabajo? 

LA MILITANCIA DE LAS MUJERES EN EL ÁMBITO DE LA PRODUCCIÓN:
DEMANDAS Y ESPACIOS DE PARTICIPACIÓN 

Para analizar la militancia de las mujeres en el lugar de la producción,
dos puntos adquieren especial relevancia considerando la revisión
bibliográfica y las particularidades del caso: la participación en las
luchas que tienen lugar en la fábrica y las principales demandas que
las convocan. En relación con ello, hemos identificado tres ejes cen-
trales de las luchas que han impulsado las mujeres con posterioridad
a la recuperación de la fábrica: demandas asociadas con la división
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18 La vinculación entre la lucha por la recuperación y los conflictos previos del co-
lectivo obrero (que en este caso se extiende hacia mujeres que forman parte de
las familias obreras), es un aspecto que ya evaluamos en otra oportunidad. Si bien
esta reactualización de experiencias precedentes no es considerada como algo
propio de todo proceso de recuperación, sí se presenta en algunos casos como el
que analizamos aquí, en los que el colectivo obrero recupera experiencias de lucha
y organización previas y las retoma para fortalecer su lucha por la recuperación
de la fábrica, a modo de “escuela de guerra” en el sentido en que lo define Lenin
(Nogueira, 2019).
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sexual del trabajo en la producción, demandas asociadas con la re-
producción social y demandas por su reconocimiento como traba-
jadoras hacia el interior del sindicato gráfico.

Para abordar esta dimensión, partimos del bloque de preguntas de
la encuesta que indaga acerca de si hubo conflictos en los últimos
años en su lugar de trabajo y, en los casos donde la respuesta es afir-
mativa, interroga acerca de su participación en los mismos:

Gráfico 2. Participación en conflictos en el lugar de trabajo, según género

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera realizada en Madygraf
en 2018.

En base a los datos que aporta el gráfico 2, un primer punto que salta
a la vista es que la mayoría de les encuestades reconoce que hubo
conflictos en la fábrica en los últimos años e indica que participó
(76%), reforzando los altos niveles de conflictividad que caracterizan



al caso de estudio. Seguidamente, el gráfico permite observar que el
30% que indica que no registró conflictos está conformado íntegra-
mente por varones, mientras que el 100% de las mujeres reconoce
que sí hubo y el 89% sostiene que participó, frente al 61% en el caso
de los varones. 

Ahora bien, si consideramos la pregunta por los motivos que orien-
taron las luchas, algunes encuestades indican un motivo principal y
otros señalan más de uno, aclarando que fueron “muchas las luchas”,
que “son constantes” o que “acá siempre estamos luchando por la
cooperativa”. Esta dimensión es relevante porque la lucha por la re-
cuperación no se detiene con el acto de la constitución de la coope-
rativa y la gestión obrera, ya que las dificultades para mantener la
fábrica e insertarse en el circuito de comercialización capitalista
plantea de forma cotidiana atolladeros iguales o más dificultosos que
los que se presentaron durante los momentos iniciales del conflicto.
Esto se expresa, por ejemplo, en la necesidad de continuar con la
ocupación del lugar de trabajo hasta tanto se obtenga la expropia-
ción favorable a les trabajadores, por períodos que suelen extenderse
desde meses hasta años en los que se deben enfrentar importantes
dificultades derivadas de los bajos ingresos, problemas para producir
y comercializar, lo que en ocasiones -como el caso que tratamos-
derivó en la necesidad de emprender numerosas acciones conflicti-
vas, en reclamos hacia el Estado y confrontación con los empresarios
en las causas judiciales, “por ello, la conformación de la cooperativa
de trabajo no significa aquí la terminación del conflicto, sino un mo-
mento particular del mismo” (Nogueira y Schulze, 2018: 212). 

Al respecto, entre los principales motivos de lucha que señalan tanto
las mujeres como los varones, se destacan mayoritariamente el cie-
rre de Donnelley, las acciones asociadas a la recuperación de la fá-
brica y el mantenimiento de la gestión obrera. Estas referencias, en
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el caso de las mujeres, pueden analizarse como indicadores de lo que
venimos señalando acerca de su participación activa mediante la CM,
tanto en el proceso de recuperación de la fábrica en el momento del
cierre como en el mantenimiento de la gestión obrera desde que ésta
se pone en pie. Ligado a esto, la mención a la lucha contra los des-
pidos impulsados por la patronal en una etapa anterior a la recupe-
ración que aparece en algunas de las respuestas de las mujeres
encuestadas, puede interpretarse asociado a la centralidad que tuvo
este conflicto (que dio inicio a la CM) en la experiencia militante de
las mujeres.

Gráfico 3. Motivos de las luchas más importantes en el lugar de trabajo en los
últimos años, según género19

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera realizada en Mady-
graf en 2018.
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19 El 78% de les trabajadores encuestades respondieron afirmativamente a la pre-
gunta “¿hubo conflictos en su lugar de trabajo?” y mencionaron los motivos que
los impulsaron. En algunos casos mencionaron más de un motivo. Para la elabo-
ración del gráfico tuvimos en cuenta todos los motivos indicados. 
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Al analizar la cantidad de menciones de los conflictos, agrupados
según la demanda principal que los impulsó, vemos que mientras en
el caso de los varones las luchas referidas son aquellas que los en-
frentan contra los empresarios y el Estado por la puesta en produc-
ción de la fábrica, su expropiación y el mantenimiento de la gestión
obrera; en las mujeres también aparecen otras demandas vinculadas
con reivindicaciones de género. Algunas de ellas corresponden a de-
rechos intrafabriles, asociados a la división genérico-sexual del tra-
bajo y la posibilidad de que las trabajadoras ocupen puestos más
calificados (que desarrollamos en el apartado anterior); otras a de-
rechos asociados a la reproducción social, tales como las licencias
por embarazo y la lucha por la juegoteca que actualmente funciona
en la fábrica; y, finalmente, derechos que superan las fronteras del
lugar de trabajo, como la legalización del aborto. 

Estas demandas fueron discutidas e impulsadas por la CM, se vota-
ron luego en la asamblea de la fábrica y hoy son conquistas reivindi-
cadas por el colectivo obrero (Arruzza y Varela, 2019), lo cual
consideramos que da cuenta de la potencialidad de la organización
de las mujeres y su dinámica de funcionamiento, caracterizada por
su carácter autónomo (en relación con la organización general de la
fábrica) y democrático (en relación con el modo en que se discuten
y definen las acciones y posiciones, las cuáles pueden ser propuestas
por cualquiera de sus integrantes): 

Por lo general fueron muy pocas las veces que hemos tenido discu-
siones, porque por ahí pensás diferente en un montón de cosas, pero
si llega a haber algo que hay mucho desacuerdo, se vota y gana por
mayoría la decisión y la otra compañera bueno, por más de que no
esté de acuerdo, tiene que acompañar en lo que dice la mayoría, ese
es el modo en el que nos manejamos acá en Mady. Pero fueron muy
pocas las veces que hemos llegado a eso, de ideas o cosas para hacer
de la CM (entrevista a Erica, miembro de la CM, noviembre 2020).



La instancia asamblearia de debate y toma de decisiones, caracte-
rística de la expresión de democracia interna en esta gestión obrera,
actúa como facilitadora para que la CM pueda extender su política
al colectivo obrero, en la medida en que las acciones y posiciones
que se debaten dentro de la CM luego se plantean y se votan en la
asamblea de la fábrica:

Hubo muchos momentos que por ahí nosotras nos preparábamos
para la asamblea según lo que se vaya a proponer en asamblea. Por
ejemplo, una de las veces que nos preparamos y nos juntamos fue
cuando nos sacaron el subsidio de la juegoteca (entrevista a Erica,
miembro de la CM, mayo 2020).

Con la CM tenían mucho respeto, los tipos vieron que nosotras al
principio de todo eso, cuando cierra la fábrica nos empezamos a mo-
vilizar, no por nuestras familias solamente, sino por todos. Entonces
los tipos de alguna forma u otra vieron lo que estábamos haciendo y
entonces a la hora de plantear cosas de la CM o como mujeres de la
fábrica tenía que ser algo muy.... No sé, yo pienso que nunca estuvie-
ron en contra, pero el día femenino se votó en asamblea entonces te-
nemos el día femenino. Después bueno, tenemos las licencias. Esa no
fue hace mucho, fue hace dos años, la licencia por maternidad (...).
Eso lo votamos en una asamblea y se ganó (entrevista a Anahí, miem-
bro de la CM, junio 2020).

El fragmento de la entrevista no sólo permite expresar el modo en
que se articulan la CM (como organismo autónomo de las mujeres) y
la asamblea, sino también el modo en que las trabajadoras perciben
su lugar en la fábrica. En línea con ello, es posible plantear una rela-
ción entre el modo en que se produce el ingreso de las mujeres como
trabajadoras en Madygraf, la forma en que se desarrolla su militancia
en la CM y las conquistas sobre las que han avanzado. En este sen-
tido, vemos que la militancia de las mujeres se profundizó cuando
ingresaron a la fábrica, articulándose con el colectivo de trabajadores
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mediante la participación en las asambleas, pero también a partir del
objetivo común de sostener y defender la gestión obrera. En estos
fragmentos se observa que la articulación entre la CM y la asamblea
permitió el ingreso de demandas que exceden lo laboral. Como un
indicador de esto puede mencionarse la decisión de organizar una
asamblea de mujeres en las instalaciones de la planta en julio de 2018,
de cara a la votación en el Senado de la Nación de la ley por la Inte-
rrupción Voluntaria del Embarazo (IVE), de la que participaron más
de setecientas trabajadoras de distintos gremios y centros de estu-
diantes. La votación de esta actividad en la asamblea de la fábrica
por la mayoría de les trabajadores expresa el modo en que la mili-
tancia de las mujeres de la fábrica se proyectó hacia afuera, mediante
una participación en el movimiento de mujeres debatida y decidida
tanto por la CM como por el colectivo obrero.

Otro punto importante en relación con las demandas que surgen del
gráfico 4 tiene que ver con aquellas asociadas con el trabajo de re-
producción social que llevan adelante las mujeres, entre las que se
destaca la lucha y posterior conquista por formalizar una juegoteca
en la fábrica, reclamo que también impulsó la CM y que se discutió
y votó en asamblea poco tiempo después de que las mujeres se in-
corporaron a la producción20. Como se desarrolla en el capítulo 5,
este reclamo se sustentó no solo en la necesidad de resolver las ta-
reas de cuidado de les hijes mientras llevaban adelante el trabajo en
la fábrica, sino también mientras llevaban adelante su militancia. 
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20 Como se reconstruye en el capítulo 5 de este libro, el espacio de cuidados atravesó
una serie de transformaciones: desde las “juegotecas móviles” puestas en pie en
los hogares de las mujeres en los inicios de la organización de la CM, hasta la
puesta en pie de una juegoteca dentro de la fábrica; así como su posterior reco-
nocimiento como un sector formalizado de la gestión obrera y la conversión de
quienes llevaban adelante estas tareas en socias de la cooperativa. 
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En un contexto de “crisis de la reproducción social” en los términos
en que lo plantea Nancy Fraser (2016)21, que impacta tanto en las con-
diciones de producción como de reproducción de la fuerza de tra-
bajo, la lucha impulsada por las trabajadoras para organizar una
juegoteca en la fábrica logró instalarse ya no como una demanda de
género (ligada a intereses particulares de las mujeres, sobre quienes
principalmente recaen las tareas de cuidado), sino como una de-
manda de clase que es valorada como una importante conquista y
mencionada con orgullo cuando se visita la planta. Así, lo que antes
era la oficina de recursos humanos, ubicada a escasos metros de la
puerta de ingreso, se reformó y transformó en el espacio de cuidado
de les hijes de les obreres durante la jornada laboral.

Finalmente, resulta relevante reponer la participación de las mujeres
en la lucha por conseguir la afiliación al Sindicato Gráfico Bonae-
rense como vía para conquistar derechos laborales, en particular la
obra social, una demanda directamente vinculada con el cuidado, y
por lo tanto, a la reproducción social. 

Al momento del cierre de Donnelley, la dirección del gremio no in-
tervino en las acciones impulsadas por les trabajadores, se opuso a
la recuperación y además suspendió la obra social a les obreres afi-
liades. Un trabajador referente de la fábrica afirmaba: “lo más brutal
fue sacarnos la obra social inmediatamente. Eso fue brutal porque

21 Nancy Fraser define la crisis de reproducción social “…como uno de los compo-
nentes de una «crisis gene ral», que incluye también vectores económicos, ecoló-
gicos y políticos, que se entrecruzan y exacerban mutuamente (…). Sostengo que
toda forma de sociedad capitalista alberga una contra dicción o «tendencia a la
crisis» socioreproductiva profundamente asentada: por una parte, la reproduc-
ción social es una de las condicio nes que posibilitan la acumulación sostenida de
capital; por otra, la orientación del capitalismo a la acumulación ilimitada tiende
a deses tabilizar los procesos mismos de reproducción social sobre los cuales se
asienta” (2016: 112).
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22 En el relevamiento del Programa Facultad Abierta UBA del año 2014 se expone que
en la mayoría de los casos los sindicatos apoyaron los procesos de recuperación
(64%), pero un importante porcentaje permaneció indiferente al conflicto (22%) o
en oposición al mismo (14%). Asimismo, dicho relevamiento muestra que un 47% de
los trabajadores de las ERT seguían afiliados al sindicato con plenos derechos, y que
un 33% basaba su relación principalmente en el uso de la obra social (Ruggeri, 2014).

nosotros estábamos en una situación terrible” (entrevista a referente
de la cooperativa, 2018). Esta medida, que afectaba principalmente a
les trabajadores con hijes pequeñes, encontró una resistencia por
parte del colectivo obrero. Luego de meses de disputa tras la recu-
peración, la dirección gremial aceptó la afiliación con la condición
de que solo los trabajadores varones pudieran afiliarse y participar
en las reuniones, dado que las mujeres habían ingresado a la fábrica
tras su recuperación, como trabajadoras cooperativas, pero nunca
habían trabajado bajo patrón en el sector gráfico (Arruzza y Varela,
2019). Es decir, la relación patronal previa se planteó desde la con-
ducción sindical como excluyente para la afiliación en la organiza-
ción gremial. Finalmente, mediante una nueva lucha colectiva,
lograron que el sindicato también reconociera a las mujeres como
trabajadoras gráficas con plenos derechos. Esta situación permite
explicar el alto nivel de respuestas afirmativas obtenidas en la pre-
gunta de la encuesta que indaga acerca de si está afiliade a algún sin-
dicato, a la que el 67% responde que sí, con proporciones similares
incluso en el cruce por género. 

En este sentido, es pertinente retomar la tipología que propone Arias
(2008), que distingue dos modalidades principales de actuación sin-
dical en los procesos de recuperación: por un lado, un sindicato im-
plicado que no solo participa activamente del proceso de lucha por
la recuperación, sino que continúa prestando asistencia y/o afilia-
ción a les trabajadores bajo gestión obrera; y, por otra parte, un sin-
dicato no implicado, que se mantiene ausente del conflicto y luego
no reconoce a les obreres como potenciales miembros del gremio22.
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En Madygraf, lo distintivo fue que se produjo una lucha contra un
sindicato no implicado, tras la cual el colectivo obrero obtuvo el re-
conocimiento de sus derechos sindicales.

La última dimensión que consideramos importante tener en cuenta
para caracterizar la militancia que llevan adelante las trabajadoras
en el lugar de trabajo es la división genérico-sexual de las tareas sin-
dicales. Para ello, partimos de la siguiente pregunta de la encuesta:
“en las siguientes actividades que voy a enumerar, ¿quiénes partici-
pan más?”, donde las opciones de respuesta son: varones - mujeres
- es igual. El resultado observado es el siguiente:

Gráfico 4. Participación en actividades sindicales dentro del lugar de trabajo, 
según género

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Obrera realizada en Mady-
graf en  2018.
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Un primer dato que se desprende de la lectura del gráfico es que, de
todas las opciones propuestas, la que más se repite es aquella que
indica una participación igualitaria entre varones y mujeres. Ahora
bien, si analizamos cada una de las opciones por separado, vemos
que hay tareas en las que se percibe mayor predominancia de uno u
otro género.

En el caso de los varones sobresalen tareas como participar en elec-
ciones sindicales, asambleas, reuniones de comisión directiva, paros
u otras medidas de fuerza dentro del establecimiento. En las mujeres
se destacan aquellas directamente vinculadas con temáticas de gé-
nero, como la participación en reclamos por derechos de las mujeres,
tareas tradicionalmente asociadas a las mujeres en las organizaciones
sindicales -como las actividades solidarias, recreativas, deportivas,
de fin de año, etc. Hasta acá, los datos reflejan cierta persistencia
de una división genérico-sexual “clásica” de las tareas militantes, en
la que las mujeres se ocupan mayoritariamente de las que implican
demandas de género y actividades recreativas y solidarias. Pero hay
un dato que es importante resaltar: entre las actividades en las que
las mujeres figuran más (en tercer lugar) se destaca la participación
en marchas y movilizaciones callejeras, un aspecto que señalan ma-
yormente los trabajadores varones. Este dato coloca a las mujeres
en un lugar particular en lo que respecta a sus prácticas militantes,
un lugar que no suele ser reconocido como parte de las “tareas” que
involucran a las mujeres o aquellas en las que participan más. Esto
podría hablar también de una visibilización particular de la militancia
de las mujeres en las luchas de la fábrica, donde la política de tras-
cender el espacio fabril y “sacar el conflicto afuera” estuvo fuerte-
mente ligada a la presencia de la CM.

Finalmente, sobre la opción referida a la participación en paros y
medidas de fuerza dentro del establecimiento, observamos que



mientras las trabajadoras mayormente destacan la participación de
los varones, son ellas quienes más responden participar en conflictos
en el lugar de trabajo. En este sentido, podemos hablar de una falta
de correspondencia entre prácticas y percepciones, que redunda en
la reproducción de estereotipos de género por parte de las mujeres.
Aquí es interesante recuperar a Bancalari et al. (2008) y su estudio
sobre la persistencia de apreciaciones desvalorizadas de la propia
acción en las trabajadoras de fábricas recuperadas, incluso luego de
ser ellas mismas protagonistas de los conflictos. Aunque no aparece
como un fenómeno generalizado y puede estar mediatizado por su
proporción minoritaria en la gestión obrera, podemos decir que en
las mujeres de Madygraf perdura cierta sobrevaloración del rol de
los varones en las luchas. 

Si complementamos estos resultados con las respuestas a la pre-
gunta: “¿de qué tipo de tareas se ocupan más las delegadas mujeres?”,
puede observarse la misma tendencia23. Nuevamente, tanto los va-
rones como las mujeres indican que la actividad de la que más se
ocupan las delegadas mujeres es “organizar actividades solidarias,
sociales y deportivas”. Luego, se destaca “organizar e impulsar mo-
vilizaciones”, una opción que mencionan mayormente los varones y,
en tercer lugar, figura “hablar en asambleas y reuniones”, un aspecto
que señalan tanto las mujeres como los varones. Sobre estos datos
resulta interesante detener la atención en dos puntos principales.
Por un lado, que se reitera entre los varones un mayor reconoci-
miento de la actividad que llevan adelante las trabajadoras en rela-

 191

23 Esta pregunta plantea una serie de opciones de respuesta (convocar asambleas
y/o reuniones, hablar en las asambleas y/o reuniones, intervenir en las negocia-
ciones colectivas, hacer prensa, organizar e impulsar movilizaciones, atender y/o
solucionar problemas cotidianos en la planta y organizar actividades solidarias,
sociales, deportivas, etc.), entre las que cada encuestade debe mencionar las tres
más importantes.
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24 Al respecto también puede consultarse la tesis de licenciatura de Yantorno (2020)
sobre el Astillero Río Santiago y el artículo de Varela, Lazcano S. y Pandolfo G.
(2020) sobre la fábrica alimenticia Mondelez, donde abordan las dificultades que
enfrentan las mujeres para participar en estos espacios. Asimismo, es importante
mencionar la entrevista que hizo Cilurzo (2019) a María de los Ángeles, miembro
fundador de la CM de Madygraf, donde relata que una de las condiciones impues-
tas para aceptar el ingreso de nuevos trabajadores -en este caso, todas mujeres-
a la fábrica tras la recuperación, fue que no intervinieran en la asamblea por tres
meses. Una medida muy resistida por las mujeres, y revertida desde la práctica
concreta tras el paso de los años. Hoy, las mujeres reconocen como un triunfo, el
hecho de que cualquier persona que ingrese a la fábrica tiene el derecho de par-
ticipar en igualdad de condiciones que el resto de les trabajadores en la asamblea,
es decir, con voz y voto. 

ción con la organización de acciones y movilizaciones. En segundo
lugar, el peso que asume la opción “hablar en asambleas y reuniones”.
Este último dato es importante porque poder “tomar la palabra” en
una asamblea en ámbitos integrados mayoritaria y tradicionalmente
por varones, incluso en las gestiones obreras, se vuelve general-
mente problemático y dificultoso para las mujeres (Partenio, 2013;
Romo, Vallejo y Vera, 2019), dado que el lugar de la palabra suele que-
dar reservado para los trabajadores/delegados/representantes sin-
dicales, en masculino24. Por ello, es interesante considerar el rol que
juega la CM en el impulso de la participación activa de las mujeres
en eventos públicos, pero también en las asambleas de la fábrica, en
el marco de intervenciones que se preparan y se discuten colectiva-
mente: 

Mirá, participé en la asamblea que se hizo en Madygraf por la lucha
del aborto, que fueron como 900 personas. Eran muchas más mujeres
que varones. Y una compañera me preguntó ¿te animas, a hablar a
decir unas palabras? (entrevista a Cintia, miembro de la CM, mayo
2020).

En las asambleas yo le digo (a una compañera), ‘vos tenés que hablar’
y me dice: ‘No, viste como son los vagos’. Y además me decía: ‘Yo no
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soy de Donnelley, qué me van a dar bola a mí’ Y yo le digo ‘No, pero
vos sos parte de la fábrica, sos parte de Madygraf. Así como vos laburás
y tenés derecho a hablar. Todos tienen el mismo derecho’. Y así empe-
zaron a participar y hablar, por más que los vagos hayan estado antes
que nosotras, no es que acá uno tiene más derecho que otro, somos
todos iguales, cobramos todos iguales, así que el mismo derecho que
tienen los compañeros, lo tenés vos. Y bueno, ahora empezaron a par-
ticipar más las compañeras (Anahí, miembro de la CM, mayo 2020).

Sobre la base de los testimonios de las citas vemos que el lugar de la
palabra en el caso de las mujeres no surge espontáneamente, sino
que requiere ser construido, elaborado y argumentado colectiva-
mente. De este modo, la política de la CM para problematizar (entre
otras cosas) las desigualdades sexogenéricas vinculadas con la par-
ticipación de las trabajadoras en las instancias de debate y toma de
decisión en la fábrica contribuyó a que las trabajadoras tomen la pa-
labra en estos espacios, como parte de una lucha por su auto-reco-
nocimiento en paridad con los varones.

LA MILITANCIA MÁS ALLÁ DE LAS FRONTERAS DE LA FÁBRICA: 
ENTRE EL MOVIMIENTO DE MUJERES Y LA SOLIDARIDAD DE CLASE 

En este apartado desarrollaremos la militancia fuera de la fábrica,
considerando la participación de las trabajadoras en el movimiento
de mujeres y las luchas que emprendieron para crear lazos de soli-
daridad entre la fábrica, el barrio y otros sectores obreros.

Para abordar la militancia de las trabajadoras en el movimiento de
mujeres, en primera instancia retomamos los resultados de la En-
cuesta Obrera y observamos que frente a la pregunta acerca de si en
los últimos años participó en alguna manifestación no sindical, el
67% de las mujeres responde que sí lo hizo frente al 65% de los va-
rones. Es decir que, en cuanto a la proporción en la participación en



acciones extra sindicales, no se observa una diferencia sustancial de
acuerdo al género. 

Ahora bien, si consideramos la participación de las mujeres según los
motivos de las acciones, en el marco de una pregunta que admite res-
puestas múltiples, vemos que el 100% de las obreras que participan en
movilizaciones no sindicales indicó que lo hace en reclamos por dere-
chos de las mujeres. Este dato permite establecer relaciones entre el
ascenso actual del movimiento de mujeres y la militancia que llevan
adelante las trabajadoras en la CM, considerando que desde las prime-
ras marchas  “Ni una Menos” en 2015 han convocado a las movilizacio-
nes impulsadas desde las organizaciones de mujeres, y tempranamente
han incorporado sus principales demandas25. En línea con ello, este or-
ganismo propuso y logró que se votara en la asamblea de la fábrica que
las trabajadoras pudieran participar de todas las movilizaciones por rei-
vindicaciones de género, y que sean sus compañeros varones quienes
las cubrieran en sus puestos de trabajo en caso de que -por requeri-
mientos ligados al cumplimiento de tiempos de entrega de pedidos- no
fuera posible interrumpir la producción, considerando que los ingresos
obtenidos son el único medio para garantizar los salarios. 

En este punto es pertinente mencionar también el alto nivel de
acuerdo observado entre les trabajadores encuestades con el dere-
cho al aborto legal, seguro y gratuito, una de las principales deman-
das del movimiento feminista en Argentina en la actualidad (78% en
los varones y 89% en las mujeres), que es el más alto considerando
las tres estructuras laborales donde aplicamos la encuesta26. Sobre
los debates al respecto dentro de la CM, una trabajadora sostiene: 
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25 Al respecto puede consultarse el cuadro N°1 en el capítulo 3 en este mismo libro. 
26 En el Subte la diferencia es levemente menor: el 77% de los varones y el 84% de

las mujeres encuestades responden que están a favor, mientras que en Mondelez
este porcentaje desciende al 58% en los varones y el 67% en el caso de las mujeres. 
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Yo recuerdo que en el 2012 ya hablábamos del aborto, de la campaña
[por el aborto legal seguro y gratuito]. Dentro de la CM había com-
pañeras que estaban en contra, yo también al principio lo estaba.
Después de no solamente las reuniones sino de haber participado del
ENM, hablar con diferentes mujeres, me concienticé del tema del
aborto y así un montón de compañeras. Me acuerdo de que en ese
momento una sola compañera estaba en contra del aborto, después
estábamos todas a favor (entrevista a Anahí, miembro de la CM, mayo
2020).

De este fragmento se desprenden varias cuestiones a considerar. En
primer lugar, que la organización de las mujeres fue un espacio pro-
picio para desarrollar la discusión en torno a distintas demandas de
género, entre ellas, la legalización del aborto. Como vimos en el
apartado anterior, esta discusión motorizó reclamos y acciones hacia
adentro de la fábrica y de la CM, pero también más allá de sus límites.
La asamblea por el aborto legal realizada en Madygraf en 2018 puede
ser tomada tanto como una acción en la que se combinan estos dos
ámbitos (el adentro y el afuera del lugar de trabajo), como un fenó-
meno que surge por la confluencia entre esta “trayectoria previa” de
las trabajadoras de Madygraf y el impacto generado por la nueva ola
feminista, que habilitó la profundización de esta orientación política
hacia reclamos por derechos de las mujeres y disidencias.

En segundo lugar, se observa el impacto de la participación en es-
pacios propios del movimiento de mujeres como son los ENM, aun-
que este impacto se reconoce antes de la nueva ola feminista, que
según distintas autoras se inicia en 2015 (Varela, 2019a; Gago, 2019;
Frega, 2019, entre otras) 27.

27 En esta línea, Arriaga y Medina (2020) dejan abierta la pregunta sobre cómo y de
qué formas esta reemergencia del movimiento de mujeres puede potenciar las
relaciones entre sindicalismo y feminismo. Esta experiencia puede ser ilumina-
dora en este sentido. 
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La CM comenzó a participar colectivamente de los ENM desde 2013,
junto con la agrupación Pan y Rosas. En base a comunicados de la
CM publicados en medios de la prensa digital, sistematizamos en el
siguiente cuadro algunos de los principales fines que motivaron su
participación en dichos encuentros: 

Cuadro 1. Principales motivos que impulsaron la participación de la CM 
en los ENM

Fuente: Elaboración propia en base a comunicados de la CM publicados en la
prensa digital, 2013-2018. 

En base a esta sistematización, vemos que la CM participó en los
ENM tanto con demandas de género como con demandas de clase.
En primer lugar, desde las reivindicaciones del movimiento de mu-
jeres, expresaron las luchas por el aborto legal, el cupo laboral trans
y el rechazo a la violencia de género, entre otras demandas que ex-
presa el movimiento. Desde su posición de “mujeres trabajadoras”,



participaron en talleres relacionados con su experiencia en Madygraf
-como el taller “Mujeres, cooperativas y fábricas recuperadas”-,
como así también en talleres de interés personal de cada trabajadora.
En tercer lugar, como forma de difundir y fortalecer la gestión
obrera, recorrieron distintos espacios del ENM para recolectar apor-
tes al fondo de lucha para sostener la juegoteca y también buscando
solidaridad en la pelea por la expropiación sin pago y estatización
de la fábrica. Por último, en relación con la solidaridad con otros sec-
tores de trabajadores en lucha, podemos mencionar algunos ejem-
plos como las recorridas por los talleres con el fondo de lucha en
apoyo a las trabajadoras despedidas de la autopartista Kromberg and
Schubert, el apoyo a la CM de Lear que peleaba por la reincorpora-
ción de les trabajadores despedides; y la lucha en común con las tra-
bajadoras de otras fábricas bajo gestión obrera como FaSinPat
(exZanón), el restaurant La Casona y la gráfica Worldcolor. También,
en el marco del ENM, se realizaron instancias de encuentro con de-
legaciones de obreras de otras fábricas como Kraft-Foods (hoy Mon-
delez), Pepsico y trabajadoras del pescado de Fripur de Uruguay.

Además de la influencia del movimiento de mujeres y la participación
colectiva en espacios propios del movimiento como los ENM, un ter-
cer aspecto que es importante tener en cuenta para analizar cómo
la militancia de las mujeres de Madygraf se proyecta más allá de las
fronteras de la fábrica es la política impulsada desde la gestión
obrera, pero particularmente promocionada y ejecutada por la CM,
referida a organizar acciones de solidaridad con otros sectores de
trabajadores en lucha. Ejemplos de ello son la participación en con-
flictos de las fábricas Lear y Kromberg and Schubert; el apoyo a la
lucha de las trabajadoras domésticas que peleaban contra la discri-
minación en los barrios privados de Nordelta; la realización de fes-
tivales en la fábrica para reunir dinero para ayudar a familias
inundadas de Escobar; y coordinar reuniones con otras CM de otros
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lugares de trabajo en lucha (como en el caso de Lear y el Astillero Río
Santiago).

Por último, la CM también llevó adelante numerosas acciones para
crear lazos de solidaridad entre la fábrica recuperada y el barrio me-
diante la difusión de la experiencia de la CM en los medios de co-
municación y en encuentros organizados en universidades y otras
instituciones sindicales y educativas (como la participación en la
clase abierta sobre género y autogestión desarrollada por la Univer-
sidad Tecnológica Nacional, y la puesta en pie del centro de prácticas
pre-profesionales de Trabajo Social de la Universidad de Buenos
Aires en la juegoteca); la organización de fondos de lucha para sos-
tener la gestión obrera; la realización de visitas guiadas como modo
de “abrir la fábrica a la comunidad”; el reparto de cuadernos en es-
cuelas públicas de la zona, entre otras acciones. 

REFLEXIONES FINALES

Según lo analizado a lo largo de este trabajo, concluimos que la CM
imprime un carácter generizado a la militancia obrera en Madygraf,
considerando el peso que las mujeres adquirieron en la gestión
obrera y la lucha por demandas propias que impulsaron. Esta mili-
tancia, organizada alrededor de la CM, sus reivindicaciones y su di-
námica de organización, ha sido central en la politización de las
mujeres de la fábrica. A continuación, retomamos las principales di-
mensiones que se desprenden del análisis, sobre todo aquellas que
permiten identificar los sentidos en los que la CM politiza a las obre-
ras de la fábrica. 

Al respecto, identificamos distintos momentos en el proceso de or-
ganización de la CM y sostuvimos que durante su transcurso se
constituyeron diferentes capas en la politización de las mujeres, que
se iban superponiendo y reconfigurando conforme se desarrollaba
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su militancia. Así, resaltamos el cambio del lugar de “acompañantes”
de sus parejas y maridos por el de “compañeras en la lucha”, que ubi-
camos en el pasaje del momento previo a la conformación de la CM
y el conflicto de 2011, en la que efectivamente ésta se pone en pie y
en cuyo marco las mujeres proponen e impulsan acciones, al tiempo
que desarrollan su propia organización. 

El segundo cambio que observamos tiene que ver con su interven-
ción activa y directa en acciones y conflictos motivados por recla-
mos de la fábrica: a partir de entonces las luchas pasaron de ser
“luchas de los trabajadores” para configurarse como “luchas de las
familias obreras”. 

Respecto a la tercera capa en el proceso de politización vemos que,
si bien la CM se conforma con el objetivo de colaborar con la lucha
contra los despidos, las demandas específicas de género comienzan
a ganar protagonismo desde el inicio de las primeras reuniones. A
partir del reconocimiento de problemas y reclamos comunes se con-
figura un “nosotras”: no solo “nosotras, esposas/parejas de los tra-
bajadores de Donnelley”, sino también “nosotras mujeres”. El
(re)conocimiento de otras mujeres “como nosotras”, mediado por la
lucha y organización conjunta, abrió la posibilidad de identificar vi-
vencias compartidas y transformar las problemáticas vividas aisla-
damente dentro del hogar en “problemas comunes”. En este punto
aparecen los reclamos contra la desigualdad en el reparto del trabajo
reproductivo, que en la mayoría de los casos se vuelven visibles y se
problematizan a partir de los debates y la organización en la CM, jus-
tamente cuando la sobrecarga de las tareas reproductivas se plantea
como un límite para llevar adelante la militancia. 

Finalmente, el último momento que identificamos tiene lugar con su
ingreso como trabajadoras de la cooperativa. De “compañeras de
lucha” a “compañeras de trabajo”, así lo hemos denominado. Un trán-
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sito que define nuevos sentidos en su militancia como “obreras de
Madygraf”, en el que se combina su acción y participación tanto den-
tro como fuera de la fábrica. 

En base a los puntos que venimos señalando, sostenemos que el aná-
lisis de esta experiencia permite abrir reflexiones sobre la potencia-
lidad de estos organismos autónomos de las mujeres trabajadoras,
al menos, en tres sentidos. 

En primer lugar, permite reflexionar sobre la potencialidad de estos
organismos para desarrollar cuestionamientos hacia la opresión de
género y para que éstos se constituyan en demandas y reivindicaciones
específicas. Si bien la CM se conformó con un objetivo inicial aso-
ciado a la lucha por reclamos de clase, abrió paso a que las militantes
transformen en problema “común” vivencias particulares de la opre-
sión de género, percibidas usualmente como individuales en la me-
dida en que así son desarrolladas en el ámbito del hogar. 

En segundo lugar, el desarrollo de estas organizaciones nos lleva a
considerar la centralidad que tiene la asamblea en el espacio fabril,
como instancia de debate y toma de decisiones no solo para la “politi-
zación directa de clase” -tal como sostienen Lenguita y Varela (2010)
retomando a Adolfo Gilly-, sino también en clave de género. Estos es-
pacios ponen a les trabajadores en contacto directo con el ejercicio
práctico de la política, el debate de ideas y la toma de decisiones.
Haciendo referencia a las distintas instancias organizativas de les
trabajadores en los lugares de trabajo (comisiones internas y cuerpos
de delegados), Gilly sostiene: 

su modo de existencia y de decisión las constituye en el eje orgánico
de un fenómeno que va más allá del conflicto inmediato entre capital
y trabajo: el proceso de discusión colectiva y formación de la opinión
y el consenso de la clase trabajadora sobre la política general del país
y del Estado. Ese proceso (…) toma organicidad en ese período a tra-
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vés de la realización regular de asambleas y reuniones en el lugar de
trabajo y en la adquisición del hábito de las asambleas y del control
democrático -en el lugar mismo- de la aplicación de las decisiones
de sus representantes (Gilly, 1990: 200).

Aunque el autor hace referencia a las organizaciones gremiales de
base, es interesante recuperar el peso que otorga a las instancias de-
mocráticas de les trabajadores, y puntualmente el lugar de las asam-
bleas obreras. En este caso, la potencialidad de la CM como
organización autónoma de las trabajadoras confluyó con la asamblea
de la fábrica, un espacio de debate y toma de decisiones en base al
voto directo de les trabajadores. En otras palabras, la politización de
las trabajadoras derivada de la militancia organizada en la CM se en-
laza con el “parlamento fabril” (Gilly, 1990) como “espacio de politi-
zación directa de la clase” (Lenguita y Varela, 2010: 63), y así el
carácter autónomo de la CM se fortalece con el carácter democrá-
tico de la instancia asamblearia, contribuyendo a la construcción co-
lectiva de demandas al interior del colectivo obrero. 

La posibilidad de que las demandas específicas de género se confi-
guren como demandas de clase y sean consideradas como parte de
la lucha colectiva de les trabajadores es un sello de la CM de Mady-
graf, que es posible por al menos tres factores: el peso que adquirió
la CM dentro de la fábrica; su ubicación en tanto espacio de organi-
zación en el que se debaten y construyen demandas propias de gé-
nero, donde adquiere un peso muy importante la militancia en el
movimiento de mujeres; y finalmente, la centralidad de la asamblea
como la instancia democrática en la que estas demandas pasan a ser
debatidas con el conjunto de trabajadores de la fábrica. Así, la orga-
nización de las mujeres se articula con la gestión obrera para poten-
ciar la militancia generizada y fortalecer las luchas. 
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En tercer lugar, la conformación de la CM y su continuidad en el
marco del ascenso de la nueva ola feminista, demuestra la capacidad
de este tipo de organizaciones para operar como nexos entre el lugar
de trabajo y las principales demandas contra la opresión de las muje-
res, como el repudio a la violencia de género, la demanda por el
aborto legal y el cuestionamiento a las desigualdades sexogenéricas
del trabajo reproductivo. Así, la construcción de CM dentro de or-
ganismos obreros mixtos también se presenta como una estrategia
provechosa para conectar las luchas de la clase obrera con los re-
clamos del movimiento de mujeres. 

En este sentido, la CM produjo un doble movimiento de politización:
por un lado, incorporó a la fábrica problemáticas que antes se man-
tenían en el ámbito del hogar -y no eran reconocidas como tales,
como las desigualdades sexogenéricas en cuanto al trabajo de cui-
dados-; y por otro, habilitó una proyección de la fábrica hacia afuera
por la vía de la militancia alrededor de cuestiones de género o de
“las mujeres trabajadoras” en el movimiento de mujeres, institucio-
nes educativas, organizaciones sindicales y barriales, entre otras. De
esta forma, los lazos entre “fábrica y barrio” se reforzaron por la vía
de una politización alrededor de reclamos por derechos de las mu-
jeres. 

Esta particularidad se vuelve relevante en el marco de un contexto
atravesado por la nueva ola feminista, que se expresa en una con-
junción entre masivas movilizaciones de mujeres contra las múltiples
formas de la opresión de género y la feminización de la fuerza de
trabajo, la precarización laboral, la reducción presupuestaria y la pri-
vatización en los servicios públicos ligados a la reproducción social.
Lo que coadyuva a seguir indagando sobre la posición anfibia de las
mujeres trabajadoras como puentes entre el ámbito de la producción
y la reproducción social (Varela, 2019a), que en este caso se plantea
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asociada a la proyección de una militancia que articula el adentro y
el afuera de la fábrica, ya sea desde las demandas por incluir las lu-
chas contra la opresión de género (no solo en la fábrica sino también
en el hogar) desde una perspectiva de clase, como desde las propias
acciones emprendidas.
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5 / REPRODUCCIÓN SOCIAL EN LA GRÁFICA
RECUPERADA MADYGRAF. EL HOGAR, LA FÁBRICA Y LA
LUCHA

Luciana Nogueira, Vanesa Salazar y 
Luján Calderaro

En este capítulo abordaremos las reconfiguraciones del trabajo de
reproducción social en la gráfica recuperada Madygraf, ubicada en
la Zona Norte de la Provincia de Buenos Aires. Enfocarnos en la re-
producción social en esta gestión obrera requiere situar la impor-
tancia de la Comisión de Mujeres (en adelante CM) de Madygraf
como instancia de organización y militancia. Como se desarrolló en
el capítulo anterior, esta organización se originó a partir del involu-
cramiento de parejas y familiares de los obreros de la ex-Donnelley
en una lucha previa a la recuperación (contra despidos anunciados
en el año 2011), y fue impulsada por mujeres militantes de la organi-
zación Pan y Rosas1 y por trabajadores varones integrantes de la Co-
misión Interna de la fábrica2. Posteriormente, la CM continuó reu-
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1 La agrupación de mujeres Pan y Rosas se formó a partir del Encuentro Nacional
de Mujeres del 2003 en la ciudad de Rosario, con militantes del PTS y estudiantes
y trabajadoras independientes, que participaron unitariamente del Encuentro en
aquella oportunidad.

2 En Madygraf (ex Donnelley S.A.) luego de un duro conflicto en reclamo de au-
mento salarial y efectivización de contratados que tuvo lugar en 2005, hubo elec-
ciones en la planta y se eligió una Comisión Interna (CI) opositora a la dirección
del sindicato gráfico, donde tenía influencia la izquierda por medio de lo que luego
fue la Lista Bordó. (Varela, 2016b; Cambiasso, Longo y Tonani, 2017). A partir de



 205

niéndose con asiduidad, por lo que al estallar el conflicto que de-
sembocó en la recuperación en el año 2014, las mujeres ya contaban
con esta organización y con experiencias de lucha compartidas. Tras
el lock out patronal, el rol de la CM fue fundamental para lograr la
visibilización del conflicto, el sostenimiento del colectivo obrero y
la construcción de lazos de solidaridad entre “la fábrica y el barrio”
(Arruza y Varela, 2019). 

Meses después del inicio de la gestión obrera y ante necesidades de-
rivadas de la producción, les trabajadores votaron incorporar mujeres
en el sector de encuadernación en la fábrica, como forma de recono-
cimiento a la lucha de las integrantes de la CM. Actualmente la CM
está conformada por 20 mujeres, 17 son trabajadoras de la fábrica, y 3
son ex trabajadoras y parejas de trabajadores de Madygraf. Es decir
que, del total actual de mujeres de la fábrica (29), un 58,6% integra la
CM y un 41,4% no lo hace. El ingreso de las mujeres en la fábrica pro-
fundizó su politización y militancia generizada3, que se caracterizó
por una preocupación por reunir demandas de clase y demandas con-
tra la opresión de género, tanto en el lugar de trabajo como más allá
de sus fronteras y en confluencia con la “nueva ola feminista”4.

allí encabezó luchas por el pase a planta permanente de los contratados y terce-
rizados, se manifestó contra los despidos, exigió mejoras en las condiciones de
trabajo durante la gestión patronal (Cilurzo, 2019) y se solidarizó con otras luchas
como, por ejemplo, contra la condena de los trabajadores petroleros de Las Heras
en 2011. María Chaves expone cómo esta Comisión Interna también impulsó re-
clamos ligados a la opresión de género, como la lucha por el reconocimiento de
la identidad de Tamara, trabajadora trans de Donnelley, que incluyeron que pu-
diera concurrir a trabajar con la vestimenta que ella desee y la habilitación de un
vestuario diferenciado en el sector de la producción, en donde todos eran varones
(Chaves, 2015).

3 Con este término nos referimos a la militancia de las mujeres por demandas re-
feridas a combatir la opresión de género en cualquiera de sus expresiones.

4 Para profundizar en estos puntos y en el surgimiento de la CM, véase el capítulo
4 de este libro 
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La obtención de conquistas por reivindicaciones de género en la fá-
brica estuvo directamente ligada a la militancia de la CM y a cuatro
factores vinculados con su desarrollo: 1) el peso de las demandas de
género en su política; 2) el reconocimiento y la valoración de esta
militancia por parte de los trabajadores de Madygraf; 3) el funciona-
miento democrático tanto de la CM como de la gestión obrera a tra-
vés de la asamblea fabril, que permitió que el planteo de las
demandas ligadas a la opresión de género se hiciera materia de de-
bate en el conjunto del colectivo obrero; y 4) la profundización de la
orientación política por derechos de las mujeres una vez que las in-
tegrantes de la CM se incorporaron como obreras en Madygraf. 

A partir de esta caracterización previa, en este trabajo nos centra-
remos en cómo influyeron la militancia de la CM y el proceso de re-
cuperación en la reconfiguración del trabajo de reproducción social
realizado en el hogar, en la fábrica y en la lucha.

El acercamiento a este caso y esta pregunta de investigación se sos-
tienen en resultados de estudios precedentes sobre fábricas recu-
peradas desde un enfoque de género. Diverses autores dedicades a
este tipo de experiencias obreras han abordado el impacto de la par-
ticipación de las mujeres sobre el ámbito y las tareas de reproduc-
ción social, tomando en consideración tanto a las obreras de la
fábrica en proceso de cierre como a las esposas u otras familiares de
obreros que se incluyeron en las luchas. Desde este enfoque se des-
tacó el cuestionamiento generalizado a “los roles tradicionales de
género” (Dicapua, Perbellini y Tifni, 2009), en particular al confina-
miento de las mujeres a las tareas del hogar no remuneradas. Su in-
volucramiento en los conflictos se vinculó con cambios en su propia
autovaloración que las impulsaron a obtener nuevas reivindicaciones
en los lugares de trabajo, tales como el acceso a determinados pues-
tos, a mayor calificación laboral, a cargos de dirección en la gestión



obrera y a la posibilidad de efectuar tareas de cuidado en el ámbito
y/o jornada de trabajo fabril (Partenio, 2013; Fernández Alvarez y
Partenio, 2010). Asimismo, en ocasiones también las llevó a trasladar
reclamos más allá de las fronteras de la fábrica, en particular hacia
el ámbito del hogar5.

La gran mayoría de los estudios coincide en subrayar la interrelación
entre el trabajo productivo fabril y el reproductivo del hogar, y ob-
servamos un consenso en torno a tres aspectos vinculados con al-
gunas de las principales tensiones de género en las empresas recu-
peradas. Primero, que la falta de reconocimiento hacia muchas de
las tareas realizadas por las mujeres en el ámbito fabril guarda rela-
ción con el carácter no remunerado del trabajo reproductivo del
hogar (Bancalari, Calcagno y Ferretti, 2008; Perbellini, 2018; Crescini,
Molinari, Peréz Barreda, Rovetto y Tifni 2013; Dicapua y Perbellini,
2013). En segundo lugar, que esta falta de reconocimiento se extiende
a la invisibilización de las calificaciones específicas para desempeñar
estas tareas, que se presentan como “naturales” y/o “propias” de las
mujeres (Fernández Alvarez, 2006; Gavernet y Monte, 2010; Partenio,
2013; Dicapua y Perbellini, 2013)6. En tercera instancia, que esta des-
valorización e invisibilización del trabajo reproductivo repercute en
el modo en que las mujeres intervienen en las luchas y en la posición
que adquieren dentro de la empresa recuperada, tanto en lo referido
al proceso de trabajo como a las tareas de gestión y su lugar en los
dispositivos de toma de decisiones (Partenio, 2016; Di Marco y Moro,
2004; Fernández Alvarez, 2006; Crescini et. al. 2013; Romo, Vallejo y
Vera, 2019).
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5 Para profundizar en el estado de la cuestión sobre género y empresas recupera-
das, ver Nogueira (2020b).

6 Este fenómeno no ha sido estudiado únicamente para las recuperadas, sino tam-
bién para las fábricas bajo patrón. Un análisis de sus expresiones en las tres fá-
bricas bajo estudio en el este libro, puede verse en el capítulo 1.
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7 Todas las entrevistas a miembros de la Comisión de Mujeres que citamos en el
artículo fueron realizadas por Luján Calderaro durante el año 2020 en el marco
de su Tesis de Maestría de la Maestría en Investigación en Ciencias Sociales de la
Facultad de Ciencias Sociales de la UBA (en proceso de elaboración) y durante el
año 2017 en el marco de la elaboración de la Tesis de investigación Final de la Li-
cenciatura en Trabajo Social, de la misma casa de estudios. También se citan frag-
mentos de la entrevista colectiva realizada por el grupo de investigación del
Seminario UBACYT el 13 de octubre de 2018, a cargo de Paula Varela.

Si bien estas tensiones persisten en la cotidianidad de las fábricas
recuperadas, les autores coinciden en señalar que las gestiones
obreras son lugares propicios tanto para desarrollar cuestionamien-
tos a las desigualdades sexogenéricas (Goren, 2017; Goren y Prieto,
2020), como “para ensayar ciertas modificaciones importantes” en
las relaciones de género (Partenio, 2013: 7; Perbellini, 2018: 20).

A partir de estas lecturas, nos proponemos indagar en qué medida
el conflicto por la recuperación en Madygraf, la militancia de la CM
y los cambios que la gestión obrera introdujo en la esfera de la pro-
ducción, impactaron en el trabajo reproductivo de les trabajadores.
Esta indagación parte de la base de considerar, tal como lo hace la
teoría de la reproducción social (Arruzza y Bhattacharya, 2020; Va-
rela, 2020a) que ambas esferas constituyen ámbitos diferenciados
pero inescindibles de la vida de la clase obrera. 

A fin de poder efectuar un primer acercamiento a este tema en la
fábrica recuperada Madygraf, nos preguntamos ¿cómo aparece el
trabajo reproductivo en las prácticas y percepciones de les trabaja-
dores? ¿Cómo se vincula con la militancia de las mujeres? ¿Qué papel
cumplió la gestión obrera y la experiencia de militancia de la CM en
su reconfiguración? 

Nuestras fuentes serán fundamentalmente entrevistas en profundi-
dad a trabajadores de la fábrica efectuadas entre los años 2017 y
20207. A su vez, utilizaremos de forma complementaria algunos re-
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sultados de la Encuesta Obrera8 aplicada en Madygraf, fuentes do-
cumentales y de la prensa digital.

EL IMPACTO DEL ÁMBITO REPRODUCTIVO DOMÉSTICO EN LA MILITANCIA
DE LAS MUJERES

Como se detalla en el capítulo 4, varios testimonios muestran que el
conflicto entre los tiempos requeridos para realizar las tareas repro-
ductivas y para desarrollar la militancia en la CM fue uno de los pri-
meros problemas que se les presentaron a las mujeres desde los
inicios de su organización en el año 2011. Esto es así porque el trabajo
reproductivo (particularmente el que involucra tareas de cuidado de
les hijes) cobró una visibilidad particular en tanto se presentó como
obstáculo o límite para la militancia de las mujeres. 

¿Qué fue lo que posibilitó esta visibilización y abrió a su vez el ca-
mino para el cuestionamiento de las desigualdades sexogenéricas
vinculadas con estas tareas? Por un lado, en las entrevistas las obre-
ras hacen referencia a la propia dinámica de organización de la CM,
es decir, a su carácter de organismo autónomo (conformado única-
mente por mujeres e independiente de la Comisión Interna) y demo-
crático, que propicia el intercambio sobre problemáticas comunes.
El carácter democrático se refiere a la dinámica de funcionamiento
de este espacio: cualquiera de sus integrantes puede proponer
temas, reclamos y acciones para tratar en la comisión y, en caso de
existir un desacuerdo, se acude a la votación, como en todas las de-
cisiones que se toman en Madygraf. El carácter autónomo de este
organismo permitió que ellas compartieran y problematizaran ex-
periencias comunes ligadas a la opresión de género. Estos rasgos,
que han sido detectados en diversos espacios de organización au-

8 Para un detalle de la Encuesta Obrera realizada en Madygraf en el año 2018, véase
la Introducción de este libro. 
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tónomos -no mixtos- de mujeres a lo largo de la historia, permitieron
que las trabajadoras identificaran demandas propias y motorizaran
una participación más activa en las organizaciones obreras y políti-
cas que integraban (Arruzza, 2010; Escati, 2005; Hutchison, 2014). 

Por otra parte, otro elemento que se destaca repetidamente en las
entrevistas es la alusión a las propias motivaciones de sus integran-
tes para involucrarse activamente en acciones de lucha, que puso
sobre la mesa prerrequisitos para lograr esta participación vincula-
dos con la resolución de las tareas de cuidado. Descubrir, durante
las charlas en sus reuniones, que estos problemas individuales eran
problemas comunes, promovió la identificación y la búsqueda de so-
luciones, en principio desde el propio colectivo de mujeres.

Una de las primeras invenciones para combatir dichas limitaciones
fue la creación de las “juegotecas móviles”. Las mismas consistían en
juguetes, películas, snacks y contemplaban la elección de hogares
con patios grandes para desarrollar los encuentros, para que les
niñes pudieran jugar al aire libre. El formato inicial de “juegoteca
móvil” implicaba un abordaje colectivo del trabajo de cuidado, que si
bien seguía siendo efectuado por las mismas mujeres, dejaba de ser
exclusivamente una responsabilidad individual para convertirse en
un problema político y una tarea compartida de la CM, a fin de poder
desarrollar su militancia. 

Esta práctica se transformó a partir de dos hechos fundamentales. En
primer término, con la ocupación del lugar de trabajo tras el retiro pa-
tronal, los obreros votaron ceder un espacio de la fábrica a la CM, que
hasta ese momento había mantenido una carpa fuera de la planta. En
segundo lugar, con la aparición de docentes que se ofrecieron para cui-
dar a les niñes en forma gratuita en solidaridad con el conflicto obrero,
a fin de que las mujeres pudieran disponer de más tiempo y posibilida-
des para participar en las movilizaciones:



Antes (la juegoteca) se hacía con docentes que venían y que los cui-
daban si las mamás se iban, o los padres se iban a una manifestación
o tenían que hacer un trámite; porque bueno en ese momento,
cuando la fábrica cerró, salían a buscar comida, también fondo de
lucha… Siempre se quedaba alguien con los chicos, que generalmente
eran docentes que venían a ayudarnos ad honorem (entrevista a Cin-
tia, miembro de la CM, mayo de 2020).

La puesta en pie de una juegoteca tuvo como objetivo liberar el
tiempo de las mujeres que querían participar más activamente del
conflicto obrero, y expresó una forma particular de establecer un
vínculo “entre el trabajo de reproducción social (llevado a cabo ma-
yoritariamente por las mujeres) y el carácter sistémico de su condi-
cionamiento” para la militancia de las mujeres trabajadoras. Como
afirman Varela, Lascano Simoniello y Pandolfo Greco en el capítulo
1 de este libro, la dificultad para que este vínculo se vuelva evidente
refuerza tanto la tendencia a que el trabajo reproductivo continúe
recayendo como responsabilidad individual de las mujeres, como su
carácter de “problema privado”. En Madygraf, si bien persistió el ca-
rácter feminizado de quienes se encargaron de sostener las tareas
de cuidado, vemos que la puesta en pie de la juegoteca en la fábrica
durante el contexto de la lucha representó un primer paso en el reco-
nocimiento del trabajo reproductivo como problema del conjunto de
les trabajadores -y no solo de las mujeres organizadas- e identifica-
mos un avance en el abordaje de este problema por fuera de la CM.
Esto podría indicar la potencialidad tanto de la militancia de la CM
como de las fábricas recuperadas para sacar a la luz las dificultades
que las tareas de cuidado implican para la participación de las mujeres
trabajadoras.

Por otro lado, algunas de las acciones de la militancia llevada a cabo
por la CM -tales como las que señaló la última entrevistada- nos
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conducen a una nueva pregunta que ha sido abordada por otros es-
tudios sobre fábricas recuperadas: cómo se pone en juego el trabajo
reproductivo durante las etapas iniciales de los conflictos por la re-
cuperación de fábricas. En varios casos se detectó que mientras el
papel de las mujeres estuvo en gran medida vinculado con acciones
ligadas a tareas reproductivas realizadas en el hogar (como la lim-
pieza de la fábrica ocupada, hacer ollas populares o preparar viandas
para los trabajadores en lucha), en contraposición, la seguridad y vi-
gilancia durante la noche fueron usualmente desempeñadas por va-
rones (Fernández Alvarez, 2006; Freire, 2008; Crescini et. al, 2013;
Partenio, 2016). Esta “división sexual del trabajo militante” (Partenio,
2016: 94) se evidencia en algunas de las tareas desarrolladas por la
CM de Madygraf, como la recaudación de fondos de lucha para la
compra de alimentos, el armado y la distribución de bolsones entre
las familias obreras (Goldman, 2015). También se manifestó en la con-
tinuidad del carácter feminizado del trabajo de cuidados desde los
primeros tiempos de la juegoteca fabril.

No obstante, al analizar el caso de la fábrica de cerámica recuperada
Zanón (FaSinPat), Freire (2008) marca la doble cara de esta división
genérico-sexual de la militancia. Si bien muchas de las acciones em-
prendidas por las mujeres en el conflicto fueron una continuidad de
las tareas del hogar, las mismas adquirieron una nueva visibilidad e
importancia en el contexto de la lucha. Este aspecto devino en un
incipiente reconocimiento que tanto los trabajadores de Zanón como
los de Madygraf hicieron del “rol fundamental” de las CMs en las re-
cuperaciones, en particular de las tareas de reproducción social
efectuadas por ellas durante el conflicto. El reconocimiento de di-
chas tareas fue producto de su impacto en el “sostén emocional” de
los obreros y en la construcción de lazos de solidaridad tanto dentro
de la fábrica como entre la fábrica, el barrio y otros sectores obreros
en lucha. 
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Otro elemento a considerar acerca del papel del trabajo reproductivo
en el conflicto remite a las variadas referencias de integrantes de la
CM de Madygraf que aluden a que “lucharon por sus hijos”. Esto se
relaciona con resultados de diversas investigaciones sobre la recu-
perada textil Brukman, en los que se planteó que las necesidades de-
rivadas de la subsistencia de las familias y la amenaza que
significaron los despidos se constituyeron en un importante moti-
vador para la participación de mujeres en este tipo de conflictos, que
actuaron “defendiendo la fábrica con la misma firmeza y las mismas
estrategias con las que defienden sus hogares” (Fernández y col.,
2008: 177). En ese caso se resaltó que la mayoría de las obreras no
contaba con experiencias previas de militancia en luchas sindicales
y políticas, y aún así tuvieron un fuerte protagonismo en el conflicto
por la recuperación. Este protagonismo se sustentó, en gran medida,
en la puesta en juego de saberes relacionados con la cotidianeidad y
el trabajo reproductivo del hogar, y también en el rol que las mujeres
ocupan como garantes de la reproducción social; desde aquí conci-
bieron que “cuidar la fábrica era cuidar a sus hijos” (Fernández Alva-
rez, 2006: 17). 

En esta línea también fue analizado el caso de la CM de Zanón, que
surgió como una respuesta a las necesidades del conjunto, para de-
fender la familia y apoyar a los maridos (Freire, 2008). El hecho de
que en este tipo de conflictos las familias obreras se enfrenten a di-
ficultades para asegurar su reproducción, impulsó a las mujeres vin-
culadas a los trabajadores de Zanón a asumir nuevos roles en la
lucha, producto de adjudicarles la responsabilidad de asegurar la su-
pervivencia de sus hogares ante la situación de escasos recursos en
el contexto de cierre de la empresa. Es decir, el impedimento para
continuar con sus tareas “reproductivas” en el seno de sus hogares tras
los despidos de sus maridos las llevó a organizarse e involucrarse ac-
tivamente en la lucha por la recuperación. 
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Sin embargo, es destacable que tanto en el caso de Brukman como
en el de Zanón y Madygraf, las acciones de lucha emprendidas por
las mujeres no se limitaron a las directamente vinculadas con el tra-
bajo reproductivo del hogar. También implicaron la participación e
impulso de movilizaciones callejeras y visitas a otras fábricas o ins-
tituciones en busca de solidaridad, en las que se posicionaron “en
primera fila”. En el caso de Madygraf, como complemento y contra-
cara de lo anterior, la militancia de las mujeres fue posibilitada, en
gran medida, por la creación de la juegoteca en la fábrica, punto que
desarrollaremos en el último apartado.

Consideramos también que la superación de estas dificultades o ten-
siones para desarrollar la militancia fue posibilitada por el recono-
cimiento de los trabajadores del rol fundamental de la CM en el
conflicto, cuya expresión fue su incorporación como trabajadoras
de Madygraf. Esto se observó en una variedad de casos de fábricas
recuperadas, en los que la valoración de “quienes estuvieron en la
lucha” fue un criterio que influyó decididamente al momento de in-
gresar nuevos integrantes a la cooperativa (Freire, 2008; Crescini et.
al., 2013; Dicapua, 2015; Partenio, 2016; Perbellini, 2018). Desde aquí
podemos pensar que las gestiones obreras habilitan modificaciones a
la división genérico-sexual del trabajo preexistente al posibilitar la in-
clusión de mujeres en lugares y puestos de trabajo reservados para los
varones, derribando determinados prejuicios que suelen excluirlas
de determinadas tareas de producción en las gestiones patronales.
Por ejemplo, en una fábrica de cristalería artesanal santafesina, antes
de la recuperación la presencia de las mujeres en la producción es-
taba circunscrita al trabajo de afiladura (tarea que implica la revisión
de los productos, el control de calidad, el lavado, tallado y termina-
ción de los productos, considerada por todo el colectivo como
“esencialmente femenina”), en tanto el resto de los puestos estaban
ocupados y restringidos a los varones por ser considerados “trabajos
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de hombres”. Luego, con la vuelta a la producción bajo la autogestión
y ante la necesidad de incorporar más trabajadores, los obreros re-
firieron su “sorpresa” por la masiva inscripción de mujeres en una
escuela de artesanos cristaleros desarrollada en la fábrica. Esto fue
lo que luego las habilitó a ingresar en los puestos de producción tra-
dicionalmente masculinizados, lo que no estuvo exento de resisten-
cias por parte de los mismos trabajadores/maestros de la escuela
(Crescini et. al., 2013: 140).

Sin embargo, la incorporación de mujeres en las fábricas recupera-
das no implica una caída automática de los principios de separación
y jerarquización que caracterizan a la división genérico-sexual del
trabajo (Kergoat, 2003). En base a estudios previos sobre este tema,
observamos que en algunos casos se mantuvo una división genérico-
sexual del trabajo similar a la de la gestión patronal anterior (Parte-
nio, 2013; Perbellini, 2018). 

La renuencia de los varones a que las mujeres ocupen determinados
puestos de producción en muchos casos reedita los argumentos
sobre una “incompetencia técnica” debida a “falencias naturales del
género” y consideraciones biológicas y fisiológicas sobre una “fra-
gilidad” femenina que les impediría desempeñar ciertas tareas ba-
sadas en posiciones paternalistas (Dicapua y Perbellini, 2013: 348).
En el caso de Madygraf, el ingreso de las mujeres al sector de encua-
dernación (que históricamente ocuparon varones en la ex-Donne-
lley) fue una moción votada en la asamblea de la fábrica. En este
punto, una obrera recalca la importancia que tuvo el “cambio en la
concepción” sobre el rol de las mujeres consideradas solo como “amas
de casa”, al posicionarse como capaces de efectuar trabajo productivo
en una fábrica en donde ese sector se hallaba plenamente masculini-
zado en la gestión patronal:
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En el trabajo ni hablar, hay que avanzar mucho más, pero que haya
mujeres en encuadernación, que sean maquinistas, es porque se
avanzó en una concepción de la mujer en la casa, a una mujer maqui-
nista y en encuadernación (entrevista a Peque, miembro de la CM,
junio de 2017).

Asimismo, vemos que en Madygraf los sectores fabriles vinculados
con tareas reproductivas (comedor y juegoteca) persisten feminiza-
dos, aspecto que no está exento de cuestionamientos y debates que
se cuelan en charlas informales, en los pasillos y entre sectores de
la fábrica, que expresan la disputa contra la división sexual del tra-
bajo que relega y sobrecarga a las mujeres con las tareas reproduc-
tivas, mientras que exime a los varones de su realización. Esto se
observa en una discusión entre trabajadores sobre quiénes deben
realizar los “reemplazos” en el comedor fabril cuando las obreras en-
cargadas de cocina se ausentan:

Bueno hay una discusión, ponele en el comedor hay dos compañeras que
se habían enfermado y empezamos a discutir porque venía el coordina-
dor y decía ¿pueden ir a ayudarla? y decíamos ¿por qué siempre tenemos
que ir a ayudarla nosotras? ¿Por qué? ¿Porque somos mujeres? ¿Por qué
no le dicen a otro compañero que vaya y le dé una mano él? (entrevista
a Anahí, miembro de la CM, mayo de 2020).

Este fragmento nos permite pensar al lugar de trabajo como un es-
pacio propicio para desarrollar cuestionamientos a las desigualdades
sexogenéricas que se reproducen también en las gestiones obreras.
También sustenta la idea de que, aunque la mera ausencia del patrón
en la fábrica no elimine las desigualdades de género en su interior,
en este caso la mediación de la militancia de una organización como
la CM sí posibilitó su problematización entre compañeres de trabajo.
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LAS REPERCUSIONES DE LA LUCHA EN EL ÁMBITO REPRODUCTIVO
DOMÉSTICO 

Tal como se expuso en la reconstrucción del caso, uno de los facto-
res que explica el surgimiento de la CM fue el apoyo de los varones
para que las mujeres desarrollaran acciones propias de apoyo y con-
formaran un organismo autónomo. Esta característica también fue
parte de la experiencia de Zanón, en donde se remarcó que en la pri-
mera etapa de la conformación de la CM, hubo una concesión de los
espacios por parte de los obreros y de la conducción clasista del Sin-
dicato Ceramista para que “toda la familia ceramista” se incluyera en
la lucha (Freire, 2008: 6). En Madygraf se llevaron a cabo diversas
modalidades de convocatoria a las mujeres vinculadas con los obre-
ros, en las que también se apeló a “la familia”. Una de las modalidades
fue el envío de cartas por intermedio de los propios obreros, dirigi-
das a “las mujeres y familiares de Donnelley”. En el marco del con-
flicto por la recuperación, las cartas se incluían en los bolsones de
alimentos que se recolectaban y entregaban a las familias obreras
para sostener la lucha. A continuación, se expone un fragmento de
una de esas cartas, escrita por la CM luego del conflicto de 2011:

Para nosotras es muy importante que todas las familias se enteren
de la situación que ustedes están viviendo en la empresa, ya que así
ayudaría a comprender mejor cada conflicto, actividades y la organi-
zación que hay dentro y fuera de la fábrica, porque como mujeres y
familia de trabajadores de Donnelley todo lo que pase nos afecta. (...)
‘Si tocan a uno tocan a todos’ y cuando decimos todos, es la familia,
porque la lucha no solo es dentro de la fábrica sino en cada uno de
nuestros hogares (carta de la CM de Donnelley, 2011).

En este fragmento se observa que la militancia de la CM implicó ac-
ciones para que las familias, que estaban “por fuera” del conflicto, se
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9 Alusión a una frase de la entrevista a María de los Ángeles, integrante de la CM y
obrera de Madygraf, mayo de 2020.

involucraran en el mismo, y así unir los “mundos separados” del
hogar y la fábrica. 

No obstante, un aspecto que entró en tensión fue que, tanto el apoyo
y la promoción del involucramiento activo de las mujeres en el con-
flicto como el reconocimiento de la importancia de su rol por parte
de los varones, confrontaron con la falta de problematización acerca
de los límites que el trabajo reproductivo imponía a su participación.
Esta contradicción, en los momentos iniciales de la conformación
de la CM de la entonces Donnelley, fue percibida recién en el curso
de la propia organización por parte de las mujeres, mientras que para
los varones no lograba cobrar visibilidad de forma generalizada. Esto
llevó a que las integrantes de la CM se vieran en la necesidad de
tomar en sus manos la lucha por la repartición de tareas reproductivas
al interior del hogar, es decir que “pelearse con los varones”9 fue una
consecuencia y condición necesaria para poder seguir desarrollando
su militancia en el conflicto fabril:

Y era un tema dejarle los chicos y ‘me voy a juntar con las chicas’; no
sé, organizar tal cosa, tal visita a tal fábrica, porque nos queríamos
organizar para ir a tal lado. Ahí empezaba la diferencia también de…
‘Te tenés que quedar con los chicos’. Pero yo también tengo el mismo
derecho de ir a poder organizarme igual que vos (entrevista a Érica,
miembro de la CM, mayo de 2020).

Esto se vincula con resultados de otras investigaciones referidas a
los cambios en la autovaloración de las mujeres producto de su mi-
litancia en los conflictos por la recuperación, que las motivaron a
pedir a sus esposos que hicieran el trabajo reproductivo del hogar
mientras ellas se encontraban en la ocupación, movilizaciones y
otras acciones emprendidas en dicho marco (Fernández Álvarez y
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Partenio, 2010). Es decir, los tiempos y espacios requeridos por la lucha
pusieron sobre la mesa la necesidad de compartir el trabajo reproduc-
tivo del hogar y el cuestionamiento de que estas tareas recayeran ex-
clusivamente en ellas; lo que les permitió “desarrollar más autoridad
en sus hogares, pudiendo hacerse escuchar y respetar, negociando
desde un lugar de derechos con sus maridos y/o sus hijos” (Di Marco
y Moro, 2004: 149). Testimonios de las entrevistadas de Madygraf dan
cuenta de ello, por ejemplo, al relatar discusiones entre cónyuges en
las acciones de lucha, el hogar y la cotidianeidad fabril, a fin de que
los varones modifiquen ciertas prácticas:

Entre nosotras mismas empezamos a discutir y autocriticarnos que
teníamos que cortar con ese machismo de una forma u otra. Me
acuerdo que una vuelta dijimos, o sea voy a dar un ejemplo porque
cambios hubo montones, pero por ahí me acuerdo que la primera dis-
cusión que tuve con mi compañero fue cuando íbamos a ir una mar-
cha y el viene y me dice ‘Bueno, yo voy a ir a la marcha’, ‘Uh, pero yo
quería ir’ le digo, y me dice ‘Uh, bueno no sé, fíjate, por Lorelei (Lorelei
es mi hija), con quién la vamos a dejar’. Y le digo, ‘Pero vos ya decís yo
voy, en vez de decir ¿Vos querés ir? ¿Cómo nos organizamos?’ Y en
ese momento dijimos bueno, ‘En esta marcha vas vos, en la próxima
voy yo’. Y cuando él se quedaba, se quedaba con una vena acá (hace
la seña en el cuello y se ríe) como diciendo ‘tengo unas ganas de ir,
¿por qué organizaron la CM?’ Y nos matábamos de risa. (...) Pero así
hubieron muchos cambios, o sea de por sí con las tareas del hogar, o
sea, tareas de la casa’ (entrevista a Anahí, miembro de la CM, mayo
de 2020). 

El hecho de que eran ellas mismas quienes “discutían y autocritica-
ban para cortar con ese machismo de una forma u otra” expresa que
los planteos hacia sus parejas (realizados individualmente) eran pro-
blematizados en forma colectiva. Estas discusiones pusieron de ma-
nifiesto ciertas resistencias de los varones para ocuparse del trabajo



reproductivo del hogar, ante la reducción del tiempo destinado al
mismo por parte de las mujeres a causa de su participación en el
conflicto por la recuperación. Este aspecto nos conduce a formular
nuevas preguntas relativas a la repercusión de la militancia sobre las
relaciones de pareja, la repartición de las tareas domésticas y de cui-
dado en los hogares, y el grado de apoyo por parte de los cónyuges
para que las mujeres continúen formando parte de la lucha.

Si bien las obreras entrevistadas señalan en reiteradas ocasiones el
acompañamiento por parte de los trabajadores de Madygraf, también
aparecen referencias a planteos de los trabajadores contra su parti-
cipación en el conflicto y las discusiones que conllevó, tal como ex-
presa la frase “¿por qué organizaron la CM?”. Estas fricciones ante
una mayor autonomía exigida por las mujeres y sus discusiones por
modificar las pautas del trabajo reproductivo en el hogar se obser-
varon también en otros casos, en los que se detectó que factores
como la jefatura de hogar, el cuidado de hijes y las reticencias de las
parejas limitaron la participación de las mujeres en procesos de re-
cuperación (Di Marco y Moro, 2004; Norverto, 2010; Crescini et al,
2013). En el caso de Madygraf, observamos varias alusiones de las en-
trevistadas a transformaciones en los vínculos con sus parejas e hijes
y en las concepciones del rol de madre, lo cual es reivindicado por
ellas:

Hay muchas chicas que han cambiado, de lo que ellas me han con-
tado, de ser ama de casa y estar en su casa cocinando, lavando y de
ahí ir a Mady, le han hecho muchos cambios… Muchas terminaron
separadas (risa) muchas siguen ahí con sus compañeros (entrevista a
Cintia, miembro de la CM, mayo de 2020).

Al respecto, otros estudios resaltaron que la participación en estos
conflictos fue ubicada como un factor que incidió en el manteni-
miento o ruptura de los vínculos de pareja, en donde el planteo de
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“la fábrica o yo” por parte de los cónyuges hacia las mujeres estuvo
presente en más de una ocasión (Fernández et al, 2008; Bancalari et
al, 2008; Álvarez y Partenio, 2010; Crescini et al, 2013; Nogueira,
2020a). Además de expresar tensiones ligadas a la opresión de gé-
nero, creemos que esto también se vincula con la gran demanda de
tiempo diario y con la extensión de los conflictos10 en el marco de la
recuperación de una fábrica (Nogueira y Schulze, 2018), los cuales
“conmocionan” a las familias obreras. Las ocupaciones, formato de
protesta característico de estos procesos de lucha, conllevan la pre-
sencia permanente en el lugar de trabajo; la necesidad de visibilizar
el conflicto a fin de obtener legitimidad y apoyo de la comunidad re-
quiere desarrollar numerosas acciones tales como manifestaciones,
volanteadas, colectas para fondos de lucha, festivales para obtener
ingresos ante los atrasos salariales y desarrollar asiduamente con-
ferencias de prensa u otras exposiciones en los medios. Al mismo
tiempo, las causas judiciales suelen demorar desde meses hasta años,
en los que prima la incertidumbre y el apremio por cubrir las nece-
sidades de subsistencia de las familias obreras.

En el caso de las mujeres, a estas dificultades se le agregan las limi-
taciones que el trabajo reproductivo, les cónyuges y les hijes impo-
nen a su militancia. Centrándonos específicamente en Madygraf,
vemos que no todos los obreros expresaron estas “resistencias” en
igual medida, y varios de ellos estuvieron dispuestos a involucrarse
más en las tareas reproductivas del hogar:

Antes de trabajar, yo me ocupaba de todo, ahora es más compartido,
aprendió a lavar. A cocinar no, pero intenta. Cambió un montón, em-
pezó a hablar de machismo y organizado con sus compañeros, eso
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(Ruggeri, 2014).
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cambió mucho. Tiene su machismo seguramente, y aunque siempre
hacemos más nosotras, pero bueno (entrevista a Lucía, miembro de
la CM, junio de 2017).

Con el cierre de la fábrica muchos varones se tuvieron que hacer
cargo de sus hijos, cosas que antes no hacían; haciendo más equita-
tiva la división de tareas (entrevista a Alicia, miembro de la CM, junio
de 2017).

Se emparejaban las cosas. Tuvimos una asamblea donde un compa-
ñero hacía 20 días que no venía a trabajar. Vino a esa asamblea y dijo
‘bueno, yo estaba mal. Estaba muy depresivo, deprimido. Yo quiero
estar acá, quiero seguir luchando… Ustedes saben, todos lo estamos
sufriendo. Yo tengo cuatro hijos y Gabi hace 17 años que estamos jun-
tos y nunca trabajó’. O sea, que los 17 años en el hogar no eran trabajo.
Nunca trabajó, y ahora sí trabajaba, en la cooperativa. Y dice, ‘ahora
que ya trabaja yo tengo que cuidar a los chiquitos y ¿saben lo que es
cuidar cuatro chicos?’ Y el tipo lloraba y las compañeras que estaban
en la asamblea, dijeron ‘¡eh!’. Nosotros mismos, cuando el tipo dice
eso, por un lado, la sorpresa porque fue tan crudo ¿no?, que diga que
ella nunca trabajó… Pero toda una concepción porque el tipo lo dijo,
y lloraba cuando lo decía. Y decía ‘ahora entiendo lo que es’; y enten-
diendo inclusive lo que es cuidar a los hijos en casa, el trabajo que
significa y la responsabilidad que eso significa, seguía pensando que
ella en 17 años no había trabajado. Bueno, después terminamos todos
cagándonos de risa porque terminó siendo graciosa la escena, pero
expresa un poco lo que significó el cambio de vida de todos. Para ellas
como para ellos. O sea, para ellos, tener que hacerse cargo más con-
cretamente en forma material de muchas cosas que discutimos no-
sotros dentro de la fábrica, que eran parte de los debates que
teníamos. Pero como te digo, antes eran dos mundos separados (en-
trevista a trabajador de Madygraf, junio de 2017).

En esta última cita resalta, en primer término, un elemento señalado
por varies obreres: en el marco de la organización de la CM, la recu-



peración de la fábrica y la incorporación de las mujeres como traba-
jadoras, los varones identificaron y asumieron parte de la responsa-
bilidad por el trabajo reproductivo del hogar, con las tensiones que
eso generó en los vínculos conyugales. También resulta interesante
el hecho de que fue el reparto de este trabajo lo que generó su reco-
nocimiento -parcial-, lo cual se resume en la frase “ahora entiendo
lo que es”. Además, el hecho de que quien relata la asamblea sea un
varón, da cuenta de cómo la problematización alrededor del trabajo
reproductivo fue más allá de las mujeres y alcanzó también a los tra-
bajadores de la fábrica.

Esto nos lleva a considerar que la disputa para que los varones se
ocupen de estas tareas en igualdad de condiciones que las mujeres,
cuestiona directamente su “uso del tiempo” y su “tiempo libre”.  Al
respecto, Teresa Torns (2004) y María Jesús Izquierdo (1999) carac-
terizan al tiempo de los varones como “discontinuo” y centrado en
la dicotomía entre trabajo y tiempo libre, en el sentido en que hay
una clara diferencia entre tiempo de trabajo y tiempo de no-trabajo;
mientras que en el caso de las mujeres se expresa una continuidad o
sincronía del tiempo de trabajo (remunerado y no remunerado)11. En-
tonces, para los trabajadores, dedicar más horas al trabajo reproduc-
tivo implicaría ceder ese tiempo de no-trabajo. Reflexionar sobre
esta diferenciación pone de manifiesto un “distanciamiento” de los
varones con respecto al trabajo reproductivo, que en este caso se ex-
presa concretamente en la frase “¿sabés lo que es cuidar cuatro chi-
cos?”. Creemos que este distanciamiento es reforzado por la
valoración negativa que pesa sobre las tareas reproductivas (al estar
invisibilizadas, no reconocidas, y no remuneradas), factor que las dis-
tingue de la valoración positiva que caracteriza al trabajo productivo
asalariado.
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Otro aspecto a destacar en el último fragmento citado se refiere a
cómo las asambleas posibilitan que se discuta el trabajo reproductivo
del hogar a partir de vivencias personales de les trabajadores. Estas
instancias, que suelen formar parte de la cotidianeidad de las ges-
tiones obreras, habilitan que salgan a la luz ciertos problemas y
temas personales más allá de lo productivo-fabril, que en este caso
incluyeron las desigualdades sexogenéricas del trabajo reproductivo.
En el caso de Madygraf, esto se conjuga con el hecho de que la con-
formación de la CM contempló una política activa para combatir los
obstáculos que generaba el trabajo reproductivo, política que se en-
carnó en acciones concretas (como la juegoteca) hacia les trabaja-
dores y promovió que los “mundos separados” de la fábrica y el hogar
empezaran a juntarse. 

Esta experiencia de militancia en la CM también impactó en la per-
cepción de las trabajadoras con respecto al reparto del trabajo de
reproducción social en el hogar. Según lo que pudimos relevar en la
Encuesta Obrera mediante las preguntas sobre las horas dedicadas
a las tareas domésticas y de cuidado (tanto para trabajadores como
para cónyuges), vimos que del total de las obreras encuestadas, el
71% indicó que había una repartición igualitaria del tiempo de trabajo
reproductivo, y al indagar sobre las representaciones al respecto se
halló que en este porcentaje de casos primaba la percepción de que:
“le parece justo repartir las tareas”. Esto se expresó en frases como:
“los dos trabajamos, las tareas de la casa y el cuidado de mi hijo tiene
que ser compartido, de los dos” (encuesta a trabajadora de Mady-
graf); “la casa es de los dos, o sea yo trabajo y él también. No tengo
por qué trabajar ocho horas, salir y ocuparme de la casa si él también
trabaja ocho horas. ¿Por qué él puede salir y descansar? El que está
de acuerdo al horario se ocupa” (encuesta a trabajadora de Mady-
graf). Estas respuestas refuerzan la observación de que la inclusión
de las mujeres como obreras de Madygraf es parte de lo que explica



los cambios en el hogar y en los vínculos de pareja en aspectos liga-
dos a la reproducción social; es decir, compartir el espacio de trabajo
en la fábrica fundamentó la exigencia por repartir el trabajo en el
hogar.

Otra de las dimensiones retomadas en estudios sobre fábricas recu-
peradas se refiere a las transformaciones en las concepciones sobre
el “rol de madre” al calor de la lucha. Este aspecto cobra particular
relevancia en el caso de Madygraf, no solo por el papel que cumplió
la CM, sino también porque a partir de datos de la encuesta y las en-
trevistas, vemos que la mayoría de las trabajadoras son madres y que
entre ellas hay un gran porcentaje de familias compuestas por dos o
más hijos12. Al igual que en otros casos, observamos una “reformula-
ción de la maternidad” por parte de integrantes de la CM de Madygraf.
El siguiente fragmento es un ejemplo de ello:

Nosotras entendimos que la crianza de los hijos era un trabajo com-
partido entre la madre y el padre, pero con el tiempo. Pensábamos
que por el hecho de ser madre había que ser madre al 100% y encar-
garnos de todo. Eso fue algo que nos costó, despegarnos de nuestros
hijos, entender que no dejamos de ser menos madres porque nos or-
ganizamos, al contrario, estamos luchando por un futuro para ellos
(entrevista a Anahí, miembro de la CM, mayo de 2020).

Este hecho contrasta con otras experiencias, por ejemplo, la de las
obreras de la fábrica recuperada cristalera de Santa Fe, quienes re-
firieron que recién pudieron salir de esa “maternidad al 100%” cuando
sus hijos fueron grandes. En ese caso, su involucramiento en la ges-
tión obrera guardó una relación directa con la reducción del tiempo
dedicado a las tareas de cuidado y con el cumplimiento de determi-
nados mandatos sociales asignados a la mujer en su rol de madre
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medio de hijos por familia es de 2,5. De las 8 entrevistadas de la CM, 7 son madres.
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(Crescini et al, 2013: 148). En Madygraf, la militancia de la CM posibilitó
la continuidad de la participación de las mujeres-madres en la lucha
y en la fábrica, a pesar de las dificultades generadas por las tareas de
cuidado. 

No obstante, un factor que también resalta en los discursos de las
entrevistadas es la propia dificultad para delegar su rol de madre.
Aquí surge un conflicto entre el cuestionamiento del trabajo repro-
ductivo y concepciones previas sobre la incompatibilidad entre ser
madres y poder llevar a cabo el trabajo remunerado, la militancia y
actividades recreativas. En el siguiente fragmento, una trabajadora
opina al respecto:

Yo creo que el obstáculo más que nada se lo pone una en realidad; no
sé si hay algo… También es como muy a nivel personal esa pregunta…
No sé ponele, esto de que ‘no, yo no voy a la marcha porque vamos a
volver como a las once de la noche, y tengo que cocinar o preparar a
mi hijo porque mañana va al colegio o mi compañero se tiene que ir
a trabajar.’ (...) La sociedad es un poco eso, que la mujer en su casa,
lavando, planchando, y el hombre es el que sale a trabajar, que se
puede ir a jugar a la pelota hasta cualquier hora; por ejemplo, si vos
lo hacés ¡está mal! (entrevista a Cintia, miembro de la CM, mayo de
2020).

Aquí se destacan tres cuestiones. Por un lado, que la trabajadora
identifica una relación directa entre su inclusión en la lucha por la
gestión obrera y un menor involucramiento en el tiempo dedicado a
las tareas domésticas y de cuidado. Por otro lado, que la ruptura
con los mandatos sociales que definen roles para mujeres y varones
no sólo se sitúa como “liberador” sino también como una dificultad a
ser atravesada por las propias mujeres. En tercer lugar, emerge una
percepción vinculada con el cuestionamiento al uso diferencial del
“tiempo libre” según el género, donde para los varones jugar a la pe-



lota es “aceptado”, mientras que para las mujeres destinar tiempo
hacia actividades más allá del trabajo reproductivo del hogar está
socialmente sancionado como algo negativo. 

Un último aspecto que queremos señalar remite a la importancia del
sentido de pertenencia otorgado por el lugar de trabajo en las ges-
tiones obreras, así como la trayectoria laboral y la “convicción de la
lucha por la defensa de algo propio”, situados como fundamentales
para persistir en la fábrica a pesar de las “quejas de la familia” (Nor-
verto, 2010: 14). Vemos que en Madygraf esto se expresó en los de-
seos de las mujeres por ingresar como trabajadoras y continuar
formando parte del proceso, afrontando tanto las resistencias de los
cónyuges como los problemas derivados de las tareas de cuidados y
la carencia de ingresos salariales que suele caracterizar las fábricas
recuperadas; todo lo cual consideramos como un ejemplo del im-
portante valor que otorgaron a la lucha llevada a cabo y a la apuesta
por la gestión obrera.

LA JUEGOTECA: EL TRABAJO REPRODUCTIVO EN LA FÁBRICA 

Otra particularidad de Madygraf es el modo en que se produjo la “re-
definición y el desdibujamiento” de las fronteras entre la fábrica y el
hogar: la creación de una juegoteca dentro de la fábrica. La puesta
en pie de este espacio de cuidados no estuvo exenta de tensiones,
como se manifiesta en el siguiente fragmento: 

Incluso muchos compañeros decían ‘¿para qué queremos una guar-
dería si somos todos hombres?’ Como si el hombre no tuviese res-
ponsabilidad en el cuidado de los hijos. Una vez que nosotros
conformamos la cooperativa y aparte entran nuestras compañeras
de CM, que eran las esposas de los trabajadores que primero estaban
afuera, y después entran a trabajar, ahí la necesidad fue mucho más
imperiosa (entrevista a trabajador de Madygraf, octubre de 2018).
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En este testimonio identificamos que una concepción sobre las ta-
reas de cuidado presente en obreros de la fábrica se vincula con lo
que se ha identificado como “absentismo” de los varones con res-
pecto a su realización (Torns y Recio, 2011). Desde esta concepción,
que vuelve a poner de manifiesto cierto “distanciamiento” de los
obreros con respecto al trabajo reproductivo, no veían nece-saria la
guardería en el lugar de trabajo durante la gestión patronal. 

Sin embargo y como vimos más arriba, para las mujeres trabajadoras
que se incorporaron a la gestión obrera la resolución del problema
de la sobrecarga de trabajo reproductivo resultaba fundamental,
tanto para poder dedicarse al trabajo fabril como a la lucha. Esto ex-
plica la importancia que para las trabajadoras revestía la continuidad
del espacio de cuidados en la planta y su apremio por lograr que fun-
cione diariamente y en una franja horaria extensa, reclamo que se
obtuvo luego de la lucha emprendida. Actualmente, la juegoteca está
abierta desde las 6 de la mañana hasta las 10 de la noche, cubriendo
los dos turnos de 8 horas de les trabajadores de la fábrica. 

Como vimos en el capítulo 4, su conquista fue producto de la acep-
tación de una moción propuesta por integrantes de la CM en una
asamblea. Si bien esta demanda obtuvo el apoyo de los varones, lo
que se expresó en que todes les trabajadores votaron afirmativa-
mente por su formalización en la fábrica, las trabajadoras mencionan
que disputaron que este reclamo se asumiera como una “responsa-
bilidad de todos los compañeros y compañeras”, y no como una tarea
militante que recayera únicamente sobre ellas: 

Hay muchos compañeros que participan, se interesan, aportan, pre-
guntan, pero es día a día... eso de poder hablar con compañeros y
compañeras para poder generar esa conciencia de que es responsa-
bilidad de todos los compañeros y compañeras de Mady que ese sec-
tor que es de nuestros hijos y uno de los más importantes también

 228



de Mady, pueda avanzar, crecer, entre todos. (…) ellos no es que se
posicionan ni a favor ni en contra ni nada, yo creo que pasa más por-
que ‘están las compañeras, las compañeras lo hacen’, ‘quedate tran-
quilo de eso se encargan las compañeras’. Y en realidad, nuestra
discusión es que todos tenemos que hacerlo, no quedarte tranquilo
porque estamos ahí, no esperar que nosotras digamos ‘che, vení, o
che súmate’. Es tratar de generar que se involucren naturalmente, y
no que lo tomen como que va a salir porque están las compañeras
(entrevista a Érica, miembro de la CM, mayo 2020).

Esto nos permite reflexionar sobre las concepciones obreras en las
que está presente el distanciamiento de los varones del trabajo re-
productivo, que se trasladan a todos los ámbitos en que el mismo es
efectuado, tanto en el hogar, como en la fábrica y la lucha. A su vez,
el esfuerzo de las trabajadoras para que los varones tomen estas de-
mandas como propias y que las mismas no queden relegadas a
“temas de mujeres”, expresa la orientación política de la CM para que
el reclamo por la juegoteca (una demanda “de género”) se configure
como un reclamo de clase13. 

Las discusiones que rodearon la puesta en pie de la juegoteca inclu-
yeron la necesidad de obtener subsidios estatales para cumplir con
los requerimientos de infraestructura, mobiliario y seguridad para
formalizar el espacio de cuidados que continuaba funcionando en la
fábrica desde los inicios de la recuperación, reclamo que fue logrado
parcialmente con el otorgamiento de partidas de dinero en deter-
minados lapsos de tiempo. Otra reivindicación se asentó en el plan-
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13 Entendemos que este tipo de reclamos se inscribe dentro de la tradición clasista,
caracterizada un posicionamiento político que busca articular los reclamos de los
distintos sectores de la clase trabajadora, al mismo tiempo que se opone a las pa-
tronales y al Estado, y se caracteriza por ser altamente combativo y militante, y
recurrir a la la acción directa, la huelga y la movilización de las bases. Un análisis
de formas en que se expresa el clasismo en la historia de luchas recientes de la
clase obrera, puede encontrarse en Varela (2016a).
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teo de que el Estado abonara los salarios de las docentes de la jue-
goteca, lo que no ha logrado aún respuesta favorable y por lo cual es
la propia gestión obrera la que cubre esas remuneraciones a partir
de los ingresos obtenidos con la producción fabril:

Entonces las compañeras venían ad honorem (…) Y era un momento
de crisis acá dentro, económico también, porque nuestro salario al
no tener mucho trabajo era poco, y era difícil poder ingresar cinco
compañeras más y que se le pagara el sueldo… Entonces iba a ser
complicado poder ganar esa proposición que llevábamos; que las
compañeras venían gratis a cuidar nuestros hijos y veíamos muy im-
portante que puedan sumarse a la cooperativa y ganen lo que noso-
tros ganábamos, que no era mucho pero bueno, que puedan ganar
algo. Y logramos que el 5 de junio si no me equivoco del año pasado,
del 2019 el plantel se asocie y sean compañeras asociadas de la coo-
perativa. Mientras tanto todavía seguimos peleando pidiendo que el
estado se haga cargo del sueldo de las docentes de la juegoteca (en-
trevista a Érica, miembro de la CM, mayo de 2020).

Aquí vuelve a evidenciarse la militancia por parte de las obreras de la
CM para que todes les trabajadores de la gestión obrera visibilicen y re-
conozcan las tareas reproductivas como trabajo y su necesaria remu-
neración, aun cuando eso implique una disminución de los ingresos
mensuales, al tener que dividir el monto de dinero obtenido con la co-
mercialización de la producción entre más trabajadores. 

También es importante destacar que la juegoteca, si bien estaba
“dentro” de la fábrica, al inicio era percibida “por fuera” de la misma:
“como que al principio la juegoteca estaba por fuera de Mady. Toda-
vía esas compañeras no eran asociadas de la cooperativa, hubo un
momento donde todavía no participan de las asambleas, solo a veces,
para dar informes” (entrevista a Érica, miembro de la CM, mayo
2020). Esta “exterioridad” con la que se consideraba a la juegoteca
puede relacionarse con cierta persistencia de concepciones ligadas



a la falta de reconocimiento del trabajo reproductivo como trabajo,
que manifestaron la valoración desigual entre trabajo productivo y
reproductivo dentro de la fábrica durante los momentos iniciales de
la gestión obrera. 

Aquí podemos situar otra particularidad de este caso, ya que a dife-
rencia de otras fábricas recuperadas en las que se puede concurrir
con les hijes pero quedan al cuidado de las propias obreras a la par
que realizan sus tareas fabriles (Fernández Alvarez y Partenio, 2010),
en Madygraf la juegoteca se formalizó como un sector más en la fá-
brica. Esto implicó la incorporación de nuevas trabajadoras para de-
sempeñar exclusivamente estas tareas, su inclusión como socias de
la cooperativa tal como el resto del colectivo obrero y la remunera-
ción de su trabajo. Asimismo, como sector cuentan con represen-
tantes en el consejo obrero de la fábrica14, por lo cual tienen
incidencia en las decisiones de la cooperativa. 

Además, otra característica distintiva de esta juegoteca es la orien-
tación de las prácticas educativas que allí se desarrollan, ya que no
es sólo un espacio de cuidado sino también un espacio de subjetiva-
ción para los niños, donde van a jugar y aprender conocimientos vin-
culados, entre otros, con la educación sexual integral y los derechos
de la infancia: 

En la juegoteca hacemos talleres de Educación Sexual Integral, habla-
mos sobre los derechos de niños, niñas y adolescentes y salimos al par-
que si está el sol. Hacemos todo eso y más bajo un clima de solidaridad
con el otro que es mi par. (Méndez, 16 de septiembre de 2018).

Se llevan adelante talleres de ajedrez, recreación y juegos, arte, lite-
rario, folklore, cine y teatro. Es un espacio de juego, que busca acer-
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segundo capítulo de este libro 
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car a los niños a las diversas expresiones y lenguajes artísticos. Busca
que ellos se apropien del espacio, opinen, sugieran y decidan a qué
jugar. Los docentes somos facilitadores, en un espacio donde busca-
mos que los niños desarrollen actitudes de autonomía e independen-
cia (plantel docente Madygraf, 17 de mayo de 2017). 

A su vez, la perspectiva de género que se incluye dentro de las prác-
ticas docentes de la juegoteca no solo repercute en las prácticas pe-
dagógicas elaboradas para les niñes, sino también en los vínculos
entre las docentes y las familias, como lo cuenta esta trabajadora del
sector:

Siempre era ‘mamá de fulanito ¿podes venir a cambiar el pañal?’ En-
tonces yo era ‘no chicas, a ver: mamá o papá, ¿pueden venir a cambiar
el pañal a fulanito?’ O sea ¿por qué mamá? De hecho, una vez lo llamé,
pero a propósito, por esto de que yo soy medio peleadora, estaban
los dos papás y llamé al papá, porque a través del grupo de juegoteca
nos comunicamos con ellos: ‘por favor papá, ¿podes venir a cambiar
a fulanita?’ Entonces me dice, ‘na... Yo no cambio’. ‘¿Cómo que vos no
cambiás? Pero ¿no es tu hija?’ Y yo, cargándolo, porque soy media iró-
nica: ‘no es tu hija entonces’. Y me dice ‘ah no, para eso está la mamá’.
Y le digo ‘¿vos para que estás?’ Entonces, yo como que soy mucho de
incorporar a los papás, al igual que las mamás. Porque las chicas tam-
bién están en las máquinas. Entonces, así como el papá no podía dejar
la máquina, ¡la mamá tampoco! (entrevista a Cintia, miembro de la
CM, mayo de 2020).

En este fragmento se destacan tres cuestiones. Primero, vuelve a
poner en evidencia cómo se problematiza la separación de los varo-
nes de las tareas de cuidado en el lugar de trabajo, en discusiones
entre compañeres ante situaciones cotidianas en espacios informa-
les, más allá de la asamblea. En segundo lugar, que uno de los argu-
mentos de la trabajadora entrevistada para que el “papá” realice esa
tarea puntual de cuidados, es la igualdad de la “mamá” en cuanto tra-



bajadora en el sector de la producción: “las chicas también están en
las máquinas”. En otras palabras, la lucha por el reconocimiento de la
paridad entre trabajadores y trabajadoras en las tareas de producción
fundamenta el cuestionamiento de desigualdades sexogenéricas del
trabajo reproductivo. Una tercera cuestión que se desprende de esta
cita es el espacio en el que se produjo este cuestionamiento, lo cual
se vincula con una particularidad de las gestiones obreras referida
al relajamiento de la disciplina fabril con respecto al régimen patro-
nal previo (Ghigliani, 2007:15; Rebón 2005:26). El diálogo entre tra-
bajadores de distintos sectores, en espacios y charlas informales
durante la cotidianeidad fabril es una situación que suele estar pro-
hibida en la gestión patronal y permitida en la gestión obrera, y en
este caso posibilitó que se pongan en cuestión representaciones
sobre el trabajo reproductivo y el rol de los varones en el mismo.

Un último aspecto a destacar sobre la juegoteca remite a la amplia-
ción de esta reivindicación como un reclamo más allá de la fábrica,
a fin de generar lazos de solidaridad con el resto de les trabajadores
de la zona. Esto se manifiesta en la propuesta concreta para que todo
el parque industrial de Garín y de la zona pueda acceder a la juego-
teca de Madygraf: 

Ese es como el mayor proyecto, y yo creo que hasta un sueño de la
CM, que eso se logre para todos. Que, desde el parque industrial, de
cualquier fábrica puedan venir y dejarte; porque no es solo que la
mujer necesita la juegoteca… En otras fábricas se les paga una guar-
dería, como un plus de más, a las mujeres por el hijo, pero no solo las
mujeres necesitamos la juegoteca.  Hay muchos hombres que tam-
bién tienen sus compañeras que trabajan, y también necesitan un
lugar. (…) Yo creo que sí, hasta en lo personal, el mayor sueño es que
la juegoteca funcione para todo el parque industrial (Cintia, miembro
de la CM, mayo 2020).
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Por eso seguimos la pelea del subsidio, para ver si podemos ampliar
más la juegoteca, ir poniéndola en condiciones para que cuando más
o menos llegue ese momento, estructuralmente, un proyecto educa-
tivo también, todo de la mano ya para poder abrirla. Y también de-
volver un poco a esos compañeros o trabajadores que en su momento
han aportado su granito de arena para que la juegoteca creciera y se
hiciera realidad (Érica, miembro de la CM, mayo 2020).

A partir de las palabras de estas trabajadoras podemos resaltar dos
cuestiones en relación con la forma en que esta demanda se amplió
más allá de la fábrica. Por un lado, la apertura de la juegoteca al resto
del parque industrial refuerza su carácter de “demanda de clase”, al
reconocer la necesidad -tanto de las mujeres como de los varones-
de resolver las tareas de cuidado de les hijes. Por otro lado, es inte-
resante observar que esta demanda es percibida como una forma de
“devolver” la solidaridad de les trabajadores de la zona que partici-
paron en la puesta en pie de la juegoteca y defendieron a la fábrica,
por medio del aporte en fondos de lucha y donaciones. 

En síntesis, la juegoteca permite observar cómo una demanda direc-
tamente ligada a la reproducción social puede convertirse en un
nexo entre “la fábrica y el barrio”, y cómo las mujeres en su “ubica-
ción anfibia” como trabajadoras de la producción y la reproducción
social, se configuran como “puente” entre los reclamos de clase y de
género (Varela, 2019a: 16).

CONCLUSIONES PRELIMINARES

Retomando nuestro problema de investigación inicial, los datos cons-
truidos y las dimensiones desarrolladas previamente nos permitieron
detectar reconfiguraciones en el trabajo de reproducción social en
Madygraf, y algunos aspectos de la incidencia de la militancia de la
CM y de la propia gestión obrera en dichas reconfiguraciones.
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En términos generales, observamos las mutuas influencias entre el ám-
bito reproductivo doméstico y la participación de las mujeres en la lucha
por la recuperación, así como las expresiones del trabajo de reproduc-
ción social en el ámbito fabril, una vez en marcha la gestión obrera. Re-
pasemos los principales resultados alcanzados.

En primer lugar, abordamos el impacto del trabajo de reproducción
social en la militancia de las mujeres y su posterior transformación en
“objeto” de esa militancia. El involucramiento de las mujeres en las
luchas obreras puso en evidencia el conflicto entre los tiempos re-
queridos para realizar las tareas reproductivas y para desarrollar la
militancia en la CM; es decir, las tareas de reproducción social se vi-
sibilizaron como un impedimento para que las mujeres participen
activamente en los conflictos fabriles y en su propia organización.
La particularidad del caso de Madygraf radica en que este “impedi-
mento” fue objeto de problematización individual y colectiva en el
marco de la organización autónoma en la CM.

La configuración del problema de los cuidados como problema co-
lectivo y político formó parte de las reuniones y debates de la CM
desde sus orígenes. Entonces, la organización de las mujeres en la
CM, que se potenció en la lucha por la recuperación y se continuó
una vez incorporadas como trabajadoras en la fábrica, actuó como
puntapié para que sus integrantes cuestionen y luchen contra las
desigualdades sexogenéricas, en primera instancia al interior de sus
hogares. 

En el desarrollo del caso se observaron las contradicciones que
emergieron en el colectivo obrero entre concepciones y prácticas
que expresaron, por una parte, el reconocimiento de la importancia
del trabajo reproductivo efectuado por las mujeres como “sostén” y
fortalecimiento de la lucha; por otra parte, la persistencia de su in-
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visibilización, de su desconsideración como trabajo o de los límites
que implicó para la militancia.

A la vez, las tareas de las mujeres durante la lucha no se limitaron al
trabajo reproductivo, sino que también fueron protagonistas en múl-
tiples acciones directas. La conjunción entre esta participación y las
tareas militantes directamente relacionadas con el trabajo del hogar
(como recolectar fondos de lucha y alimentos), fue fundamental para
la creación de lazos de solidaridad entre la fábrica, el barrio y otros
sectores obreros en lucha.

Entonces, los trabajos de reproducción social realizados en el hogar,
históricamente invisibilizados y desvalorizados, en el contexto de la
lucha por la recuperación cobraron una nueva valoración, tanto para
las propias mujeres como para el colectivo obrero.

El reconocimiento del papel asumido por las mujeres organizadas en
la CM se expresó en su incorporación como trabajadoras de Mady-
graf, en principio en el sector de la producción fabril. Posterior-
mente, la conquista de la juegoteca posibilitó la creación de puestos
de trabajo en los que más mujeres se incluyeron en la gestión obrera.
Enfocándonos en las tareas que desempeñan, puntualizamos que,
por una parte, con el acceso a puestos que en la gestión patronal se
hallaba masculinizados se cuestionó la división genérico-sexual del
trabajo previa. Por otra parte, vimos que también se reprodujeron
aspectos de esta división, lo cual es visible en la feminización del tra-
bajo reproductivo llevado a cabo en la fábrica. Estas desigualdades,
no obstante, son cuestionadas por la CM y se conciben como puntos
en los que “hay que avanzar mucho más”.

En segundo lugar, como reverso de lo anterior, observamos algunas
facetas de la “conmoción de los hogares” como consecuencia de la par-
ticipación de las mujeres en el conflicto por la recuperación; que -
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como en la generalidad de este tipo de experiencias- se caracterizó
por su extensión y por las grandes exigencias que conllevó para las
familias obreras. En el caso de Madygraf se produjo lo que Fernández
Alvarez y Partenio definieron como la necesidad de “negociación
constante” del tiempo para participar en la lucha (2010: 129), que ad-
quirió la forma concreta de discusiones con sus parejas (obreros de
Madygraf) para que se ocuparan de las tareas de reproducción social
en el hogar. Estas discusiones derivaron de la problematización co-
lectiva de las desigualdades sexogenéricas en las reuniones de la CM. 

En este punto surgieron contradicciones entre el apoyo de los va-
rones para que las mujeres desarrollen su militancia y la falta de pro-
blematización sobre los límites que el trabajo reproductivo les
imponía. Observamos que, para algunos obreros, la inclusión de las
mujeres en la lucha y en la fábrica fue lo que provocó su visibilización
y su reconocimiento como trabajo; aspecto que se expresó en per-
cepciones acerca de los avances en el reparto igualitario del tiempo
de trabajo reproductivo dentro del hogar. Como contracara de ello,
en los testimonios también aparecieron resistencias de los varones
para ocuparse del trabajo reproductivo y para asumirlo como tal,
concepciones que expresan un distanciamiento respecto del mismo
y su tendencia a naturalizarlo como trabajo exclusivo de las mujeres. 

También identificamos que la inclusión de las obreras en el conflicto
las llevó a una reformulación de su maternidad, lo cual implicó ciertas
rupturas con mandatos sociales que rigen para “los roles tradicionales
de género”, que tampoco estuvieron exentas de tensiones subjetivas
en sus protagonistas. La “delegación del rol de madre” fue vivido como
una liberación y a su vez como una dificultad, y es una cuestión que
continúa siendo problematizada en la fábrica y en la CM. 

En tercer lugar, vimos que la inclusión de las mujeres como trabaja-
doras en la gestión obrera implicó la formulación de nuevas normas
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fabriles referidas a la inclusión del trabajo de cuidado en la fábrica por
medio del espacio de la juegoteca.

Consideramos que la formalización de la juegoteca como sector fa-
bril remunerado es el resultado más importante de las reconfigura-
ciones del trabajo reproductivo en la gestión obrera. Por un lado, una
característica que se destaca es la transformación de este espacio:
desde las juegotecas móviles en los hogares de las obreras hasta la
juegoteca en la fábrica, este proceso implicó un abordaje colectivo
de las tareas de cuidado y su superación  como problema individual.
Por otra parte, en Madygraf este espacio adquirió una valorización
que no es frecuente en otros casos, lo que creemos que es producto
de la militancia de la CM para que esas tareas sean reconocidas como
tales y en igualdad en cuanto a su importancia con respecto al resto
de los sectores de la fábrica. La remuneración de este trabajo, su
constitución como sector fabril, la inclusión de sus trabajadoras
como socias de la cooperativa y en los organismos de toma de deci-
siones son las expresiones concretas de esta valorización. Un último
punto a resaltar es la perspectiva política relativa a la lucha para que
todo el parque industrial acceda a la juegoteca, como forma de arti-
cular esta demanda de género como demanda de clase en conjunto
con el resto de les trabajadores de la zona, y también como “devolu-
ción de solidaridades” hacia quienes contribuyeron previamente en
el proceso de recuperación. 

En conclusión, observamos que fundamentalmente la CM de Ma-
dygraf desarrolló una militancia alrededor del cuestionamiento de las
desigualdades sexogenéricas del trabajo reproductivo, que impactó
sobre múltiples dimensiones del conflicto por la recuperación y la ges-
tión obrera, y se manifestó en una multiplicidad de espacios fabriles y
también más allá de la fábrica: 1) en las reuniones de la CM; 2) dentro
del hogar, en charlas entre parejas en las que las mujeres o ambos
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son trabajadores de la fábrica; 3) en las asambleas, en las que parti-
cipa todo el colectivo obrero; 4) en charlas informales en los pasillos,
entre trabajadores de distintos sectores; 5) en el sector de la juego-
teca y el comedor. 

La CM actuó como organismo mediador que posibilitó que cada una
de sus integrantes pudiera seguir desarrollando su militancia al im-
pactar sobre factores que suelen obstaculizarla, como el cuidado de
les hijes y las resistencias y cuestionamientos de les cónyuges a la
participación. Luego, contribuyó a la visibilización y reconocimiento
del trabajo reproductivo en la fábrica, así como al cuestionamiento
de desigualdades sexogenéricas que lo caracterizan. Por todo ello,
tanto las diversas acciones emprendidas por la CM en el marco del
conflicto por la recuperación como la puesta en pie de la juegoteca
en la fábrica, son expresiones de la ubicación anfibia de las mujeres
y su posibilidad de actuar como “puente” entre el ámbito de produc-
ción y el de reproducción social (Varela, 2019a), al articular deman-
das de género y clase en las luchas, la fábrica y en el hogar.
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